
  


  
    
  


  
    Grecia es la tierra de dioses y héroes, de reyes y príncipes y la cuna de una de las civilizaciones que más brillaron en la Antigüedad. Pero ¿qué sabemos de su día a día? ¿A qué se dedicaban? ¿Dónde vivían? ¿Cómo se divertían?


    ¿Cómo influían los dioses en los ciudadanos?


    En Breve historia de la vida cotidiana de la Grecia clásica, el lector podrá conocer otros aspectos igual de importantes que las guerras y batallas pero que a menudo pasan desapercibidos o no se tienen en cuenta debido a que todo el protagonismo se centra en los acontecimientos políticos y en las confrontaciones bélicas.
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  Una breve introducción


  Si tenéis este libro entre vuestras manos, ¡¡enhorabuena!! Acabáis de adquirir una obra única, cuyo valor aumentará con el paso del tiempo. Seréis la envidia de todos vuestros amigos y vecinos y vuestros familiares tratarán de cogéroslo a escondidas para leerlo. Cuando salgáis de casa, aseguraos de que lo habéis puesto a buen recaudo, pues este libro es tan goloso que aparece y desaparece con mayor facilidad que el Guadiana.


  Ahora que he captado vuestra atención, permitidme unas palabras sobre el libro que acabáis de coger. El objetivo de esta obra es entretener y enseñar, que disfrutéis leyendo sobre los antiguos griegos tanto como lo hago yo. Nada me gustaría más que saber que habéis disfrutado con su lectura y que habéis aprendido mucho. Si encima logra que os aficionéis a la historia, estaré inmensamente satisfecho.


  Para tratar de conseguirlo, he tenido siempre presentes dos cosas: que el destinatario no tiene por qué ser un experto en el tema, pero desea aprender más sobre ello, y que no es necesariamente un historiador. Esto significa que no voy a acribillarle a datos y que el lenguaje no será demasiado técnico; quiero mostrar y entretener, no aburrir y adormecer.


  También me he mantenido fiel a mi política de no escribir por escribir, de no rellenar hojas sin decir nada (lo que coloquialmente denominamos «meter paja»). Es algo que detesto cuando se hace. A mí siempre me ha gustado que la información sea clara y directa, y si ocupa poco espacio no pasa nada. No por ser breve es menos valiosa.


  Supongo que al ojearlo os habrá llamado la atención el nombre de los capítulos: Cronos, Dioniso, Ares… Cada uno lleva el nombre de un dios que está relacionado con el tema que se va a tratar. Así pues, el primer capítulo, Cronos, es un resumen de los principales acontecimientos político-militares que ocurrieron en este período de la historia de Grecia. Dioniso, por su parte, es el elegido para el apartado de ocio y tiempo libre, mientras que Ares, como seguro que habréis imaginado, da nombre al de la guerra. Cada dios, un aspecto de la vida cotidiana de los antiguos griegos. Por si hubiera alguna duda o no sabéis qué representaba cada dios, al final del libro encontraréis un glosario donde se explica.


  A medida que vayáis leyendo advertiréis que en ocasiones se habla más de una polis que de otra. Esto se debe a que, según en qué temas, conocemos y tenemos más información de una u otra ciudad-Estado. Nuestros conocimientos dependen de la información que ofrecen las fuentes escritas y de las excavaciones arqueológicas, y no todas las regiones han sido estudiadas por igual ni las fuentes dan tanta información como en otros casos.


  La polis de la que más se sabe es Atenas. Las fuentes escritas hablan muchísimo de ella y de su rival Esparta, y las excavaciones llevadas a cabo en la ciudad han sido numerosas. Gracias a ello, se ha podido conocer cómo era la ciudad y cómo funcionaba durante la época clásica. ¡Ojo! Cuando hablemos de Atenas, no hay que pensar que todas las ciudades tuvieron el mismo desarrollo urbanístico y cultural que ella; según parece, el grado de desarrollo que alcanzó en algunos aspectos fue excepcional.


  Cada capítulo va acompañado de una serie de imágenes que ilustran lo dicho. Soy consciente de que en muchas ocasiones lo que permanece en nuestra memoria son las imágenes más que el texto en sí, por lo que he tratado de poner aquellas que eran más ilustrativas. Por suerte, entre aquellas que estaban libres y las que tomé durante mi viaje a Grecia hace años ha sido suficiente. Si en algún capítulo os quedáis con ganas de ver más, siempre podéis recurrir a Internet. Es más, yo os animo a hacerlo. Vuestra experiencia será más rica, satisfactoria y completa (aunque puede que os entre una pequeña depresión al no poder estar in situ disfrutando de dicha pieza o lugar en cuestión). Bien utilizada, Internet es una herramienta fantástica.


  Para concluir esta introducción, solo me resta daros las gracias por la confianza depositada en mí. Espero que lo disfrutéis mucho y que todo el esfuerzo realizado haya valido la pena. ¡Gracias!
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  Cronos


  Hace mucho mucho tiempo en Grecia… Más de uno lo habrá leído y automáticamente la banda sonora de Star Wars habrá comenzado a sonar en su cabeza. Si bien la tierra de la que hablamos se encuentra relativamente cerca de nuestro país, el período al que nos referimos sí está lejano en el tiempo.


  BREVE REPASO DE LOS ACONTECIMIENTOS


  La época clásica comienza en el año 499 a. C. con la sublevación de Jonia y finaliza en el año 323 a. C. con la muerte del famosísimo Alejandro Magno, creador de un vasto imperio que se extendía desde Grecia hasta el río Indo. Este período, denominado así por el gran desarrollo cultural que alcanzó la civilización griega, fue también testigo de numerosas guerras, conflictos políticos y luchas de poder por conseguir la hegemonía en la Hélade. Estas luchas, ya fueran contra un enemigo externo o entre los propios griegos, influían de forma directa en la vida de los habitantes de la Grecia clásica. Por ello, en este capítulo haremos un breve repaso de los principales acontecimientos que tuvieron lugar durante estos casi doscientos años de historia.


  El primer gran acontecimiento que tuvo lugar y que da inicio al período es la sublevación de Jonia (499 a. C.). Jonia era una región situada en la costa occidental de Turquía, a orillas del mar Egeo, poblada desde varios siglos antes por griegos que hablaban el jonio (dialecto griego). Organizados en diferentes polis (ciudades-Estado), llegaron a alcanzar un notable grado de desarrollo e importancia dentro del mundo griego. Estas ciudades se encontraban bajo dominio lidio hasta que dicho reino fue conquistado por el Imperio persa. Así estuvieron varias décadas hasta que en el verano de 499 a. C. protagonizaron una revuelta contra el dominio persa. ¿Los motivos? Deseos de libertad y de un sistema político menos tiránico y más igualitario. Inicialmente, la rebelión tuvo éxito y griegos de otras regiones se unieron a ella. Sin embargo, sin la ayuda de los griegos continentales, es decir, de los griegos que vivían en la actual Grecia continental, esta era una lucha imposible de ganar. La derrota definitiva se producía en el año 494 a. C., cuando tropas persas tomaban al asalto la ciudad de Mileto, núcleo de la resistencia, y ponían fin a la rebelión. Las cosas volvían a la situación anterior. El rey persa, Darío I (522-486 a. C.), comprendió que era necesario conquistar toda la cuenca del Egeo para asegurar sus posesiones en Asia Menor. Por ello, Mardonio, yerno del rey, marchó contra Grecia por tierra y mar. Se conquistaron Tracia y Macedonia, pero el naufragio de la flota frenó la invasión. A pesar de este revés, Persia había tomado posiciones y gozaba de una excelente situación para lanzar futuros ataques y campañas contra el resto de Grecia.


  SITUACIÓN POLÍTICA EN NUESTRO MOMENTO


  Esta era la situación existente cuando en el año 490 a. C. un nuevo ejército persa se lanzó a la conquista de las Cícladas. Tras conquistar la isla de Naxos, navegaron hacia Eubea, isla en la que desembarcaron y donde tomaron las ciudades de Caristos y Eretria. A continuación, desembarcaron en la llanura de Maratón, en el Ática, con la ciudad de Atenas a tan solo cuarenta kilómetros de distancia. Atenas, junto con una pequeña ayuda de la ciudad de Platea, salió a enfrentarse a los persas en la llanura de Maratón. Los atenienses salieron victoriosos del enfrentamiento y los persas se vieron obligados a reembarcar y marcharse. Sin embargo, esta victoria ni fue decisiva ni logró unir a los griegos, quienes volverán a enzarzarse en rencillas y peleas entre sí. De esta manera concluía la primera guerra médica. Tendrían que pasar diez años hasta que los persas trataran de nuevo de someter a los estados griegos que aún no estaban bajo su dominio.
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    Grecia durante las guerras médicas

  


  La segunda guerra médica comenzó en el año 480 a. C. Jerjes, nuevo rey del Imperio persa tras suceder a su padre Darío, reunió un nuevo y poderoso ejército (entre ciento cincuenta mil y doscientos sesenta mil soldados) con la intención de lanzar una ofensiva contra los griegos. Ante la inminente amenaza, una serie de estados griegos (treinta y uno en total) decidieron unir fuerzas y hacer causa común contra el invasor. Establecieron como línea de defensa el paso de las Termópilas (seis mil doscientos hombres bajo el mando del espartano Leónidas) y el cabo Artemisio (donde se concentró la flota aliada).


  La flota griega se desenvolvía con gran habilidad frente a la escuadra enemiga en diversas escaramuzas, mientras que en tierra los persas se estrellaban una y otra vez contra la línea helena. A pesar de estos éxitos iniciales, los persas consiguieron rodear el paso de las Termópilas y coger por la espalda a sus defensores. Leónidas, ante esta crítica situación, tomó la decisión de quedarse junto con sus trescientos espartanos para contener a los persas y permitir así la retirada en orden del resto de las fuerzas terrestres griegas. Mientras esto ocurría en tierra firme, en el mar la flota griega también se veía obligada a retirarse y abandonar sus posiciones en el cabo. Así pues, rotas las defensas que cerraban las rutas de acceso a Grecia central, los persas avanzaron sin oposición alguna. Los atenienses evacuaron su ciudad y los persas encontraron una ciudad prácticamente desierta.


  La flota aliada se agrupó frente a la isla de Salamina. Allí tuvo lugar la batalla de Salamina que, con una ingeniosa maniobra, los griegos ganaron. Viendo el desastre de su flota (perdieron doscientas naves), el rey persa decidió regresar a casa. Se quedaba al mando Mardonio.


  Después de un período de duda entre los aliados tras su victoria en Salamina, finalmente decidieron enfrentarse al invasor. El ejército griego (unos cincuenta mil hombres) y el ejército persa (igual que los helenos pero con caballería) se enfrentaron en la batalla de Platea y los griegos resultaron vencedores nuevamente. Tras la victoria, los aliados penetraron en Tesalia, por lo que toda la Grecia continental quedó libre de persas. A pesar de la gran victoria en Platea, la flota persa aún operaba en el Egeo. Se encontraba refugiada en la costa de Asia Menor, en el cabo de Mícale, frente a la isla de Samos. Hasta allí se dirigió la flota griega, y tuvo que desembarcar debido a que los persas se habían posicionado en tierra firme al conocer la llegada del enemigo. Al ver como cada una de sus posiciones iba cayendo en manos griegas, los persas decidieron incendiar sus naves. Finalizaba así la segunda guerra médica (480-479 a. C.), con los griegos triunfantes y los persas retrocediendo.


  El fin de la guerra trajo lecturas interesantes. Por un lado, si bien los diferentes estados griegos continuaron independientes unos de otros y enfrentados entre sí, el sentimiento de pertenencia a un mismo pueblo se reforzó. Por otro, Esparta y Atenas quedaban claramente como las potencias hegemónicas, destacando la primera por su gran fuerza terrestre y la segunda como la potencia naval indiscutible.


  El final de la segunda guerra médica dio paso a un período de cincuenta años conocido como Pentecontecia, que abarca desde el año 479 a. C. hasta el 431 a. C., año del comienzo de la guerra del Peloponeso. La batalla de Mícale había supuesto la liberación de las islas de Rodas, Lesbos, Quíos y Samos, así como algunas ciudades del litoral. Sin embargo, la victoria lograda no había sido definitiva. Los persas aún controlaban Tracia y algunas ciudades griegas por lo que podían atacar nuevamente a los griegos con contundencia.


  Algunos estados griegos querían proseguir con la lucha hasta que la victoria sobre el enemigo persa fuera definitiva. El regente de Esparta, Pausanias, compartía esta opinión y la puso en práctica. Dirigió la flota aliada contra Chipre, donde expulsó con bastante facilidad a las guarniciones persas. Tras este éxito marchó hacia Bizancio, que sucumbiría rápidamente ante su ofensiva. Atenas, por su parte, creaba la Liga ático-délica (477 a. C.), cuyo objetivo era continuar la guerra contra Persia y la liberación de todos los griegos. En teoría, todos sus miembros eran iguales y tenían los mismos derechos y obligaciones. En la práctica, era Atenas quien mandaba.


  La Liga ocupó Bizancio, enclave de suma importancia económica y estratégica. A continuación, llevó una campaña de desalojo de las guarniciones persas en el litoral tracio. Tomaron la ciudad fortificada de Eión y los atenienses decidieron enviar una colonia para asegurar la zona en beneficio propio, pues esta era rica en madera, elemento imprescindible para mantener la poderosa flota ateniense. Como podemos observar, son actuaciones que por un lado expulsaban a los persas y por otro consolidaban las posiciones atenienses en el Egeo. Al seguir acosando a los persas, ningún miembro de la alianza podía quejarse de la actuación de Atenas.


  La ambición de Atenas iba en aumento y parecía no tener fin. Además de establecer colonias en zonas estratégicas y de aprovecharse de los recursos de determinadas regiones en beneficio propio, comenzó a esclavizar poblaciones, a obligar a otros estados independientes a ser miembros de la Liga (como pasó con la ciudad de Caristo en el año 472 a. C.) y endureció los mecanismos de control, lo que provocó que algunos aliados comenzaran a desconfiar de ella. Esto, añadido a que, alejada la amenaza de una nueva invasión persa, la Liga perdía parte de su razón de ser, hizo que Naxos tomara la decisión de salirse de ella en el año 470 a. C. Se trataba de una situación totalmente novedosa: por primera vez, uno de sus miembros decidía abandonar la alianza. ¿Cómo reaccionó Atenas? Tomó a la fuerza Naxos, obligándola así a entrar de nuevo en la Liga bajo condiciones más duras y a recibir una colonia ateniense. Se fijaba así la obligatoriedad de permanecer en la Liga y surgía una nueva categoría de miembro: la de los estados sometidos.


  La actitud de Atenas provocó el enfado de algunos miembros de la Liga. Para acallar sus críticas y evitar que el tema fuera a mayores, decidió reanudar la ofensiva contra los persas, los cuales habían reunido una nueva y poderosa flota de doscientas naves y amenazaban con atacar las costas de Asia Menor. A su encuentro navegó la flota de la Liga, y se produjo una batalla entre ambas fuerzas en la desembocadura del río Eurimedonte (468 a. C.). El combate acabó en una rotunda victoria griega; lograron así un rico botín (que Atenas se agenció rápidamente) y que nuevos estados decidieran ingresar en la Liga. A pesar de la victoria, Atenas no había conseguido calmar la situación interna de la alianza. Tasos, isla que poseía importantes minas de plata en Tracia, decidía salir de ella. A diferencia de Naxos, Tasos contaba con el apoyo de Esparta, que había prometido invadir el territorio ateniense si Atenas trataba de hacer algún tipo de represalia. Atenas, que no tenía ninguna gana de perder los ingresos que obtenía de Tasos por sus minas, atacó la isla sin contemplaciones. Tasos aguantó valientemente durante dos largos años mientras esperaba en vano una ayuda espartana que jamás llegó. Finalmente, los atenienses tomaron la ciudad. El castigo para Tasos por su «traición» fue muy duro: sus muros fueron derribados, tuvo que entregar su flota, sus minas y pagar una gran indemnización de guerra. ¡Casi nada! Para evitar futuras rebeliones en esta zona de importancia estratégica, Atenas y sus aliados decidieron enviar diez mil colonos para que se asentaran allí.


  Empezó la rivalidad, ya clara por ambas partes, entre Esparta y Atenas. Surgieron los recelos y la desconfianza. Atenas buscó abiertamente reforzar su posición en Grecia mediante el establecimiento de alianzas con otras polis (algunas de ellas aliadas de Esparta). Para ello, firmó una alianza con la ciudad de Argos y algunos estados tesalios, así como un pacto con la ciudad de Mégara (de gran valor por la situación estratégica de esta ciudad). Además, enviaron una expedición de ayuda a Egipto para apoyar a los egipcios sublevados contra el poder persa tras la muerte del rey Jerjes. Esta expedición acabará en fracaso y con un altísimo número de bajas entre muertos y prisioneros.


  Si el lector pensaba que la Pentecontecia fue un período exento de guerras, siento decirle que se equivocaba. En el año 458 a. C. un ejército espartano llegaba a Grecia central en ayuda de la Dóride, región que en aquellos momentos sufría los ataques de los habitantes de la Fócide. ¿Cuál era el objetivo real de Esparta? Acabar con la influencia ateniense en esta zona de Grecia y conseguir la unión de Beocia en torno a Tebas, aliada de Esparta. Como podréis imaginar, Atenas no podía permitir que esto ocurriera. Convocó a sus aliados y, unidas sus fuerzas, marcharon hacia Beocia a hacer frente a la amenaza espartana. Daba así comienzo la llamada primera guerra sagrada.


  Los ejércitos de ambas potencias se vieron las caras en la batalla de Tanagra. Atenas y sus aliados perdieron el choque, por lo que se vieron obligados a replegarse a Atenas. Curiosamente, los espartanos, vencedores del combate, decidieron también replegarse y volver a casa, sin querer sacarle partido a su victoria. Cuando constataron que los espartanos estaban bien lejos, los atenienses decidieron volver a invadir Beocia, y lograron esta vez la victoria en la batalla de Enofita (457 a. C.). Gracias a esta victoria, las regiones de Fócide y Lócride Opuntia decidieron unirse a la Liga, mientras que Beocia quedaba a merced de los intereses atenienses. La ciudad de Egina se vio obligada a capitular sin condiciones y, al igual que Naxos y Tasos, tuvo que derribar las murallas que la defendían, entregar su flota a Atenas y convertirse en miembro forzado de la Liga. Para terminar de redondear el triunfo conseguido, Atenas y sus aliados enviaron su flota a depredar las costas del Peloponeso en todo un alarde de poderío naval.


  Los últimos éxitos de Atenas, sin embargo, no podían ocultar una realidad muy contundente para los atenienses: el número de frentes abiertos era tan alto que, si no se reducían, podían llevar a la caída de Atenas. Obligados, por tanto, a frenar la sangría de hombres y dinero, firmaron una tregua (454-453 a. C.) de cinco años con su directa rival Esparta y la paz con el gran enemigo del pueblo griego, el Imperio persa (449 a. C., paz de Calias). Esta última era de gran peligro para Atenas, pues significaba que la Liga perdía su razón de ser: la alianza contra la amenaza persa.


  La tregua firmada entre Atenas y Esparta quedó en papel mojado cuando ambas potencias se vieron envueltas en la segunda guerra sagrada (449-447 a. C.). En esta ocasión, Esparta acudía en ayuda de Delfos, territorio invadido por sus vecinos focidios. Al igual que en la anterior, en cuanto los espartanos regresaron a casa, Atenas invadió la zona y repuso a los focidios. Atenas no estaba dispuesta a renunciar a su idea de contar con un área de influencia en Grecia central.


  En el invierno de 447 a. C., exiliados beocios y locrios refugiados en Tebas decidieron tomar las ciudades de Queronea y Orcómeno. Atenas respondió a esta agresión recuperando la ciudad de Queronea. Sin embargo, fue derrotada posteriormente en la batalla de Coronea. A estos problemas en Grecia central se añade, en verano del año siguiente, la sublevación de la isla de Eubea. Atenas se ve obligada a enviar fuerzas para acabar con la rebelión, situación que aprovecha Mégara. ¿Casualidad? Para nada. Desde la sombra, Esparta había planeado estas rebeliones. Atenas se vio obligada a evacuar Beocia, mientras sus fuerzas en Mégara eran diezmadas. Por si no tenía bastante, Atenas tuvo que hacer frente a una invasión de su territorio por parte de Esparta, lo que implicó tener que retirar sus tropas de Eubea (si bien posteriormente regresaron y sofocaron la rebelión). Finalmente, decidieron concertar una paz con los espartanos y sus aliados de treinta años de duración (paz de los Treinta Años).


  Tras unos años de relativa calma, estalló la famosa guerra del Peloponeso (431–404 a. C.). No fue una guerra continuada, sino que se trató de una serie de acciones bélicas separadas por intervalos de paz. El conflicto surgió por la conjunción de varios motivos previos (el conflicto de Corcira, la cuestión de Potidea, el decreto antimegárico) y la actitud de las dos potencias principales, pues ni Atenas ni Esparta querían la paz.


  La acción que prendió la mecha y dio inicio al conflicto fue el intento de toma de la ciudad de Platea por parte de una fuerza tebana. Los platenses reaccionaron rápidamente y acabaron con la amenaza. Atenas decidió enviar un destacamento para proteger a su aliada de futuras incursiones. Tebas era apoyada por Esparta, que con esta decisión daba un paso definitivo hacia la guerra. Los lacedemonios contaban con el ejército terrestre más poderoso de toda la Hélade (se estima que sus fuerzas eran de 40 000 hoplitas más aliados), mientras que Atenas contaba con una flota inigualable (300 naves más las de sus aliados) mejor formación de sus tripulaciones y unos recursos financieros que sus rivales no podían igualar. Las diferentes fortalezas de cada bando iban a definir las estrategias a seguir durante el conflicto. Mientras que Esparta buscó un enfrentamiento en campo abierto donde poder aprovechar su superioridad, Atenas siguió la táctica de guerra de desgaste.


  Tras el ataque tebano a Platea, Esparta decidió comenzar las hostilidades asediando el bastión de Énoe, cuya función era proteger a Atenas por el norte. Atenas reaccionó rápidamente y evacuó a los habitantes del Ática. Esparta decidió abandonar el asedio de Énoe y se dirigió a la región de Triasia, rica en cultivos. Allí su acción fue devastadora: arrasaron los campos con el trigo ya maduro y listo para la cosecha y los olivares y viñedos. Esta destrucción sin contemplaciones respondió a un plan claro por parte de Esparta: obligar a Atenas a salir de la ciudad y presentar batalla. Atenas decidió aguantar tras la protección de sus muros, lo que obligó al invasor a retirarse a Beocia. En cuanto el enemigo se hubo marchado y se encontró lo suficientemente lejos para no representar una amenaza directa a la ciudad, Atenas decidió devolver el golpe. Envió una flota de cien barcos que atacó por sorpresa la ciudad de Metane, la cual consiguió resistir. Tras este fracaso, decidieron levar anclas y depredar las costas de la Élide, Acarnania y Cefalenia. La ofensiva siguió su curso y se saquearon diferentes zonas de Tracia, Lócride, Egina y Mégara. A pesar de las evidentes destrucciones llevadas a cabo por ambos bloques, no tuvieron lugar acontecimientos bélicos de importancia ni hubo un desequilibrio a favor de uno de los dos contendientes.


  El verano siguiente, cual plaga de langostas, las tropas espartanas regresaron al Ática y reemprendieron su táctica de destrucción de cultivos. Atenas reaccionó igual que el verano anterior y volvió a enviar a su flota a saquear los territorios de la Liga del Peloponeso. Su primer objetivo fue la ciudad de Epidauro que, al igual que la ciudad de Metane, resistió las embestidas de su agresor. Al ver que no tenían éxito, cambiaron de objetivos y saquearon las ciudades costeras de la Argólide y Laconia. Su ímpetu militar se vio frenado cuando apareció la peste en la ciudad de Atenas, que se llevó por delante a muchos efectivos militares.
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    Grecia al inicio de la guerra del Peloponeso[0]

  


  En el año 429 a. C. los atenienses lograron la rendición de Potidea. Tras este éxito, trataron de conquistar Espartolo, la capital de la Botiea, pero fracasaron. En ese momento, los miembros de la Liga de Acarnania, hasta entonces aliados de los atenienses, pidieron ayuda a Esparta para romper su alianza con Atenas. El objetivo era controlar las islas de Zacinto y Cefalenia y la ciudad de Naupacto. Atenas no podía permitirlo, pues significaría que su rival Corinto se haría con el dominio de la ruta occidental. Por ello, cuando la flota corintia se acercaba a Acarnania, la armada ateniense los interceptó y los derrotó.


  La amenaza de contagio hizo que Esparta no invadiera el Ática en esta ocasión, interviniendo en la zona solo cuando la situación lo hacía imprescindible (como la sublevación de Mitilene contra Atenas). Los espartanos se centraron en Platea, ciudad que trataron de tomar, sin éxito. Decidieron rodearla con un doble muro de ladrillo para impedir la salida de los sitiados (cosa que lograron a medias) y regresaron a casa.


  En el año 428 a. C. Mitilene, miembro de la Liga ático-délica, se sublevó contra Atenas y se unió a la Liga del Peloponeso. Atenas consiguió capturar la ciudad, porque el ejército espartano enviado en ayuda de los sublevados llegó tarde. En el verano del año siguiente, la ciudad de Platea, tras dos años de asedio, acabó rindiéndose a los espartanos y sus aliados. Al año siguiente estalló una guerra civil en Corcira. Ambas potencias beligerantes intervinieron, pero fue Atenas quien consiguió el apoyo de la ciudad. Tras este éxito, se produjeron la derrota espartana en Olpas (426 a. C.) y la victoria ateniense en Pilos (425 a. C.). Estos éxitos animaron a Atenas a lanzar un ataque contra Beocia, que acabó fracasando.


  Esparta, ante esta serie de éxitos atenienses, decidió atacar las posesiones atenienses en Tracia. Se presentaron en la Calcídica, donde varios miembros de la Liga ático-délica deseaban abandonarla. Además, Macedonia había solicitado la ayuda de Esparta. Las ciudades de Acanto y Estagira se pusieron del lado lacedemonio. Los espartanos marcharon contra Anfípolis (424 a. C.), la colonia ateniense más importante de la zona. Gracias a ella, los atenienses podían controlar los recursos áureos de la región del Pangeo y toda la madera que proporcionaba esta zona poblada por bosques. La ciudad cayó en manos laconias y todos los intentos posteriores por recuperar la ciudad fracasaron.


  Tanto Atenas como Esparta buscaban la paz. La primera, tras los desastres de Delion y Anfípolis, andaba con la moral un poco baja. A ello hay que añadir que temía más abandonos en la Liga y que sus reservas económicas habían bajado a unos niveles alarmantes. Su rival, Esparta, deseaba la paz para poder recuperar a sus prisioneros e impedir así cualquier intento de sublevación por parte de sus esclavos, los ilotas. Otro motivo acuciante era que, en poco tiempo, el antiguo tratado de paz firmado por Esparta y Argos finalizaba, lo que permitía a esta última aliarse con Atenas. Por ello, en el año 421 a. C. firmaron la conocida como paz de Nicias. De cincuenta años de duración, acordaba la devolución de las ciudades conquistadas y el intercambio de prisioneros. A pesar del interés de ambas por la paz, algunos puntos acordados no fueron respetados.


  El tiempo que siguió a la firma de la paz fue confuso. Ambos bloques recelaban uno del otro y para evitar futuras agresiones, se firmaron multitud de alianzas y pactos entre las diferentes polis. Esparta estableció varias alianzas con los beocios, mientras que Atenas tampoco se quedaba atrás y formaba una cuádruple alianza de carácter defensivo con las polis de Élide, Mantinea y Argos.


  Esta última polis, con la colaboración de Atenas, saqueó el territorio de Epidauro en el año 419 a. C. Esparta, ante esta situación, reclutó un ejército para ayudar a sus aliados. Los tropas de Argos, al conocer la llegada de fuerzas enemigas, unieron fuerzas con sus aliados de Mantinea y Élide y decidieron hacerles frente. Ambas fuerzas se encontraron en la batalla de Mantinea, donde los lacedemonios obtuvieron un gran triunfo. La derrota propició que en Argos y otras ciudades tomaran el poder grupos proespartanos. Por su parte, Mantinea, al ver que la cuádruple alianza estaba rota, decidió plegarse a los intereses espartanos.


  En el año 416 a. C., Atenas, con el apoyo de sus aliados Lesbos, Quíos y otras islas, decidió atacar Melos. Esta isla, que había permanecido neutral durante todo el conflicto, era una colonia espartana. Los pobres melios aguantaron durante siete largos meses el asedio hasta que decidieron rendirse ante la evidencia de que nadie los socorrería. Atenas fue implacable con ellos y decidió pasar por la espada a todos los varones de la isla, mientras que niños y mujeres fueron vendidos como esclavos sin ningún remordimiento.


  Al año siguiente, Atenas envió una expedición a Sicilia para ayudar a la ciudad de Segesta en su guerra contra Selinunte, que acabó fracasando de manera estrepitosa. La flota fue derrotada completamente y el ejército de tierra capturado y vendido como esclavos; tan solo unos pocos pudieron regresar a casa. Esta derrota supuso el principio del fin para Atenas, ya que perdió su prestigio de potencia invencible y consumió sus recursos navales y sus opciones de dominio de otras tierras.


  Esparta, que como seguro habéis supuesto había ayudado a las ciudades sicilianas enemigas de Atenas, decidió invadir el Ática en el año 413 a. C. Su incursión tuvo gran éxito ya que no solo saquearon toda la región, sino que también conquistaron Decelia, un enclave de gran importancia estratégica a tan solo veintidós kilómetros de Atenas. Decelia permitía controlar la ruta de suministros que venía desde Eubea y se hallaba próxima a Beocia, aliada de Esparta. Por si todo esto no fuera suficiente, Decelia servía como base desde la que lanzar incursiones constantes por todo el Ática y animaba a los esclavos de los atenienses a fugarse y pasarse al bando espartano. Demasiado para la economía ateniense.


  Atenas se hallaba con la soga al cuello. Si con todo lo anterior no tenía suficiente, muchos de los miembros de la Liga aprovecharon el momento para rebelarse y sacudirse el control ateniense. Las primeras en hacerlo fueron Eubea, Lesbos y Quíos, a las que rápidamente se sumaron diversas ciudades de Asia Menor como Eritrea, Clazomene, Mileto, Mitilene, etc. Atenas no disponía de fondos suficientes para hacer frente a tantas sublevaciones y decidió hacer algo que antaño habría sido impensable: pedir ayuda a Persia. Con los últimos mil talentos que quedaban en las arcas, Atenas decidió construir una nueva y poderosa flota. Quemaba así su último cartucho.


  La extrema gravedad de la situación de Atenas provocó que el régimen democrático fuera sustituido por uno oligárquico en el año 411 a. C. Este sorprendente y radical cambio apenas duraría unos meses. El cambio no supuso ninguna ventaja para la polis, pues ni Persia decidió aliarse con ellos ni Esparta ofreció la paz.


  Atenas continuaba al borde del abismo. Se produjeron las batallas navales de Cinosema y Abido (411 a. C.), donde los atenienses derrotaron a los espartanos. De esta manera, la ruta del Bósforo, la única que le quedaba a Atenas para abastecerse de grano, quedaba a salvo. Al año siguiente, la flota ateniense consiguió un rotundo éxito en la batalla de Cícico acabando con todas las naves espartanas. Tras esta derrota, Esparta le ofreció la paz a Atenas. Se trataba de una paz beneficiosa para Atenas, que sin embargo rechazó.


  ¿Y qué hacía Persia mientras tanto? Disfrutar del espectáculo. Repartía oro entre ambos bandos según le convenía, para que tanto Esparta como Atenas acabaran completamente agotadas tras una larga guerra de desgaste. Con el oro de los persas, Esparta decidió construir una flota en condiciones con la que poder disputar la hegemonía de los mares a Atenas. Astutamente, esperaron a que parte de la flota ateniense estuviera en otra zona y atacaron a los que se quedaron; Esparta por fin ganaba a Atenas en el mar. La alegría, sin embargo, no les duró mucho: al año siguiente, en la batalla de Arginusas (406 a. C.), Atenas les devolvió el golpe. Los atenienses apenas pudieron cantar victoria, ya que una tempestad surgida tras la batalla hundió muchos barcos y sesgó la vida de muchos hombres.


  Tras muchos años de guerras, Esparta por fin comprendió que para ganar la guerra debía cortar los suministros que Atenas recibía por mar desde el mar Negro. Para lograrlo, la flota espartana se dirigió al Helesponto y conquistó la ciudad de Lámpsaco. A continuación, atacaron a la flota ateniense en Egospótamos justo cuando estaban desembarcando. Éxito rotundo. Tras esta victoria, los espartanos tomaron una por una las ciudades aliadas de Atenas en la zona, desmantelando las cleruquías atenienses y estableciendo regímenes oligárquicos proespartanos. Tan solo Samos decidió resistir y permanecer leal a Atenas, la cual, como agradecimiento, les concedió la ciudadanía ateniense sin pérdida de la propia.


  Una vez finalizada la toma del Helesponto y de controlar los estrechos, Esparta marchó sobre Atenas. Dos ejércitos cercaron la ciudad por tierra, mientras la flota bloqueaba el Pireo. Tras unos meses de asedio y ante la escasez de alimentos, Atenas envió mensajeros para firmar la paz. Después de una serie de negociaciones, Esparta y Atenas sellaron un tratado de paz y una alianza. Atenas se veía obligada a acabar con su imperio, desmantelar todas las fortificaciones de la ciudad y del puerto, entregar toda su flota (a excepción de doce naves) y autorizar el regreso de todos los exiliados. Se trataba de una alianza de carácter ofensivo-defensivo: Atenas aceptaba y acataba la hegemonía espartana y se comprometía a tener sus mismos amigos y enemigos. Una vez aceptado y firmado, los espartanos hacían su entrada en la ciudad y concluía así la guerra.


  Intenso, ¿verdad? Seguro que más de uno se habrá alegrado de que por fin haya terminado la guerra y vuelva la paz a Grecia. ¡Ojalá fuera así! Acabada la guerra del Peloponeso, Esparta quedó como la principal potencia de toda Grecia. Como parecía que no había tenido suficiente con el conflicto anterior, decidió emprender una nueva campaña, esta vez contra el viejo enemigo de los griegos: Persia. La intención de los espartanos era liberar a las ciudades griegas de Asia Menor del poder persa y que volvieran a ser independientes. Los éxitos iniciales animaron a los espartanos a continuar con su campaña. Persia, por su parte, decidió distribuir oro en abundancia entre las diferentes polis griegas continentales para tratar de lograr rebeliones contra la nueva potencia hegemónica. Como podéis imaginar, a Persia no le hizo falta insistir mucho para lograrlo.


  La nueva amenaza al poder espartano se llamó Tebas. Esta polis decidió enfrentarse a los laconios en la batalla de Haliarto (395 a. C.), donde obtuvieron una gran victoria. La derrota de Esparta animó a la consumida Atenas a firmar una alianza de carácter defensivo con la nueva potencia tebana. Y no fueron los únicos. Corinto, Argos, y otras muchas ciudades y regiones aprovecharon la situación y también se unieron a esta alianza.


  Estos «rebeldes» antiespartanos juntaron fuerzas y marcharon al istmo de Corinto. Su movimiento tenía un claro objetivo: no dejar que tanto Esparta como sus aliados pudieran salir de la península del Peloponeso. Los sitiados trataron de romper el bloqueo en dos batallas (Nemea y Coronea, 394 a. C.), pero a pesar de ganar ambos choques no lo lograron. La situación se tornó aún más complicada cuando la flota espartana fue totalmente aplastada por los persas en la batalla de Cnido (394 a. C.). Desaparecido el poder naval de Esparta, un gran número de ciudades e islas de Asia Menor lograron expulsar a las guarniciones espartanas de su territorio con ayuda persa. Persia decidió dar un paso más y conquistó la isla de Citera, muy próxima al Peloponeso. De esta manera, amenazaban de forma directa a los espartanos. Por si fuera poco, Atenas recibió una gran suma de dinero de los persas y decidió invertirla en reconstruir sus destruidas murallas. Viendo que la situación se les iba de las manos, Esparta trató de acordar una paz con los persas, los cuales, lógicamente, rechazaron. La guerra iba a prolongarse diez años más.


  Los persas, alarmados, se dieron cuenta de que apoyar a Atenas en su lucha contra Esparta fue un gran error. Para tratar de revertir la situación, persas, antiespartanos y lacedemonios firmaron la paz de Antálcidas (386 a. C.). Se trataba de una paz en la que Esparta era claramente favorecida y que Atenas y sus aliados no tuvieron más opción que aceptar.


  De nuevo en una posición de poder, Esparta trató de recuperar el terreno perdido y volver a ser la única e indiscutible potencia griega. Su primera víctima en este proceso fue la ciudad de Mantinea. Tras esto, Esparta libró la conocida como guerra de Olinto (382 a. C.), de donde salió totalmente reforzada ya que consiguió nuevos aliados y debilitó a sus enemigos. Atenas tampoco perdió el tiempo mientras tanto y firmó varios acuerdos bilaterales con diferentes polis. De estas alianzas surgiría una futura confederación ateniense.


  En el año 378 a. C. Atenas decidió renovar sus lazos con Tebas y sellaron un nuevo acuerdo. El contenido de este nuevo pacto estaba muy claro y no dejaba lugar a dudas: ambas ciudades se iban a preparar para declararle la guerra a Esparta a la vez. Al año siguiente se creó la Segunda Confederación Ateniense (o Segunda Liga ático-délica), esta vez de solo setenta y cinco miembros. Por su parte Tebas reconstruyó la antigua Liga Beocia, esta vez bajo su liderazgo. El desafío al poder de Esparta quedaba claro.


  Esparta no dudó ni un segundo en tratar de acabar con la nueva amenaza a su hegemonía. Durante los dos siguientes años, Esparta se enfrentó a sus enemigos tanto por tierra como por mar, fracasando en ambos medios. Curiosamente, lograría sus objetivos de una forma totalmente inesperada. Tras dos años de alianza, Atenas empezó a recelar de su aliada Tebas, que estaba adquiriendo un gran poder y en cualquier momento podía decidir atacarles. Para hacer frente a esta nueva amenaza, Atenas decidió firmar la paz con su archienemiga Esparta. El entendimiento entre las dos viejas rivales quedó plasmado en la Conferencia de paz de Esparta (371 a. C.), donde se reconoció la hegemonía de los peloponesios en tierra y la de los áticos por mar; Tebas quedó al margen y fuera de todo reconocimiento. Nada más firmar, Esparta decidió atacar a los tebanos, quienes los derrotaron con abrumadora superioridad en Leuctra (371 a. C.).


  La victoria tebana provocó que muchas polis decidieran unirse a Tebas, con lo que su poder aumentó considerablemente. La derrota provocó que en Esparta hubiese agitación social (masacres) y el cambio de regímenes oligárquicos por otros democráticos por todo el Peloponeso. Se creó la Liga Arcadia (370 a. C.).


  Tebas decidió dar el golpe de gracia a la odiada Esparta y marchó sobre la ciudad. Esparta era una ciudad totalmente vulnerable, pues no poseía murallas que la defendieran (incomprensible, ¿verdad?). Cuando los tebanos se hallaban muy cerca de la ciudad, se produjo una crecida del río Eurotas, que baña la ciudad lacedemonia, e impidió a los invasores tomarla. Viendo el panorama, a los tebanos no les quedó otra alternativa que regresar por donde habían venido. Antes de volver decidieron liberar a los mesenios, los cuales se organizaron en un estado independiente. Se trató de una gran jugada por parte de Tebas, ya que con esta acción Esparta perdió un tercio de su territorio y la mayoría de su mano de obra.


  Esparta corrió a buscar la amistad de Atenas. Para hacer frente a la amenaza tebana, ambas firmaron un tratado de defensa mutua. Obedeciendo a este nuevo compromiso, fuerzas atenienses, junto con barcos y guerreros enviados por Siracusa, ayudaron a Esparta cuando Tebas volvió a invadir el Peloponeso. La unión de las tres frustró la incursión.


  En el año 368 a. C., las tres principales potencias trataron de acercar posturas y conseguir la paz. Celebraron un congreso de paz en Delfos que acabó en absoluto fracaso porque Esparta y Tebas no consiguieron ponerse de acuerdo. En este momento los persas hicieron acto de presencia y propusieron unas condiciones de paz que claramente beneficiaban a Tebas y perjudicaban al resto. Lógicamente, se rechazaron.


  Atenas no perdía el tiempo. Gracias a unas buenas gestiones diplomáticas, fue sumando nuevos apoyos. Tebas se percató de esta situación y como respuesta creó una flota. Gracias a ella y a diversas negociaciones logró que algunos estados abandonaran la confederación ateniense y se pasaran a su lado.


  Mientras cada bando seguía con sus estrategias y maniobras, estalló una nueva guerra sagrada entre las regiones de Arcadia y Élide. La situación geopolítica de la Hélade afectó de lleno a la Liga Arcadia, que vio cómo sus miembros se separaban en dos bandos según apoyaran a Tebas o a Esparta, Atenas y el resto. Se produjo la batalla de Mantinea (362 a. C.), donde el bando tebano logró una importante victoria sobre espartanos y atenienses.


  Atenas volvió a tener que hacer frente al abandono de algunos de los miembros de la Liga. Tras unos años de combates en lo que se conoce como Guerra Social o de los Aliados, Atenas no tuvo más remedio que hacer frente a la realidad y reconocer el abandono de dichos aliados de la Segunda Liga ático-délica (356 a. C.).


  Los conflictos se sucedieron uno tras otro. Estalló la tercera guerra sagrada (357-352 a. C.), que tuvo como principal novedad la participación de Filipo II de Macedonia, padre de Alejandro Magno. Aunque no tuvo éxito en sus objetivos y se tuvo que volver a casa, planificó una invasión para el año siguiente (352 a. C.) que fue todo un éxito y le permitió hacerse con toda Tesalia. El siguiente objetivo de Filipo fue Tracia. Aquí chocaría con los atenienses porque la polis ática tenía diversos intereses en la zona.
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    Grecia a la muerte de Filipo II de Macedonia

  


  La amenaza del expansionismo macedonio era clara y llevó a dos rivales como Atenas y Tebas a aliarse para frenarla. Macedonia fue como un rodillo y conquistó las ciudades de Anfisa, Quereto y Naupacto. Curiosamente, Filipo decidió ofrecer la paz a Tebas y Atenas, las cuales se negaron sin dudarlo. Esto provocó que ambos ejércitos se acabasen enfrentando en la batalla de Queronea (338 a. C.), de donde Filipo salió brillantemente victorioso. En vez de sacar partido a su éxito, decidió volver a ofrecer la paz a sus enemigos. El rey macedonio deseaba una Grecia unida contra el enemigo por excelencia de los griegos, los persas.


  En el año 337 a. C. se celebró el Congreso de Corinto. Se reunieron todas las ciudades griegas, a excepción de Esparta. Constituyeron una liga y Filipo fue nombrado jefe supremo de un ejército que iba a ir a Asia a vengar todas las ofensas sufridas por los griegos a manos persas. Sin embargo, fue asesinado al año siguiente, por lo que no pudo embarcarse en aquella expedición. Le sucedió en el trono su hijo Alejandro Magno, quien, tras sofocar una serie de revueltas griegas contra el poder macedonio, preparó su expedición contra el Imperio persa. Una expedición que, como todos sabemos, acabó en éxito total para Alejandro y creó uno de los imperios más extensos de todos los tiempos.


  2


  Zeus


  El mundo griego, políticamente, era un espacio complejo. Como habéis podido ver en el primer capítulo, Grecia se hallaba fragmentada en multitud de estados. Esto originaba que cada uno tuviera sus leyes y que algunas cosas pudieran variar enormemente de un estado a otro. Sin embargo, había una serie de elementos comunes a todos ellos: ciudadanos con plenos derechos políticos, negación de los mismos a las mujeres (eran ciudadanas de segunda como podréis ver más adelante), extranjeros que no podían alcanzar jamás los mismos derechos que los ciudadanos aunque llevaran viviendo en la ciudad muchísimos años, y esclavos. Pertenecer a una categoría u otra, determinaba mucho tu día a día y lo que podías hacer o a qué dedicarte. En este capítulo os desgranaré las características de cada grupo para que así podáis haceros una idea de cómo podía ser la vida diaria.


  ¿CÓMO SE ORGANIZABA LA ANTIGUA POLIS?


  Ciudadanos


  Lo mejor en la antigua Grecia era ser ciudadano y varón. Así de simple. Ser ciudadano se conseguía siendo hijo de padre ciudadano. Gracias a la ciudadanía, tenías garantizados una serie de derechos políticos, jurídicos y económicos de los que el resto de habitantes de la polis carecían. Ser ciudadano, entre otras muchas cosas, te permitía tener voz y voto en las asambleas, ocupar cargos en la Administración Pública y tener tierras (importantísimo, pues es lo que te distinguía principalmente del no ciudadano). ¿Creéis que exagero? Veamos el ejemplo de Atenas. Si tenías la suerte de ser ciudadano ateniense, podías beneficiarte de las distribuciones de trigo, ir gratis a todos los espectáculos que se celebraban en la ciudad y recibir un sueldo cuando te tocaba desempeñar las funciones de algún cargo público (ser miembro de un jurado, por ejemplo). Si no eras ciudadano, no solo no te beneficiabas de todo lo anterior, sino que tampoco podías comprar una casa.


  Nacer en una polis u otra marcaba los derechos y obligaciones que tenías. Esas diferencias quedan claramente evidenciadas cuando estudiamos las características de la ciudadanía en cada una de ellas. Para que os podáis hacer una idea, a continuación os mostraré qué significaba ser ciudadano en diferentes polis.


  En Atenas, ejemplo de democracia en la antigua Grecia (¡ojo!, su democracia no fue como lo entendemos hoy día), todos los ciudadanos, tuvieran o no bienes inmuebles, podían participar en casi todos los asuntos políticos. Es más, a mediados del siglo V a. C., para lograr que todos los ciudadanos, incluidos los más pobres, pudieran participar en los asuntos políticos de la polis, se decidió crear la mistophoria. ¿En qué consistía exactamente? Se trataba de una remuneración económica dada a aquellos ciudadanos que tenían que formar parte de los tribunales de justicia y otras funciones públicas. Así nadie tenía que faltar al trabajo y perder un día de salario.
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    Jóvenes griegos

  


  Por el contrario, en estados federales como el beocio, para poder ser miembro de las asambleas y también acceder a los consejos necesitabas tener un mínimo de dinero. Si no conseguías alcanzar esa cifra, se te vetaba el acceso.


  ¿Y qué ocurría en la tan particular Esparta? Allí, los ciudadanos recibían el nombre de espartiatas. Organizados siguiendo un patrón militar (casta guerrera), eran sin lugar a dudas la clase dominante en la polis. Cada espartiata poseía una parcela de tierra, todas de la misma extensión, que era de carácter hereditario y debía ser trabajada por sus esclavos (llamados ilotas). La buena explotación de esta parcela era importantísima, ya que de ella obtenían los recursos con los que luego debían contribuir a la comida en común con el resto de sus conciudadanos. Si no lo conseguías, perdías la condición de ciudadano. ¿Qué buscaban con este reparto igualitario de tierras y la comida en común? Que todos los ciudadanos espartanos fueran iguales. Y aunque esa era la intención, la realidad era que había una minoría que tenía más riquezas y prestigio que el resto, funcionando como una especie de aristocracia. He de señalar que el caso espartano era único en todo el mundo griego. En ninguna otra polis se produjo esta situación de que sus ciudadanos no tuvieran que trabajar.


  Como hemos visto con estos tres ejemplos, la fragmentación política de Grecia provocaba que cada Estado fuera diferente de su vecino. En ocasiones, ese atraso político iba de la mano de un escaso desarrollo económico y social en Estados o regiones de carácter arcaico.


  Otro hecho que resalta la importancia que tuvo la ciudadanía en el mundo antiguo es la exposición pública en santuarios de listas hechas en piedra con los nombres de los individuos que componían el cuerpo ciudadano (la religión fue muy importante en el mundo griego, de ahí que esta información tan importante se colocara aquí además de en los archivos civiles). Para que un individuo fuera considerado como ciudadano, como miembro de pleno derecho, debía ser un varón adulto, libre y tener la ciudadanía. También tenía que ser aceptado por el resto de sus conciudadanos, que lo considerasen un igual. Esto quedaba patente cuando su nombre era registrado de forma tangible (en piedra, papiro o en cualquier otro soporte físico posible) y expuesto a la vista de todos.


  El cuerpo cívico no solo lo componían hombres, también estaban las mujeres. Desde el momento de su nacimiento hasta el de su fallecimiento, la mujer dependía de su padre o de su esposo, estaban supeditadas a su autoridad. Se la consideraba una ciudadana pasiva y no tenía participación alguna en la vida política. Esta dependencia era considerada como algo normal y natural y la ponía en una situación de inferioridad con respecto a los metecos y a los esclavos. Para que os hagáis una idea de su situación, metecos y esclavos podían ser llamados para defender la ciudad en caso de necesidad (la mujer, por el contrario, no) y les podían conceder la ciudadanía, sobre todo a los metecos, obteniendo así casi todos los derechos. Irónicamente, en Atenas, desde tiempos de Pericles y durante el siglo IV a. C., las mujeres pasaron a ser fundamentales para la transmisión de la ciudadanía y de la herencia, algo que se realizaba a través del epiclerato (casamiento con el pariente más próximo por línea paterna) cuando el padre y cabeza de familia había muerto y no había hermanos que pudieran heredar. A pesar de esta marginación, las mujeres tenían un destacado papel en el seno familiar y en las fiestas religiosas, donde participaban activamente.


  La mayor parte del tiempo lo pasaban recluidas en casa, en una habitación conocida como gineceo a la que no podían acceder extraños ni forasteros. Se encargaban de la administración de la casa y de tejer e hilar los vestidos para toda la familia. Esta situación se dio, al parecer, tanto en Atenas como en la mayor parte de Grecia, a excepción quizá de Esparta y las ciudades jónicas.


  Como hemos podido ver, hombres y mujeres llevaban vidas separadas, coincidiendo tan solo en situaciones muy especiales. Las mujeres tampoco podían participar en algunas actividades sociales (el banquete, por ejemplo) y era raro verlas por el ágora, lugar que los hombres utilizaban tanto para comprar (en el ágora se encontraba el mercado, como ya veremos más adelante) como para charlar entre sí. Por su parte, las mujeres tenían cultos y festivales exclusivamente femeninos a los que los varones no podían acceder.
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    Escena de gineceo

  


  Fuera del contexto familiar, las relaciones sociales de las atenienses de clase media eran muy limitadas. Con la excusa de que así debían comportarse las buenas mujeres, las atenienses no podían salir de casa sin un motivo importante que lo justificara y sin la autorización del esposo, al igual que no podían realizar transacciones mayores de un medimno de cebada. Y a pesar de estar al cargo de la casa, no podían poseer propiedades; tan solo les pertenecía su ropa, sus joyas y los esclavos personales que pudieran tener. Por fortuna, estas asfixiantes normas no eran seguidas por aquellas ciudadanas pobres que necesitaran salir a trabajar para obtener su sustento. Y, como probablemente hayáis pensado, las mujeres de alto nivel y poder adquisitivo tampoco hacían caso de estas normas ni llevaban una vida de confinamiento.


  Por el contrario, sus homónimas espartanas recibían una formación y realizaban deporte, además de tener derecho a heredar tierras. Por tanto, aunque hoy día desconocemos cómo fue la evolución de la situación y estatus de la mujer en cada uno de los Estados griegos, probablemente estuviera en un punto intermedio entre los ejemplos atenienses y espartanos vistos.


  ¿Os imagináis que hoy día alguien dejara de ser ciudadano, que perdiera esa condición que hoy día consideramos un derecho? Pues en la Grecia clásica, si no se reunían los requisitos jurídicos o no conseguías cumplir con todas las exigencias que el Estado te mandaba, perdías la ciudadanía y pasabas a pertenecer a los grupos sociales intermedios. Seguían siendo libres, por supuesto, pero ya no eran ciudadanos.


  Un buen ejemplo de esta situación (libres pero no ciudadanos) fueron los hijos de ciudadanos y esclavas, si bien su situación jurídica variaba según la polis. En Atenas se desconocían legalmente estas uniones, mientras que en su rival Esparta formaban parte del grupo social de los mothakes. En este grupo se encontraban también aquellos espartanos que habían perdido su condición de ciudadanos porque no habían conseguido aportar la cantidad de alimento exigida para la comida en común. Y ojo con desertar o mostrar miedo durante el combate, que el castigo era el mismo…


  No ciudadanos


  Dentro de esta categoría se encontraban también los periecos (“habitantes de la periferia”) y los metecos (“extranjeros”). Si bien las fuentes dan muy poca información sobre los primeros, sabemos que existieron comunidades periecas por toda Grecia (Tesalia, Creta, la Argólide, Licia, Atenas, Esparta…) y que no tuvieron características homogéneas. Los periecos eran comunidades autóctonas que habían sido sometidas y que se hallaban subordinadas a una polis más poderosa. Podían llegar a conservar cierta autonomía y la propiedad de las tierras. En Tesalia, los periecos llegaron a formar verdaderos Estados, a ser capaces de acuñar moneda propia y a estar representados en la anfictionía de Delfos. En Esparta estas comunidades tuvieron una gran autonomía y participación, aunque a la hora de la verdad debían acatar lo que los espartanos hubieran decidido. Eran ellos los que se encargaban de las actividades económicas que los espartiatas tenían prohibido realizar (agricultura, comercio, artesanía…).


  Los metecos eran aquellas personas extranjeras (con ser de otra polis ya se te consideraba extranjero, aunque fueras griego) que vivían en una ciudad griega que no era la suya de forma permanente o temporal. El caso mejor conocido hoy día es el de los metecos atenienses del IV a. C., diferenciados de los visitantes de paso por una serie de características jurídicas. Cuando llevaban un mes viviendo en Atenas, los extranjeros estaban obligados a registrarse como metecos en uno de los varios demos en que estaba dividida la ciudad, y conseguir que algún ciudadano ateniense fuera su valedor (prostates) y le pudiera representar y defender en caso de que tuviera algún problema con la justicia ática. Como extranjeros que eran, debían pagar una tasa (metoikion) simbólica de doce dracmas (solo seis si se trataba de una mujer cabeza de familia). Esta cantidad era meramente simbólica, pues lo que se buscaba con ello era remarcar esa condición de extranjeros y, por tanto, inferiores a un ciudadano. A menos que tuvieran la suerte de que les concedieran la igualdad de impuestos (isotelia) y pagaran lo mismo que un ciudadano, debían abonar la tasa por comerciar en el mercado (xenikon) como cualquier extranjero. Aquellos metecos que poseyeran grandes riquezas también debían, al igual que los ciudadanos atenienses ricos, ayudar a financiar las liturgias de la ciudad. Y si se producía una guerra, estaban obligados a pagar la eisphora, un impuesto extraordinario que ayudaba a cubrir los gastos producidos por el conflicto.


  En Atenas, aunque llevaran años viviendo en la ciudad e incluso muchos la considerasen su hogar, los metecos no podían conseguir la ciudadanía tras un cierto tiempo de residencia. Ahora, que fueran extranjeros no significaba que no tuvieran protección y garantías. Tanto la persona como los bienes del meteco estaban protegidos por el Estado. Además, podían participar en las ceremonias religiosas que se celebraban cada año en la ciudad y estaban obligados a defender la ciudad en caso de necesidad (ya fuera como tropa de guarnición o como remeros de la flota). Como no podían tener propiedad alguna, los metecos se centraron en aquellos negocios en los que sí podían participar: comercio, artesanía, banca… Tal fue su implicación en estos sectores que con el paso del tiempo se convirtieron en imprescindibles; la economía de la ciudad no se entendía sin ellos. Tenerlos como residentes en la ciudad, por tanto, era todo un chollo para el Estado: no suponían ningún coste para la polis, pagaban numerosas y elevadas tasas, servían en el ejército y en la flota… Un negocio redondo.


  En el último escalafón se encontraban los pobres esclavos. En gran número (es el caso de Esparta, Quíos y Atenas) o solo siendo unos pocos (así ocurría en las regiones de Lócride y Fócide), no todos los esclavos eran iguales ni tenían las mismas características en toda Grecia. Según su origen, procedencia y zona de la Hélade donde se encontraran, dichas características variaban. Cada región los denominaba de una manera diferente: mariandynoi en Heraclea Póntica, klarotoi en Creta, gymnetai en la Argólide, ilotas en Esparta, penestai en Tesalia… Pese a los rasgos comunes, las diferencias que los separaban también eran importantes. Es el caso, por ejemplo, de Tesalia y Esparta.


  En Tesalia, los esclavos estaban unidos a la tierra y solían ser vendidos con ella. Muchos menos en número que sus homólogos espartanos, también fueron utilizados para el combate. Según parece, los penestai tesalios lograron la libertad durante el siglo IV a. C.


  Por lo que respecta a Esparta, el tema se conoce mejor. Como hemos visto anteriormente, los ciudadanos espartanos tan solo se dedicaban a actividades militares. Entonces, ¿quiénes se encargaban de cultivar los alimentos que necesitaban? ¿O de tejer la ropa que llevaban? De ello se ocupaban los periecos y, sobre todo, los ilotas. Eran estos últimos los que cultivaban la tierra, principal fuente de riqueza en Esparta, para beneficio de los espartiatas.


  La situación legal de los ilotas era un tanto compleja. Obligados a trabajar las tierras de los espartiatas, eran propiedad a la vez del ciudadano propietario de esa parcela y del Estado. Esta doble pertenencia significaba que el ciudadano recibía el fruto de su trabajo pero que era el Estado quien decidía sobre el futuro del esclavo (si seguía trabajando para ese ciudadano o cambiaba, si se le concedía la libertad, si se le condenaba a muerte…). Aparte de agricultores, los ilotas también fueron utilizados para el combate, y se les concedió la libertad a aquellos que demostraban gran valentía y lograban diferentes hazañas.


  Esparta siempre vivió con el miedo a una sublevación general de sus esclavos. Para evitarlo y poder hacerle frente en caso de que sucediera, decidieron adoptar un régimen militar como estilo de vida, que como podéis imaginar condicionó todos los aspectos de su vida y del día a día. ¿Por qué creían los espartanos que podía producirse una rebelión de los ilotas? Por un lado, tenemos la cuestión de la procedencia. La mayoría de ilotas eran de origen mesenio, hablaban una misma lengua y tenían una conciencia común, un sentimiento de pueblo (cosa que en Atenas no sucedía porque allí los esclavos provenían de todos los rincones del Mediterráneo). Si a este hecho le añadimos que los ilotas superaban en gran número a los espartanos, el temor a una rebelión estaba totalmente justificado. Para tenerlos bajo control, los espartanos se comportaban cruelmente con ellos con el objetivo de romper esa conciencia de grupo. Una de esas brutales prácticas fueron las krypteiai, que consistían en desplegar guerreros por la noche para que atacaran las aldeas de los pobres ilotas y mataran a aquellos que consideraban más peligrosos y, por tanto, una amenaza para el sistema espartano. Sin embargo, el espíritu de los ilotas jamás se resquebrajó y no dejaron de sublevarse una y otra vez.


  En la época clásica, los esclavos se convirtieron en la mano de obra imprescindible e insustituible. Los mercados de toda Grecia los vendían a montones, pues eran una mercancía muy abundante. Procedían de las más diversas regiones y se convirtieron en una de las operaciones financieras más rentables de la época (en ocasiones, la codicia del ser humano no conoce límites). Fijaos si eran importantes para la economía, que en Atenas no había actividad económica y doméstica que no contara con ellos, que no los utilizara.


  Libres y esclavos trabajaban codo con codo. En Atenas, lo que diferenciaba a un trabajador libre de un esclavo no era la actividad en sí, sino el motivo por el que se trabajaba y en quién revertía los beneficios. Efectivamente, el libre trabajaba por su cuenta y en beneficio propio, mientras que el esclavo se veía obligado a hacerlo para provecho de sus amos.


  El esclavo carecía de derecho alguno. Ya fuera de propiedad estatal o de un particular, el esclavo estaba supeditado a la voluntad de su propietario que, en general, podía hacer con él lo que le viniera en gana. A pesar de este estado de vulnerabilidad, los había que gozaban de una mejor situación en función de la actividad a la que estuvieran destinados. Así pues, los que trabajaban en las minas vivían en condiciones durísimas y lamentables, mientras que aquellos que se dedicaban a actividades artesanales, por ejemplo, además de ser menos duro, podían llegar a ahorrar cierto dinero con el que incluso poder comprar su libertad.


  ¿Y si lo conseguías? ¿Y si finalmente podías comprar tu libertad? ¿Te convertías en ciudadano de pleno derecho y podías mirar de igual a igual a tu amo? En Atenas, una vez libres, no adquirían la ciudadanía, sino que se encontraban en un estatus jurídico similar al de los metecos y seguían comprometidos con su antiguo dueño a través de una serie de obligaciones. Su antiguo amo se convertía en el valedor de su nueva situación.


  En definitiva, la combinación de la condición jurídica o estatus, el sexo, la riqueza, la edad y el origen familiar determinaba la situación de una persona en la escala social y le otorgaba o no unos determinados derechos y posibilidades. Exactamente como sucede hoy día.
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  Deméter


  El objetivo de todas las polis, en el campo económico, era tratar de conseguir la autarquía, esto es, ser capaz de producir uno mismo todo lo que necesita y no tener que recurrir al exterior. Era un ideal utópico, claro está, pues las polis no podían ser autosuficientes en aquellos tiempos (como tampoco hoy en día ningún país). Aquello que cada Estado necesitaba lo pagaba con los recursos que tenía. Los recursos de cada polis eran diferentes y dependían del medio en el que se encontraran. Tebas, por ejemplo, basaba su riqueza en la agricultura, mientras que otras polis lo hacían en el comercio y el sector servicios gracias a encontrarse en medio de una ruta comercial. Sea como fuere, el siglo V a. C. se caracterizó por un gran desarrollo a nivel económico de todas las polis en general, lo que incrementó el número de las actividades relacionadas con el comercio y la artesanía.


  Antes de meternos de lleno en la economía, hay que hablar de la geografía y el clima de Grecia para entender cómo influyeron en el desarrollo de la vida económica. La península helénica está formada por una serie de llanuras bajas de diferente extensión y de pequeñas mesetas separadas por montañas. La comunicación por tierra es bastante difícil y las rutas que la unen con el resto del continente europeo son muy malas. La solución al problema la encontramos en el mar, ya que navegando la comunicación resulta más sencilla. Ya sea siguiendo la costa o de una isla a otra, la Hélade dispone de numerosos puntos de atraque y refugios naturales, permitiendo así que todas las zonas de Grecia estén en contacto unas con otras. Fijaos si fue importante el mar en el desarrollo de Grecia, que este fue el elemento que permitió a Atenas levantar su imperio.


  Los veranos griegos eran largos, secos y ventosos, mientras que los inviernos se caracterizaban por ser húmedos. La lluvia que regaba los campos no era suficiente para que estos salieran adelante sin ser regados; de hecho, cuando había un año seco se podía perder toda la cosecha. En aquellas zonas donde la lluvia era un poco más abundante, también se llegaba a perder parte de la cosecha. Las regiones mesetarias, que tenían la suerte de contar con lluvias generosas, se encuentran a una altura en la que no todos los cultivos de cereales conseguían salir adelante. Las viñas, de hecho, veían su crecimiento ralentizado por el frío, mientras que los olivos, que sí aguantaban la sequía, no conseguían adaptarse y sobrevivir a los fríos inviernos de montaña.


  El clima, al igual que hoy día, podía afectar en gran manera a las comunicaciones. Los inviernos húmedos podían provocar que el caudal de los ríos aumentara, impidiendo su cruce, y haciendo que se desbordaran, lo que implicaba que se anegaran caminos, tierras y pueblos próximos. A ello hay que añadir que en invierno nadie se atrevía a navegar por el estado del mar. Por esta razón, viajes, guerras y comercio se dejaban para la estación de verano, mucho más tranquila y, por tanto, segura. En invierno nadie viajaba, lo que significaba que los habitantes de cada población debían ingeniárselas para sobrevivir con lo que tenían hasta que hiciera buen tiempo y las rutas y comunicaciones funcionaran de nuevo.


  El paisaje agreste que hoy día podemos ver no es muy diferente del que vieron los antiguos griegos. Además de lagunas hoy día drenadas por el ser humano, encontramos también pantanos y marismas que fueron utilizados para obtener recursos.


  El límite entre las zonas salvajes y las cultivadas variaba según el crecimiento demográfico: a mayor población, mayor era el número de tierras explotadas agrícolamente. Según parece, durante el siglo V y IV a. C. se produjo un crecimiento de la población que obligó a trabajar nuevas tierras. Los bosques eran utilizados como fuente de leña y para la caza. Así mismo, la obtención de productos lácteos y de carne también dependía de estos parajes.


  SECTOR PRIMARIO


  En la Grecia clásica la tierra estaba altamente valorada. Algo lógico si tenemos en cuenta que, además de generar riqueza, proporcionaba reconocimiento social y prestigio. Según la mentalidad griega, el ser humano era totalmente libre cuando podía vivir sin trabajar y sin depender de nadie. Este ideal, lógicamente, era algo imposible para casi todos los ciudadanos, a menos que fueras rico. Reflejo de esta mentalidad era que en algunas polis como Tebas el trabajar para otros era despreciado en relación con actividades de tipo político y cultural. En Atenas, donde abundaban los agricultores, artesanos y comerciantes, también se preferían esos valores. Los únicos que no trabajaban, que no se dedicaban a actividad económica alguna, eran los ciudadanos de Esparta. En este aspecto eran únicos en todo el mundo griego.


  La posesión de tierras como fuente de riqueza y prestigio siguió siendo algo muy importante incluso en aquellas polis que habían conseguido alcanzar un alto grado de desarrollo en la artesanía y el comercio. En muchas polis, solo aquellos que poseían tierras eran ciudadanos de pleno derecho, por lo que el sentimiento que había entre los griegos de que la tierra era un privilegio de los ciudadanos tenía todo el sentido del mundo.


  La posesión de tierras no impedía que muchos ciudadanos también centraran sus energías en otros sectores económicos. En el caso de Atenas, aquellos ciudadanos con mayor patrimonio y riqueza estaban en la cúspide de la pirámide social y de la ciudadanía, teniendo más obligaciones tributarias (y también más peso en la toma de decisiones). La aristocracia ateniense se nutría principal y mayoritariamente de estos grandes terratenientes, los cuales veían cómo día a día aumentaban en número los medianos y pequeños propietarios de tierras. También los thetes, los ciudadanos más pobres de la ciudad, fueron creciendo en cantidad. Los thetes se ganaban el pan trabajando en el campo, en talleres o como remeros de la todopoderosa flota. Como estaréis suponiendo, esta aristocracia era la que dirigía los asuntos políticos de la ciudad. Sin embargo, tras la guerra del Peloponeso, surgieron nuevos ciudadanos que habían logrado su riqueza en sectores totalmente diferentes a la agricultura y que compitieron con los terratenientes por el poder político.


  Según la polis en la que viviéramos, el número de tierras que podríamos poseer variaría. En estados como Esparta, la diferencia entre unos y otros no era muy acusada (por aquello de buscar la igualdad entre todos los espartiatas). En cambio, en Atenas, hasta la guerra del Peloponeso, la tierra era el principal origen de la riqueza de las familias nobles y acomodadas. Estas familias solían dejar la administración de sus fincas y tierras en manos ajenas, si bien los había que iban a sus terrenos a diario a controlar el trabajo que se estaba desarrollando. Por el contrario, los que poseían propiedades medianas y pequeñas, que eran la mayoría, no tenían otra alternativa que trabajar sus tierras personalmente y, si se lo podían permitir, contratar trabajadores y/o comprar esclavos que les ayudaran.


  Igual que en otros aspectos, el caso mejor conocido es el de Atenas. La extensión media de las propiedades agrícolas era de entre 5 y 7 hectáreas y su precio rondaba los 3250 dracmas. Para que una finca se considerase de gran tamaño tenía que tener una extensión de entre 18 y 28 hectáreas. El precio de estas propiedades, lógicamente, era bastante alto. Alcibíades, un militar y político del siglo V a. C. que además era primo de Pericles, compró 27 hectáreas por 2 o 2,5 talentos, mientras que Aristofante, estratego también ateniense, adquirió las suyas (25 hectáreas nada menos) por la modesta suma de 5 talentos (tener 3 o 4 talentos significaba que eras rico).


  
    Un jornalero podía cobrar unos 3 óbolos diarios (medio dracma), mientras que un trabajador especializado (de un taller, por ejemplo) cobraba unos dos dracmas al día (siempre que hubiera trabajado).


    El valor de las monedas, de menor a mayor valor, era:

	
    6 óbolos = 1 dracma


    100 dracmas = 1 mina


    60 minas = 1 talento



  


  Siguiendo con Atenas, lo que más había eran propiedades agrícolas de mediano y pequeño tamaño. Los grandes latifundios existentes no eran como los que estamos acostumbrados a ver hoy día, no eran grandes y continuadas extensiones de tierras. Cuando alguien tenía propiedades de gran tamaño, en realidad se trataba de varias parcelas distribuidas por todo el Ática. ¿Por qué esta fragmentación? ¿Por qué no tenerlas todas juntas y ahorrar tiempo y esfuerzo yendo de una a otra? Por las características del terreno. El Ática es una región semimontañosa, lo que significa que hay diferentes microclimas por toda la región. Lo que hacían los atenienses era aprovechar estos microclimas plantando diferentes cultivos. Se perdía mucho más tiempo, es cierto, pero de esta manera disminuían las probabilidades de que se malograsen las cosechas.


  Los atenienses aprovechaban al máximo el espacio de cada parcela plantando en una misma varios cultivos a la vez (cereales, olivos, viñas, legumbres…). La razón de este policultivo es la misma que la diseminación de tierras: menor riesgo de perder una cosecha. Debido a este hecho, la especialización de cultivos fue algo aislado y raro de ver. Tan solo los cultivos de frutas y vegetales eran regados con cierta asiduidad, dejando que el resto de cultivos dependieran de la lluvia. Según unos estudios realizados a partir de la frecuencia con que llueve hoy día en la zona, se cree que en la época clásica se perdían una de cada cuatro cosechas de trigo. Por el contrario, tan solo una de cada veinte de cebada.


  Generalmente, cuando se habla de economía diferenciamos entre la rural o agrícola y la urbana. Con Atenas esta clásica división no podemos hacerla. En aquellos tiempos, una gran cantidad de labradores vivían en la ciudad y se desplazaban a diario a sus tierras (o contrataban a algún administrador o supervisor para que lo hiciera en su lugar). Los labradores más humildes vivían fuera de los muros de la ciudad, en el campo. Pero no penséis que lo hacían en casas aisladas, separadas una de otras por mucha distancia. Estos labradores vivían todos juntos en aldeas y otras comunidades rurales. Así, si alguno necesitaba ayuda, tenía a sus vecinos para socorrerle.


  Los propietarios de numerosas tierras estaban en clara inferioridad con respecto al número de pequeños agricultores, algunos de los cuales eran tan solo arrendatarios. El equipo de trabajo de estos pequeños agricultores consistía en una azada; a diferencia de los ricos, ellos no podían costearse un arado con bueyes. Había ricos terratenientes que poseían rebaños, mientras que el resto únicamente poseía como animales de granja algún que otro cerdo, cabra y oveja (que encima los necesitaban para hacer sacrificios a los dioses). La escasa presencia de rebaños significó que apenas se usaba estiércol para abonar los campos. Por lo demás, ya fueran grandes o pequeños, ricos o humildes propietarios de tierras, parece que todos compartieron el deseo de reducir el riesgo de pérdida de cosechas. Para ello, combinaron la tecnología básica con diferentes prácticas que buscaban ese objetivo. En ocasiones, esto significó un mayor esfuerzo y una reducción de la producción.


  Por último, para finalizar con la cuestión de la propiedad de la tierra, no podemos olvidarnos de mencionar la tierra de propiedad colectiva. Esta modalidad, que se estima que pudo comprender hasta el 10% del total de tierras cultivadas, estaba subdividida en dos tipos: las que eran de propiedad gubernamental y las que pertenecían a diversas asociaciones privadas de ciudadanos. ¿Qué tenía de especial la tierra de propiedad colectiva? En primer lugar, permitía a los ciudadanos más pobres obtener un extra con el que salir adelante con mayor facilidad. En segundo lugar, estas tierras eran el soporte económico de asociaciones ciudadanas de carácter local y religioso, así como de organizaciones territoriales. Estas tierras eran fundamentales para que pudieran llevar a cabo sus diferentes actividades a lo largo del año.


  Imagino que tanto hablar de tierras y parcelas ha hecho que os hayáis ido formando una imagen mental del paisaje agrícola ateniense. Para que esa imagen sea lo más precisa posible, voy a daros una breve descripción de esos campos. De forma rectangular en su gran mayoría, cada parcela estaba separada de la del vecino por un muro, seto, o simplemente árboles. La mayoría de los campos tenían el mismo aspecto: mismos cultivos, mismas técnicas de laboreo. Lo que diferenciaba a unas de otras era el tipo de suelo, la fertilidad del mismo y la distancia con respecto a Atenas (a mayor distancia, menor era el precio de dicha parcela). Como norma general, tus tierras debían estar, como mucho, a cinco kilómetros (una hora) de tu casa. Más distancia de la señalada se consideraba un problema (imaginad que después de un duro día de trabajo, de haber realizado un gran esfuerzo físico continuado, tenéis que caminar muchos kilómetros para volver a casa…).


  El objetivo principal de los cultivos era garantizar la subsistencia de la unidad familiar. No cultivaban pensando en el mercado y en los posibles beneficios que este les podría generar si actuaban adecuadamente, sino en producir lo que necesitaban para poder vivir. La mayor parte de la producción la consumían los propios agricultores. De lo restante, casi todo se almacenaba, dejando tan solo una pequeña parte que se llevaba al mercado para ser intercambiada por aquello que les hiciera falta para garantizar su supervivencia.


  Este carácter de subsistencia no impidió que algunas regiones enteras decidieran centrarse en la producción de un solo tipo de cultivo con vistas al mercado internacional, como fue el caso del trigo del Ponto o del vino de Tasos. Aun así, la especialización fue un siempre un fenómeno raro y arriesgado.


  Como se mencionaba al principio, la mayoría de las parcelas eran trabajadas por el agricultor y su familia, a quienes ayudaban en muchas ocasiones sus vecinos. Algunos afortunados poseían uno o dos esclavos y los empleaban tanto para labores domésticas como para el arduo trabajo en los campos. Los que no tenían recursos suficientes para tener esclavos solían contratar jornaleros para que les echaran una mano.


  En las páginas anteriores he señalado que los antiguos griegos diversificaban los cultivos, pero apenas he mencionado cuáles eran… ¡Qué memoria la mía! Para subsanar este pequeño desliz, os diré que cada parcela tenía una parte dedicada a plantas y cultivos arbustivos, cereales y vides, y otra para los cultivos arbóreos (olivos, almendros e higueras sobre todo).


  La alimentación diaria estaba basada sobre todo en el grano (70 o 75% de la dieta). Sin embargo, era el cultivo de la cebada la principal producción y la parte más importante de la alimentación. ¿Por qué? Porque es un cultivo que consigue salir adelante en ambientes de poca lluvia y en suelos bastante pobres en nutrientes. ¡Viva la cebada! Le acompañaban las legumbres como tercer alimento indispensable en la alimentación diaria, siendo en muchas ocasiones lo único que había para echarse a la boca. Afortunadamente, hoy día los cultivos de cereal tienen un rendimiento que se sitúa entre el 50:1 o el 60:1 (cincuenta o sesenta granos por cada grano sembrado), pero en aquella época era de un triste 4:1. El olivo, tan querido y apreciado en España actualmente (¡qué haríamos sin él!), multiplicaba sus funciones en aquellos días: las aceitunas servían como alimento y para aceite que después se utilizaba para cocinar (la única grasa que comían a diario). Este mismo aceite se empleaba para fabricar perfumes, como jabón para el cuerpo, para el gimnasio (sí, sí, habéis leído bien, pues resulta que los griegos se embadurnaban de aceite todo el cuerpo antes de hacer ejercicio) y para iluminar las casas cuando caía la noche. Al igual que hoy día, existieron aceites muy famosos, siendo los de Sición o Samos de los más valorados. Sin embargo, el aceite que se llevaba la palma, el que todos querían, era el de Atenas. Tanto fue así que se convirtió en una de las más importantes exportaciones atenienses. La viña también fue también uno de los cultivos estrella. Siempre había vino casero, producido por cada familia de forma artesanal, en cada mesa. De hecho, los griegos preferían el vino a la cerveza, a la que consideraban una bebida propia de bárbaros.


  Una pequeña parte de la tierra se dedicaba al cultivo intensivo de regadío y abono. Generalmente se trataba de huertas próximas a la ciudad o pueblo (o incluso dentro del mismo) donde se cultivaban productos como hortalizas o frutas, muy importantes. También poseían colmenas de abejas para producir miel (el único edulcorante usado) y algunas cabezas de ganado. Si a ello le añadimos la caza y la recolección de frutos y plantas silvestres, tenemos completa la despensa del campesino ateniense.


  La ganadería fue siempre vista como una actividad secundaria y como complemento de la agricultura. El ganado pastaba en las tierras sin cultivar, en las zonas marginales, en el borde de laderas montañosas o en zonas de monte bajo. No podían permitir que su número creciera en exceso, pues competía con los propios seres humanos por la alimentación y aprovechamiento de las tierras de cultivo.


  Los diferentes cultivos existentes no solo reducían los efectos de una mala cosecha, sino que también permitían un perfecto aprovechamiento de la limitada mano de obra existente, ya que el trabajo agrícola era estacional. Ello provocaba que a lo largo del año hubiera períodos de mayor trabajo y otros más relajados. Los meses de más trabajo eran junio, julio (primera quincena), septiembre (segunda quincena), octubre, noviembre, diciembre y enero. Durante estos meses, se necesitaba contratar jornaleros que ayudaran en el campo y todos los esfuerzos solían ir dirigidos a un cultivo en concreto. Finalizados estos meses de frenético trabajo, el resto del año era más calmado, lo que permitía ocuparse del resto de cultivos.


  Como la ganadería era una actividad secundaria, la carne apenas estaba presente en la dieta diaria. Se consumía en muy pocas ocasiones, generalmente con motivo de sacrificios y fiestas religiosas, y procedía de la caza en su mayoría (liebres, aves, etc.). El ganado proporcionaba elementos más valiosos que la simple carne: era utilizado como fuerza de trabajo (para arar los campos, por ejemplo), como vehículo de transporte, y para la obtención de lana, pieles, queso y leche (de cabra u oveja, según).


  Otro alimento, complemento indispensable para la dieta diaria, fue el pescado. Su consumo permitía obtener proteínas animales, algo muy importante, y ayudaba a que la dieta fuera más variada. Los pescados que se consumían en Atenas tenían procedencias muy diversas: atún y anchoas de Falero, pescados de islas como Lesbos o Cos, de los lagos de la vecina Beocia, del mar próximo a Atenas…


  Los bosques y otras zonas salvajes también aportaban su granito de arena a la alimentación diaria. Además de la caza, se podían recolectar plantas y frutos silvestres como hinojo, cardo, añublo, neguilla, bayas de enebro, retoños de malva, raíces de asfódelo… hasta incluso ortigas. También proporcionaban la leña necesaria para el día a día.


  Para finalizar, no debemos olvidarnos de hablar de la artesanía doméstica, de aquellos productos elaborados en casa y que tenían su importancia en el día a día. Estos productos eran alimentos como el pan, el vino, el vinagre, el mosto, etc., los vestidos, el carbón vegetal, la cerámica utilizada para comer y almacenar productos y las herramientas agrícolas necesarias para trabajar el campo (si necesitaban alguna herramienta de hierro debían comprarla).


  A lo largo del período clásico se produjo, en algunas regiones griegas (el Ática sobre todo), un cambio de tendencia en la agricultura. Algunos estados decidieron especializarse en uno o dos cultivos y todo lo que producían lo exportaban en vez de consumirlo. Todos aquellos productos que les pudieran hacer falta los importaban de otras regiones. En el caso concreto de Atenas, se centraron en el cultivo de la vid y la producción de vino, importando todas las toneladas de trigo que necesitaban para alimentar a sus ciudadanos, cuyo número no paraba de aumentar. Aunque al principio se cuidaron de producir también trigo y no depender por completo de otras regiones, con el transcurrir de los años esta dependencia fue aumentando hasta tal punto que sin las importaciones morirían de hambre.


    Entre los diversos vinos, había uno conocido como retsina, que hoy día se sigue produciendo. Blanco o rosado, su sabor y especificidad se dice que tiene su origen en los antiguos recipientes donde los griegos transportaban el vino. Para evitar que el vino se oxidara y perdiese su sabor, estos recipientes se sellaban con resina. Este sellado, aparte de proteger el vino del oxígeno, permitía a la bebida impregnarse de algo de aroma de resina.


  ARTESANÍA


  Cuando la época clásica comenzó ya existía una gran variedad de oficios. A pesar de su existencia, muchos productos (recordad el vino, el aceite, los vestidos, la cerámica común, etc.) se seguían elaborando en casa, aunque la calidad fuera menor. El aumento de las poblaciones urbanas, sobre todo en las grandes urbes como Atenas, generó una demanda de productos que la hasta ahora producción artesanal y la doméstica no podían satisfacer. Para hacer frente a esta demanda, los diferentes oficios y profesiones comenzaron a especializarse más y más, llegando a alcanzar altos niveles de calidad. Un zapatero o un sastre, por ejemplo, a base de repetir una y otra y otra vez la misma tarea, adquiría una gran habilidad que quedaba reflejada en la calidad de la pieza producida.
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    Estela funeraria del zapatero Jantipos

  


  Los talleres donde trabajaban los artesanos griegos solían ser muy modestos. Para que os podáis hacer una idea, un taller que tuviera entre veinte y treinta trabajadores ya se consideraba grande (aunque el taller más grande del que tenemos noticia llegó a tener ciento veinte trabajadores). Lo normal era que los diferentes artesanos trabajaran en talleres de pequeñas dimensiones o en sus propias casas. De hecho, que no hubiera talleres u organizaciones de grandes dimensiones dedicadas a la fabricación de un producto en concreto se debe a esta proliferación de pequeños obradores.


  La producción dependía de las necesidades de la población y de la demanda que hubiera en cada momento de un producto o productos. Si por el motivo que fuera (incremento del número de habitantes, guerras, etc.) la demanda crecía, lo que se hacía era incrementar el número de talleres dedicados a dicho producto en cuestión. A diferencia de lo que haríamos hoy día, en aquellos tiempos no contrataban a más trabajadores o ampliaban los talleres cuando había un aumento de la demanda. Así pues, el paisaje artesanal que nos encontraríamos sería el de multitud de pequeños talleres, muchos de ellos instalados en la casa del artesano. Lo habitual era que el artesano trabajara solo o ayudado por su familia (o como mucho por dos esclavos). Si necesitaba más manos solía contratar asalariados libres, que salían mucho mejor de precio que comprar (y mantener) esclavos.


  ¿Por qué nadie quería invertir en el perfeccionamiento de las herramientas o ampliar el taller? Pues por una sencilla razón: porque con ello lo único que conseguían era aumentar la producción, los costes y el precio final del producto permanecían igual que antes. Si alguno de los talleres hubiese logrado algún tipo de innovación tecnológica, esto habría permitido producir más bienes y venderlos a precios más baratos, lo que habría supuesto un importante cambio (que jamás se produjo).


  El mundo artesanal ateniense se caracterizó por la grandísima variedad de productos que se producían y que podías encontrar. Había profesiones de todo tipo, desde escultores y ceramistas a barberos y perfumistas (sin olvidarnos de los taberneros, comerciantes, etc.). En Atenas se alcanzó un gran nivel de producción que quedó reflejado en la especialización de muchos talleres. Por ejemplo, no había talleres de armas en general, sino que unos estaban especializados en la producción de escudos, otros en la de cascos, otros en las espadas… Los astilleros y la minería también fueron sectores pujantes que dieron mucho trabajo.


  Otra industria importantísima fue la de la cerámica. Como la arcilla era muy abundante por todo el país, los griegos la utilizaron en gran cantidad de productos: como material de construcción, en depósitos y contenedores, para fabricar vajillas, lámparas de alumbrado, objetos de decoración, para los ritos religiosos e, incluso, para las tumbas. Aquellas de mayor calidad y exquisitez en los dibujos se vendían como objetos de lujo. También se exportaba al extranjero, pudiéndose encontrar hoy día por todo el Mediterráneo.
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    Firma del alfarero Exekias. ΕΧΣΕΚΙΑΣ ΕΠΟΕΣΕ: “Exekias me hizo”.

  


  La producción de cerámica no precisaba de una mano de obra numerosa. En pequeños talleres y utilizando herramientas sencillas, varias personas trabajaban en cada pieza. Primero estaba el alfarero, que era el encargado de diseñar la pieza, siendo auxiliado por artesanos en el resto de las operaciones. Una vez que terminaban, entraba en acción el pintor. Según el encargo, dibujaba unas escenas u otras (mitológicas, de la vida cotidiana, etc.), siempre adaptándose a la forma de la pieza y el espacio disponible. Acabada ya la cerámica, tanto el alfarero como el pintor firmaban la pieza con su nombre (era una forma de reconocimiento y prestigio, como nuestras modernas marcas comerciales de hoy día). Gracias a este detalle, se ha podido deducir que la gran mayoría de artesanos y alfareros fueron metecos y extranjeros.


  Otra industria de capital importancia, por lo que podéis imaginar, era la textil. Las materias más utilizadas eran la lana y el lino. La primera se obtenía de los ganados que cada polis poseía, mientras que el lino fue una planta importada de Oriente que rápidamente se aclimató a Grecia.


  La primera parte del trabajo, la confección de las telas, se realizaba en talleres especializados. Se trataba de una actividad muy laboriosa (cardado, desbardado, prensado, etc.) que empleaba mano de obra masculina. Una vez se tenían ya preparadas las telas, comenzaba la fase de confección de los vestidos, que podía realizarse en otros talleres especializados o en la propia vivienda.


  La confección de tejidos era una actividad predominantemente doméstica. La dueña de la casa, asistida por criadas y esclavas, hilaba, tejía, cortaba la tela y confeccionaba los vestidos para los miembros de la familia. Esta producción doméstica, en contra de lo que pueda parecer, no supuso una gran competencia para los talleres textiles, sobre todo cuando estos producían artículos de alta calidad.


  Al igual que hoy día, existían modas que obligaban a tener una amplia variedad de colores y calidades. Según el tipo de cliente y la actividad a realizar, la vestimenta podía ser de mayor o menor calidad, así como más o menos vistosa y de confección más o menos precisa. No olvidéis que en esta época una de las formas de mostrar la categoría y la importancia social, así como la riqueza personal, era a través de la vestimenta. Los más ricos adquirían elegantes vestidos lejos del alcance de los campesinos y del ciudadano medio.


  Por supuesto, existían zonas, al igual que en el caso de los aceites o la cerámica, famosas por la calidad de sus telas y que se habían especializado en determinados ropajes. Así pues, Corinto, vecina de Atenas, exportaba largos vestidos de lino, mientras que Amorgos hacía lo propio con unas delicadas túnicas del mismo material. Por su parte, Mileto, que os sonará por ser la ciudad de origen del famoso matemático Tales, era conocida por sus telas de fina lana.


  Cambiamos radicalmente de sector y pasamos a la minería. Lo primero que debéis saber es que no todas las regiones de Grecia contaban con yacimientos mineros. El hierro, tan importante, se encontraba distribuido por regiones como Beocia, Laconia o Eubea. El plomo tan solo se encontraba en la isla de Rodas, Chipre y Cos, mientras que la plata lo hacía en Tracia, la isla de Sifos y el Ática (las famosas minas atenienses de Laurión). Únicamente la isla de Tasos tenía una posición privilegiada y disponía de plata y oro. Con este panorama, aquellas polis que disponían de zonas mineras estaban en una situación de superioridad frente a sus vecinas.


  Las minas griegas más conocidas son las de Laurión, no solo por ser de Atenas, sino por lo importantes que fueron para el desarrollo y poderío de la ciudad. Y no estoy exagerando: generaba tantos beneficios al año que Atenas hubiera podido pagar con ellos todo el grano que importaba (y recordad que eran muchas muchas toneladas). La propiedad de las minas, como suele pasar con todo recurso estratégico, era de carácter público, estatal, pero las arrendaba a particulares que quisieran explotarlas. Si pensáis que hubiera sido un gran negocio y que os hubierais lanzado de cabeza, siento deciros que ni vosotros ni yo hubiéramos podido. El primer requisito imprescindible para poder explotarlas era ser ciudadano y, a menos que hubierais sido atenienses, el Estado no os hubiera concedido la explotación. En segundo lugar, eran un negocio casi exclusivo de los ciudadanos más ricos, pues era una operación que implicaba invertir grandes cantidades de dinero. Si se cumplían ambos requisitos, el Estado accedía a arrendaros las minas por un tiempo determinado y por cierta cantidad de dinero (a determinar según la riqueza de la veta y lo costoso que fuera extraer el mineral).


  El trabajo en las minas era especialmente duro, inhumano, y por ello se emplearon esclavos, que en el momento de máxima explotación de las minas pudieron alcanzar el número de veinte o treinta mil almas trabajando en aquel infierno. La explotación solía realizarse mediante galerías y pozos.


  Una vez extraída la plata, esta se trabajaba en los talleres levantados en las proximidades del yacimiento. Estos talleres eran negocios propiedad de otros ciudadanos y de metecos. Toda esta actividad (uso de bocartes, morteros, mesas de lavar, hornos, etc.) ha dejado numerosos restos visibles hoy día.


  Las minas eran un negocio del que muchos se beneficiaron. Como las minas precisaban de una gran cantidad de mano de obra, prosperó un lucrativo (y repugnante) negocio que consistía en alquilar esa mano de obra necesaria: por un óbolo al día, podías alquilar un esclavo para que trabajase en tus minas. Los propietarios de esclavos hicieron también una gran fortuna con la explotación de la plata.


  ¿Cuándo acaba el tormento para los pobres trabajadores de las minas? Habitualmente, en el caso de los minerales más comunes, las minas se abandonaban cuando los costes de la extracción del mineral eran superiores a los beneficios. En el caso de los metales preciosos, estas seguían en funcionamiento.


  Estrechamente relacionada con la minería estaba la metalurgia. Por lo general, los campesinos, y algún que otro urbanita, compraban las materias primas que les hiciera falta y se fabricaban ellos mismos sus herramientas y utensilios. Si no querías hacértelo tú mismo y podías pagarlo, podías ir a algún taller y adquirir el producto. Los talleres podían fabricar objetos diversos o bien estar especializados en un solo producto (hoces, trípodes, calderos, etc.). El sector que más destacó en este período fue el armamentístico. Debido a la gran cantidad de conflictos que hubo y que habéis podido apreciar de primera mano en el capítulo inicial, la demanda no paró de crecer. No solo aumentó el número de talleres, sino que fue necesaria una especialización. Así, unos acabaron fabricando únicamente cascos, otros solo armaduras, etc.
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    Zona de lavado del mineral (Laurión)

  


  Por último, dentro de este subapartado, tenemos el asunto de las obras públicas, en concreto —sí, lo habéis adivinado— Atenas. Acabada la segunda guerra médica, la ciudad se metió de lleno en diferentes proyectos —destacan las edificaciones impulsadas por el gran Pericles y que llevó a cabo, entre otros, su amigo el arquitecto Fidias— que provocaron un aumento de la producción artesanal. Artesanos de todo tipo y especialidad fueron necesarios para realizar la decoración escultórica, así como la edificación y construcción de los propios edificios en sí. Construir nuevos edificios demandó una gran mano de obra, como es lógico. Estos puestos fueron cubiertos por trabajadores libres (ya fueran atenienses o no) y esclavos. Gracias a los escritos de la época, se sabe que los sueldos fueron todos iguales, independientemente de qué labor se realizara.


  Esta fiebre constructiva precisó de grandes cantidades de mármol, que era traído de las canteras del monte Pentélico, próximo a la ciudad. Tanto la explotación como el transporte del mineral desde la cantera hasta la ciudad recayó sobre los hombros de los esclavos y, cuando no había suficientes, en los del sector más pobre de los ciudadanos, los thetes[1].


  Cuando los trabajos de construcción acabaron, los artesanos pasaron a trabajar para clientes privados (no olvidéis que habían estado trabajando para el Estado) o bien se trasladaron a otras regiones de Grecia donde eran requeridos sus servicios. Este cambio es el motivo por el que hoy día podemos observar una clara continuidad entre la escultura de carácter público del siglo V y los monumentos funerarios privados del siglo IV.


  COMERCIO Y FINANZAS


  Antes de entrar de lleno en los viajes comerciales por mar, hay que diferenciar entre el comercio al por menor y el exterior. El primer tipo lo encontramos en el ágora, que era donde el mercado público estaba establecido. Este tipo de comercio se caracteriza por una estrecha relación entre producción y venta. Los productos que se querían vender en el mercado eran transportados a lomos de animales (asnos, mulos) o sobre las propias espaldas de los campesinos, artesanos, etc., propietarios de dichas mercancías. Al igual que hoy día, había comerciantes que adquirían productos con la idea de revenderlos posteriormente a un precio mayor para así tratar de sacar cierto beneficio. No solo se vendían productos locales, sino también importados, traídos de diferentes rincones del país. La picaresca estaba a la orden del día, y para evitar que los vendedores y comerciantes estafaran a sus víctimas existía un cuerpo de trabajadores estatales encargados de vigilarlos, de limitar los precios para evitar que estos fueran abusivos y desproporcionados y de vigilar los pesos, medidas y balanzas para que no engañaran al cliente y le cobraran de más. En el siglo V, lo usual, ya fuera en el campo o en la ciudad, era utilizar el trueque para las pequeñas compras necesarias para el día a día. A partir del siglo IV, esta tendencia cambia al acuñarse monedas de bronce que facilitaban las compras.


  Los intercambios e importaciones eran imprescindibles para todas las polis (excepto, tal vez, para Esparta) si querían mantener sus niveles de crecimiento y desarrollo. Lo habitual era realizar estos intercambios por mar, ya que, como vimos anteriormente, hacerlo por tierra era muy difícil y costoso. Y aunque todas las polis intentaban mantener un equilibro entre los recursos de los que disponían en su territorio y las importaciones, en ocasiones estas últimas eran imprescindibles. Fue el caso de metales como el hierro, el cobre y el estaño, que de no haber sido importados habría provocado que muchas polis hubieran permanecido en un nivel de desarrollo propio de la Edad de Piedra. Situación similar ocurría con las importaciones de cereales básicos para alimentación (de no importarlos habrían sufrido hambrunas) y con los esclavos, que en su gran mayoría procedían de regiones «bárbaras», es decir, no griegas.
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    Vendedor de queso a lomos de una mula

  


  Aunque nos cueste creerlo, este comercio marítimo, vital como hemos visto para la supervivencia de todas las polis, estaba fuera del control estatal. Los Estados, en lugar de considerarlo como un asunto de primer orden y de gran importancia nacional y de tratar de controlarlo y llevar a cabo una política que lo favoreciese, lo dejaban en manos de sus ciudadanos y de comerciantes particulares, que tan solo lo llevaban a cabo si obtenían, lógicamente, algún beneficio.


  En el siglo V a. C., Atenas era la ciudad más cosmopolita y comercial de todo el Mediterráneo. Su importancia era tal que casi todas las demás polis dependían comercialmente de ella. Al famoso puerto del Pireo llegaban mercancías de todo tipo (materias primas, artículos de lujo, comida…) procedentes de lugares tan alejados unos de otros como eran el mar Negro, el norte de África, Italia o Asia Menor.


  Será de Atenas de la que hablemos a continuación como ejemplo de estos intercambios. Y es que, aunque tendía a la autarquía como el resto de las ciudades-Estado griegas, no producía ni disponía de la suficiente cantidad de ciertos productos claves como la madera (para su poderosa armada que le otorgaba la supremacía sobre el resto de polis) y el grano (la población ateniense no paraba de crecer a consecuencia de su gran desarrollo y era imprescindible abastecer los mercados con suficiente grano para comer si querían seguir siendo una ciudad pujante como eran). Por tanto, por muy poderosa que fuera Atenas, dependía de otras regiones para sobrevivir (recordad cómo, durante la guerra del Peloponeso, los espartanos dieron el golpe de gracia a Atenas cortando sus suministros de grano que llegaban por mar).


  La importación de madera era clave para los atenienses: su poderosa flota, más numerosa y mejor preparada que la de sus rivales, era la que permitía a Atenas ser la potencia hegemónica en el mar y tener un imperio ultramarino. Los bosques de la región del Ática existentes, aunque proporcionaban leña y carbón vegetal, eran insuficientes para cubrir toda la demanda. Para construir edificios públicos y barcos eran necesarias maderas de ciprés, pino o cedro, que debían importarse. Tracia y Macedonia eran las principales regiones exportadoras de madera para los atenienses, pero no las únicas. También se traía madera de lugares tan variados como Chipre, Siria, Tesalia, Sicilia, el sur de Italia, Asia Menor…


  El abastecimiento de grano también fue un asunto de alta importancia. Considerado tan clave como todas las demás importaciones juntas, tres eran las principales regiones de donde Atenas traía el grano: Egipto, el Helesponto (la mitad de todo el trigo importado procedía de esta zona) y la Magna Grecia (sur de la península itálica y Sicilia). Estas tres zonas conformaban la tríada principal del abastecimiento de grano, pero no eran las únicas. Aunque secundarias en importancia en cuanto al volumen de grano que exportaban a Atenas, también eran importantes y permitían a Atenas no depender de un único exportador. Estos exportadores secundarios se repartían por todo el Mediterráneo oriental y otras regiones del mundo griego: Cirene (costa noreste de la actual Libia), Tesalia, Macedonia, Tracia…


  Tal era la preocupación por este producto que el Estado decidió tomar una serie de medidas para tener asegurado el suministro de grano. ¿En qué consistieron estas medidas? Seguro que algunas os las imagináis. Ordenaron que la flota se hiciera con el control de las rutas marítimas y garantizara la seguridad frente a posibles ataques piratas (que ya en esta época los había) o de otras potencias que trataran de cortar estas rutas o quitarles la mercancía. Además, decidieron que los barcos transportadores de grano partieran del mismo puerto y navegaran todos juntos para una mayor seguridad (este sistema de convoyes lo utilizaremos los españoles en la Edad Moderna cuando traigamos el oro, la plata y otras riquezas de América a España).


  Estas medidas de carácter militar se complementaban con otras de tipo administrativo y político. En el puerto del Pireo y en Bizancio (la actual Estambul) se desarrolló un sistema administrativo y de magistrados que se encargaban de vigilar y mantener la regularidad del suministro de grano. Además, controlaban los precios y cantidades, cobraban las tasas portuarias y derechos aduaneros y evitaban el acaparamiento y los precios excesivos. Como algunas de las regiones eran Estados soberanos, el Estado ateniense mantuvo siempre excelentes relaciones diplomáticas con los monarcas de dichos reinos y creó una serie de tribunales que dirimían en las disputas que, de cuando en cuando, surgían entre los comerciantes. Como podéis ver, hicieron todo lo necesario para tener el abastecimiento de grano asegurado. Todas estas medidas dieron sus frutos permitiendo a Atenas controlar el tráfico marítimo entre el mar Egeo y el Ponto Euxino e imponer el casi monopolio en el comercio del grano durante la Pentecontecia y la guerra del Peloponeso. ¡Casi nada!


  Maderas, grano, metales, vino… Los metales, fundamentales, provenían de diferentes lugares. Ya hemos visto el reparto desigual de forma natural de los recursos mineros entre las polis. Atenas tuvo la suerte de tener las minas de Laurión, pero otros metales se vio obligada a importarlos. Si querían metales preciosos, debían importarlos de Tracia. El cobre, por su parte, provenía de la isla de Chipre. El tema del hierro es un asunto más espinoso, pues se desconoce actualmente desde dónde lo traían. Quizá procedía de la vecina Beocia o quizá incluso tenían yacimientos en la misma Ática, ya que había depósitos de hierro en el lado ático de la frontera entre Atenas y Beocia. Sea como fuere, Atenas no hubiera tenido ningún problema en conseguirlo gracias a su desarrollo comercial y marítimo.
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    Joven extrayendo vino de una crátera

  


  Estoy seguro de que al leer que los atenienses importaban vino habéis sonreído y pensado algo similar a «¡como debe ser!». A diferencia del aceite, el vino ático era de baja calidad y se dejaba para el autoconsumo. Los vinos de calidad procedían de islas como Quíos, Rodas, Lesbos, Samos… así como del norte de la Hélade y de la Calcídica. Al igual que hoy día, la procedencia y calidad del producto determinaban su precio. Mientras que el vino común se podía adquirir por tan solo ocho dracmas, uno de Quíos costaba cien. Y es que da igual en la época en la que estemos, lo bueno siempre costará más.


  Antes he dicho que casi todas las demás polis dependían comercialmente de Atenas. ¿A qué se debía esta situación? Pues a que a los puertos de Atenas llegaban muchos productos y de lo más variado. Ya fueran materias primas, manufacturas, productos exóticos o de lujo, todos se encontraban en la ciudad de Atenas, desde la cual luego todas estas mercancías salían rumbo a los más diversos destinos.


  ¿Qué podíamos encontrar en Atenas? Casi de todo. De Egipto llegaban lino, marfil, papiro y sirmea (hierba purgante o astringente), mientras que de Fenicia dátiles y púrpura. De la vecina Mégara alimentos como ajos, sal (muy útil para la conservación de alimentos), cochinillos, lebratillos y melones, mientras que las islas de Paros y Naxos hacían lo propio con el mármol. La también vecina Beocia, que según el momento de la historia en la que estemos era amiga o enemiga, exportaba al Ática productos como queso, poleo, orégano, flautas, esterillas, mechas de lámparas, pájaros, animales como liebres, zorros y nutrias, así como anguilas y armas. De Sicilia llegaban caballos y quesos, de Creta vestidos y de Persia tapices y calzado. Y por si esto os parece poco y queréis más variedad, Ectabana exportaba trajes y Lemnos uvas, Tasos salmuera fresca y Lacedemonia calzado y llaves de tres dientes. La verdad es que podría seguir nombrando productos y regiones, pero solo conseguiría abrumaros. Con que os haya quedado claro que en Atenas podías encontrar de todo, me vale.


  ¿Cuánto costaban las diferentes mercancías? Partiendo de que un albañil podía ganar 3 óbolos al día (o como mucho 6, esto es, 1 dracma), todo dependía del producto que quisiéramos. Había productos más baratos como el pan (10 unidades valían 1 óbolo) o los pinzones (7 unidades por tan solo 1 óbolo), mientras que unos zapatos, un manto o un traje valían más (8, 15 y 20 dracmas respectivamente). Artículos como cascos o corazas valían 1 y 10 minas, mientras que un carro con las ruedas incluidas salía por 3 minas y un caballo por 12 minas[2].


  No solo de las importaciones vivía Atenas. Al igual que sus proveedores, ella también exportaba artículos propios. Además del aceite señalado anteriormente en este capítulo, también exportaban cerámica (de figuras rojas y de figuras negras), plata (ya fuera en lingotes o en forma de monedas), vasos de metal, armas, miel del monte Himeto y mármol del monte Pentélico.


  Mención aparte merecen las monedas de plata acuñadas por Atenas. Conocidas como las «lechuzas», estas monedas tuvieron una reputación excelente gracias a las minas de Laurión, que les permitía acuñar monedas de forma constante, regular y mantener su peso y ley. Esto hizo que las monedas atenienses se convirtieran en las más difundidas por todo el Mediterráneo oriental durante el siglo V a. C. Por el contrario, el resto de las polis dependían de la plata de que disponían en cada momento, y eso provocaba que las acuñaciones fueran irregulares.


  Atenas también tenía un mercado interno donde diversos productos de la tierra eran vendidos y comprados por los atenienses, sin ser exportados. Es el caso de mercancías como el carbón del Parnés y de Acarnas, el vinagre de Esfeto, las anchoas del Falero o las cabras del Feleo (un monte de la región). También disponían de mercados especializados en determinados productos, como era el mercado de los quesos (tenía lugar el último día de cada mes), el de las flores, el de los cueros o el de las harinas.
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    Dracma ateniense

  


  Productos, mercaderes, ciudades… Tenemos el qué, quiénes y dónde, pero nos falta el cuándo y el cómo. La temporada de navegación comenzaba a finales de marzo y acababa a finales de octubre o principios de noviembre; echarse al mar en invierno era una auténtica locura. El factor principal que influía en la navegación eran los vientos, pues las corrientes son muy débiles. En verano, vientos provenientes del norte y noroeste barren el Egeo, permitiendo alcanzar velocidades de 11 o 12 nudos. Como alguno seguro habrá deducido, navegar en dirección al sur siempre era más rápido que hacerlo hacia el norte. Otro problema que te podías encontrar era que el viento podía dejar de soplar y te dejara estático en medio del mar (a menos que tuvieras remos). Y por si todo lo ya mencionado no fuera suficiente, había otros peligros acechando en el horizonte: tormentas veraniegas de gran virulencia, guerras y otros conflictos, la amenaza de los piratas…


  ¿Cómo eran los barcos utilizados para transportar los diversos productos? Pues en general eran redondos y panzudos, con una relación de largo y ancho de 4:1. Solían tener una sola arboladura y una sola vela, cuadrada y de grandes dimensiones. El tamaño hacía que las diferencias entre unas naves y otras fueran considerables. Así, nos encontramos con pequeños navíos de no más de veinte toneladas y otros de hasta cuatrocientas, aunque la norma general era que fuesen de entre treinta y setenta toneladas. Solían navegar utilizando el sistema de cabotaje, esto es, siguiendo la costa. No había barcos de pasajeros como hoy día; si querías viajar a otro lugar por mar, debías acudir al puerto y buscar un navío cuyo destino fuera el mismo que el tuyo.


  Cada barco mercante solía tener una tripulación de unos veinte marineros, en su gran mayoría esclavos, y unos oficiales. A ellos se les unía el nauclero, es decir, el propietario del barco. Si por el motivo que fuese el nauclero decidía no acompañarles, designaba a un nauphylax (guardián de la nave) para que fuera con ellos y velara por sus intereses. Generalmente no se transportaba un solo tipo de mercancía, sino que también se llevaba otros productos, en concreto de pequeño tamaño o muy caros. Según iban pasando por los diferentes puertos, la carga podía ir cambiando. Los propietarios de la carga solían ser varios comerciantes (emporoi), lo que reducía el riesgo de acabar en bancarrota en caso de naufragio, ataque pirata o cualquier otra calamidad.


  Imaginemos por un momento que somos uno de esos navegantes que llegaban al Pireo tras una larga travesía. Lo primero era pagar una tasa aduanera del 2% del valor de la carga transportada. Esta tasa no era la única, también debía pagarse por derechos de puerto, de mercado, de tribunales, etc. Una vez pagado, nuestra mercancía era descargada y llevada a los deigmata, unos almacenes donde la carga era depositada, seleccionada y expuesta. Ya fueran productos de importación o exportación, todos eran exhibidos en estos almacenes.


  Mientras nuestra mercancía permaneciera almacenada, no teníamos que pagar ningún tipo de impuesto. Ahora, en cuanto esta salía de los almacenes para ser puesta a la venta, debíamos pagar un impuesto del 20% conocido como la pentecosté. Una vez en el ágora, los diferentes productos estaban bajo la responsabilidad y supervisión de los agoramonos. Estos funcionarios tenían la misión de vigilar el mercado, evitar riñas y desórdenes públicos, supervisar los precios para evitar la usura y la inflación y controlar los pesos y medidas empleados por los vendedores para que estos no los trucaran y estafaran a los clientes.


  Durante la Pentecontecia (recordad que son los cincuenta años entre el fin de las guerras médicas y el inicio de la guerra del Peloponeso), el puerto por excelencia de Atenas, el Pireo, se convirtió, con ayuda del vecino puerto del Falero, en el primer y principal puerto de todo el Mediterráneo oriental. Impresiona, ¿verdad? El Pireo estaba dividido en tres puertos: el puerto comercial llamado Cántaro y los dos de carácter militar conocidos como Zea y Muniquia. En el Pireo se encontraban los astilleros, las aduanas, los arsenales, el ágora portuaria… y también hosterías, tabernas, talleres, tiendas, lupanares… Se trataba de un lugar cosmopolita donde gentes de las más diversas procedencias se encontraban para comerciar. Tuvo que ser fascinante poder pasear por esa zona cuando estaba abarrotada de gente de todas las nacionalidades, religiones y costumbres.


  Ninguna polis griega llegó nunca a ser una potencia comercial de verdad. Incluso Atenas, a pesar de todo lo dicho, tenía un sistema financiero bastante básico y primitivo. Factores como unas instituciones financieras débiles, la poca cobertura de las inversiones, las escasas leyes comerciales internacionales y el desprecio social hacia los prestamistas provocaron que las instituciones de crédito no se desarrollaran en proporción al potencial que el mercado ofrecía.


  El comercio por mar era una actividad lucrativa, sí, pero también peligrosa. Por eso había infinidad de tipos de préstamos, que se adaptaban teniendo en cuenta factores como el riesgo o la distancia a recorrer. Los préstamos podían ser sobre las mercancías si el receptor era dueño de la nave, sobre esta o sobre ambas a la vez. El interés fijado por las mercancías o por el barco que las transportaba podía variar. Por ejemplo, un viaje de Sestos a Atenas tenía un interés del 12,5%, mientras que otro de Atenas al Bósforo y vuelta a Atenas estaba en torno al 30%.


  Si el barco se hundía y toda la mercancía se perdía, el préstamo quedaba anulado y no había que devolverlo. Para evitar posibles fraudes, los prestamistas en persona o un representante suyo embarcaban en la nave que se disponía a zarpar para velar por sus intereses. Según los testimonios de la época, estos fraudes eran habituales y se debía acudir a la justicia para resolverlos.


  Los campos de actuación de los préstamos con intereses no se reducían solo a viajes comerciales; también los encontramos en relación con la adquisición de tierras, talleres, tiendas, etcétera.



    El tema de los préstamos era un asunto peliagudo que podía dar lugar a un bronco enfrentamiento en los tribunales. Fue el caso de Crisipo y su socio, de nombre desconocido, que prestaron la nada despreciable suma de diez mil dracmas a un meteco, de nombre Formión, para un viaje comercial al Bósforo. El acuerdo era el siguiente: Formión devolvería la suma acordada al regresar a Atenas o, en caso de quedarse en el Bósforo, le daría dicha suma al nauclero para que este se lo devolviera a Crisipo y su socio. Una idea lógica que debía evitar cualquier problema. ¿Qué ocurrió entonces para que acabaran en juicio? Pues que en el viaje de vuelta el barco se hundió, pereciendo la mayoría de la tripulación; tan solo el nauclero se salvó. Formión alegó ante el tribunal que le amparaban los términos convencionales de los préstamos marítimos, es decir, que la pérdida del navío le eximía de todas las responsabilidades. Por su parte, Crisipo exigía su dinero alegando que, en el Bósforo, Formión no había entregado el dinero al nauclero. No sabemos cómo acabó la historia, pero seguro que se dilató en el tiempo y provocó muchos quebraderos de cabeza a sus protagonistas.



  Mercaderes, propietarios de navíos y prestamistas estaban condenados a entenderse si todos querían obtener beneficios. Es más, se necesitaban: ni todos los mercaderes poseían barcos propios (por tanto, debían alquilar uno al nauclero) ni todos los naucleros y comerciantes podían adquirir la carga sin antes pedir un préstamo. El dinero prestado se devolvía al finalizar el viaje, pero si el barco se hundía o era atacado por piratas, las pérdidas eran soportadas por el acreedor.


  La gran mayoría de los banqueros solían ser metecos y esclavos manumitidos. Llevaban a cabo acciones como aceptar depósitos, realizar empréstitos y cambiar dinero. De hecho, la palabra griega, tanto clásica como actual, para referirse a los bancos es trápeza, que designa a su vez la tabla del cambista. Sus clientes, ¡ojo al dato!, solían ser gente que no pertenecía a la ciudadanía. Si necesitaban dinero, los ciudadanos se lo pedían a familiares, amigos y vecinos. Estos préstamos podían ser de dos tipos: o bien se trataban de éranos (pequeñas sumas fiadas sin interés ni garantías de pago; lo que primaba era la confianza entre ambos) o de empréstitos a interés.


  Aseguradas las importaciones imprescindibles por el Estado, el resto de las actividades quedaban en manos de particulares, de aquellos que quisieran emprenderlas. Curiosamente, los estados griegos no realizaban un balance de gastos e ingresos para futuras inversiones; vivían el día a día. Prueba de ello, si no me creéis, fue la actitud de los espartanos y sus aliados cuando vieron que la guerra del Peloponeso era inevitable: no hicieron ninguna planificación con vistas al conflicto, lo dejaron en manos de la improvisación y de una posible iniciativa privada. No es que no llevaran una contabilidad sobre los ingresos y gastos (a los cargos públicos que malversaban o administraban mal los destituían e incluso encarcelaban), era simplemente una falta de organización y coordinación.


  Prueba de ese vivir día a día fue que, cuando había superávit, este se repartía entre los ciudadanos a través de donaciones religiosas o gastos suntuarios, nada de ahorrarlo de cara al futuro. Lo más parecido a un fondo de reserva fue el tesoro de Atenea (propiedad, como habréis supuesto por el nombre, de la polis ática). Este tesoro guardaba los ingresos obtenidos por las tierras sagradas, por los impuestos de carácter anual que tenían que pagar los miembros de la Liga de Delos y por las donaciones tanto públicas como privadas.


  Los administradores de estos tesoros, al dejar su cargo, inscribían en una estela las riquezas existentes y las posibles deudas que el Estado o un particular pudiera haber contraído con ellos. ¿Cómo era posible que los tesoros fueran acreedores si no realizaban préstamos? Esto se debía a que, en situaciones de extrema necesidad o urgencia (como una guerra, sin ir más lejos), se tomaban prestadas las riquezas que hubiera con el propósito de restituirlas una vez que el peligro hubiera pasado (y con sus correspondientes intereses, por supuesto).


  Por último, relacionado con la esfera de las finanzas y de las divinidades, tenemos las liturgias (leitourgiai), servicios públicos que tanto los ciudadanos ricos como los metecos con grandes riquezas debían sufragar en beneficio de todos los habitantes de la ciudad. Aunque no era un impuesto que el Estado recibía, se beneficiaba de ellas al no tener que pagarlas, lo que se traducía en un gran ahorro para las arcas públicas. Estas liturgias estaban consideradas un honor y un orgullo. La mayoría estaban relacionadas con motivos religiosos: preparar y formar a los miembros del coro que actuaban en los festivales dramáticos (coregia), entrenar a los corredores del grupo de la carrera de antorchas que tenía lugar en algunas fiestas (gimnasiarquia), tener listas las embajadas que se enviaban a los festivales fuera del Ática (arqueteoria), preparar los banquetes con los que se agasajaba a los representantes de cada una de las tribus de la ciudad en las fiestas religiosas (hestiasis), etc. También las había de carácter militar, como la trierarchia, que consistía en que cada ciudadano con grandes riquezas debía fletar y mantener un barco de guerra, tripulación incluida.


  ESCLAVOS


  Para finalizar el capítulo de economía, he querido dedicar un apartado en exclusiva a los esclavos. Si bien he ido dando información y pequeños detalles sobre ellos en los capítulos previos, ahora sí trataré el tema en profundidad.


  Como hemos podido ir viendo a lo largo del libro, los esclavos estaban presentes, en mayor o menor número, en todas las polis griegas. De orígenes muy diversos, eran utilizados en las diferentes actividades económicas existentes, siendo una fuerza de trabajo inestimable. Atenas, como en otros tantos aspectos, lideraba el ranking de las polis con más esclavos, aunque ciudades como Esparta también tenían una cifra considerable.


  Los propios griegos ya debatían sobre quiénes habían comenzado este lucrativo negocio y qué polis eran las que mayor número de ellos empleaban. Para ellos, los quiotas habían sido los primeros en comerciar con esclavos y eran de los que más tenían junto a Atenas y otras polis, si bien las cifras en las que basaban sus afirmaciones se consideran hoy día exageradas.


  La condición de esclavo podía quedar reflejada en el peinado, la forma de vestir, el acento o el trabajo desarrollado, pero no por el color de la piel. Por ello, el ser un ciudadano libre había que demostrarlo día a día, haciendo cosas y desempeñando oficios propios de alguien libre. Se debía evitar las relaciones con los esclavos, su comportamiento y sus oficios, o si no corrías el riesgo de que te acusaran de ser un esclavo y de que te estabas haciendo pasar por un ciudadano libre y de plenos derechos. De hecho, poseemos numerosos testimonios en la oratoria de acusaciones por estar haciéndose pasar por ciudadano, ya fueran reales o totalmente infundadas, con el objetivo de conseguir alguna recompensa.


  Los esclavos que se vendían en los mercados procedían de diferentes lugares: persas, tracios, anatolios, sirios e incluso griegos. Cuando una polis conquistaba una ciudad rival, podía esclavizar a todos sus habitantes; ahí el sentimiento panhelénico quedaba a un lado. En Atenas, ningún ateniense podía esclavizar a otro, por lo que todos los esclavos, excepto los nacidos de esclavos, eran extranjeros. Los esclavos, normalmente, eran comprados en territorios fuera del mundo griego y vendidos con posterioridad en Atenas. Aunque algunos esclavos podían proceder de guerras y de la piratería, la gran mayoría de ellos provenían de regiones a orillas del Mar Negro (Tracia y Escitia) y del interior de Asia Menor (Frigia, Caria, Licia, etc.). Es más, en la comedia griega, los nombres de «tracio» o «cario» servían para denominar genéricamente a los esclavos.


  Durante la Pentecontecia se produjo un crecimiento económico que demandó gran cantidad de mano de obra, cosa que se cubrió con esclavos en su mayor parte. Tal fue la situación que el Pireo se convirtió, durante estos cincuenta años, en el mercado principal de esclavos de todo el Mediterráneo oriental. Como si de una mercancía más se tratara (y eso es lo que eran), se debía pagar un 2% de su valor como tasa de aduana. El vendedor del esclavo se hacía responsable de los posibles «defectos» que pudiera tener el esclavo (enfermedad, origen diferente al señalado, cualificación, etc.) y podía verse obligado a resarcir al comprador. Los esclavos se vendían en una subasta pública que se debía anunciar con varios días de antelación. ¿El motivo? Para que en caso de que se estuviera revendiendo un esclavo que ya tuviera un amo, su propietario pudiera reclamarlo.


  El precio de un esclavo variaba en función de la edad, la fuerza física, la belleza y las labores que supiera hacer. Un chico joven podía venderse por unos setenta dracmas, mientras que una mujer de gran belleza y un esclavo cualificado podían llegar a valer trescientos dracmas. Gracias a los documentos de la época conocemos el caso de un esclavo tracio que fue vendido por seis mil dracmas debido a su cualificación como técnico en las minas. Calderilla.


  Como habéis podido ir apreciando, el esclavo era propiedad de quien lo compraba y podía hacer con él lo que quisiera: podía ser vendido, donado o legado, como si fuera un objeto. Carecían de derechos (ya fueran judiciales, políticos o económicos) y si era citado como testigo en un juicio, solían torturarlo para asegurarse de que decía la verdad. No podían ir a los gimnasios ni a los centros cívicos y sus movimientos estaban controlados en todo momento. El dueño respondía con su dinero en caso de que sus esclavos causaran algún daño.


  Si un esclavo se «casaba» (porque su unión no tenía ningún reconocimiento legal) con una esclava, los hijos que tuvieran pertenecían al amo (a estas pobres criaturas se los denominaba oikogeneis, “nacidos en la casa”). Su sexualidad no les pertenecía y las únicas relaciones sexuales válidas eran aquellas que les imponía su amo.


  El trato recibido en el día a día también difería según el temperamento del amo. Como os estaréis imaginando, los había duros y crueles, que golpeaban, maltrataban y encadenaban a sus esclavos, y otros que los trataban bien e incluso confiaban en ellos para sus tareas más importantes o delicadas. Aún en el mejor de los casos, no olvidéis que eran considerados como objetos.


  La situación del esclavo era de gran desamparo. Sin embargo, tenían algunas protecciones y posibilidades. Si el dueño de un esclavo lo maltrataba, este podía huir y refugiarse en algún santuario que tuviera el derecho al asilo, como ocurría con el santuario de Teseo en el ágora ateniense; después, el sacerdote decidía si se lo devolvía a su amo o lo vendía a uno nuevo. Otra protección era la graphe hybreos, esto es, una acusación de maltrato sin motivos por parte de un ciudadano hacia otro que tuviera esclavos. Tampoco se les podía dar muerte impunemente: si se hacía, el castigo era el exilio, igual que la muerte involuntaria de un ciudadano. Los esclavos podían ahorrar algo de dinero (y comprarse su libertad si finalmente lograban juntar una gran cantidad) y ser admitidos en algunos cultos como los Misterios de Eleusis.


  Si un esclavo era liberado, ya fuera porque compraba su libertad o porque su amo lo liberaba (tras una vida de servicio y lealtad, por ejemplo), adquiría el estatus de meteco, aunque se quedaba con una serie de obligaciones con su antiguo dueño, ahora valedor de su nueva situación. Si un esclavo huía para tratar de llevar una vida como persona libre y era capturado, se le devolvía a su amo y podía ser marcado a fuego.


  Los esclavos participaban en todas las actividades laborales, las consideremos más o menos importantes, codo con codo con ciudadanos y metecos. Aquellos esclavos que tenían por dueños a un thete o a un hoplita se veían obligados a trabajar en multitud de tareas diferentes porque la situación económica de su amo así lo exigía. Por el contrario, había esclavos de otros dueños que tan solo tenían que llevar a cabo una tarea en concreto. Los esclavos fueron un importante activo a la hora de trabajar el campo, aunque, como vimos anteriormente, la mayor parte del mismo recaía sobre los hombros del dueño de la parcela o parcelas y su familia, contratando a trabajadores libres si les hacía falta ayuda.


  La presencia de esclavos en talleres artesanales se observa en todos los puestos: como aprendices, técnicos especializados (cheiroteknai) y hasta podían llegar a ser encargados. Las esclavas, por su parte, solían trabajar en el sector de la artesanía textil, en las lavanderías y en la prostitución. En el comercio, los esclavos llevaban a cabo todas las actividades que hicieran falta: eran marineros, mozos de almacén, porteadores, etc. Los más afortunados, a mi parecer, eran aquellos que se habían establecido por su cuenta y eran dueños de una tienda o taller (choris oikountes). Aunque tenían que pasarle una renta a su amo, gracias a este negocio se mantenían a sí mismos y podían ir ahorrando dinero para, en un futuro, comprar su libertad.


  El trabajo de esclavo más duro era, sin dudarlo, el de aquellos pobres que trabajaban en las minas de Laurión. Se veían obligados a trabajar en turnos de diez horas, excavando galerías de hasta cien metros de profundidad a la luz de las antorchas, para extraer el mineral, sacarlo a la superficie donde estaban los diversos talleres en su momento comentados y vuelta a la oscuridad. La mortalidad debía ser altísima.


  Si tenías «suerte» y te tocaba trabajar como esclavo en tareas domésticas, el esfuerzo era mucho menor que el de las minas. Los esclavos domésticos, denominados de múltiples maneras (oiketai, therapontes, diakonoi, akoulothoi…), se encargaban de toda actividad relacionada con la casa: cocineros, nodrizas, guardianes y escoltas, concubinas, porteros… A aquellos que demostraban gran inteligencia y fidelidad al señor de la casa se los nombraba administradores, amas de llaves, jefe de esclavos, pedagogos y preceptores de los hijos del señor, etcétera.


  Los esclavos eran considerados casi parte del oîkos familiar. Se incorporaban a él siguiendo el mismo ritual que daba la bienvenida a la novia y participaban en los sacrificios llevados a cabo en casa. A partir de ciertos indicios, parece ser que las sirvientas pudieron llegar a tener una relación bastante estrecha con las señoras de la casa ya que, al fin y al cabo, compartían el mismo espacio del hogar y las actividades domésticas.


  Siguiendo la misma pauta, parece que los señores y los criados tuvieron una relación similar. ¡Ojo! Que esto último no os haga olvidar que eran esclavos y que, a ojos de los ciudadanos, no eran personas, no tenían derechos, eran simples cosas. Hasta nuestros días nos han llegado noticias de ciudadanos atenienses que apaleaban y amenazaban a sus sirvientes. Además, en la comedia clásica, un truco para sacar la carcajada a los asistentes era simular que se pegaba a los esclavos por algo mal hecho.


  Ya para terminar con el tema de los esclavos, y de la economía en general, señalar que el Estado los tuvo también a su cargo, y los utilizaba según le hiciera falta: policía, guardianes de prisiones, escribanos, archiveros, conserjes, barrenderos, obreros, etc. Según parece, gozaron de un buen trato y situación.


  4


  Atenea


  Ah, la educación… fuente de conocimientos y uno de los pilares de nuestro desarrollo y porvenir. Hoy día es inconcebible una vida sin recibir una educación, sin ir a la escuela. Sin embargo, durante muchos períodos de la historia esto no ha sido así; seguro que a todos se nos ocurre más de un momento donde la educación brilló, pero por su ausencia. ¿Era el mundo griego así? Es decir, sabemos que los griegos alcanzaron un alto grado de desarrollo, pero ¿fue debido a la educación recibida? ¿O, por el contrario, fueron solo unos pocos los que innovaron y se extendió al resto? A esta y otras cuestiones que os habrán surgido sobre el tema trataré de dar respuesta en este capítulo.


  ¿CÓMO ERA LA EDUCACIÓN EN LA GRECIA CLÁSICA?


  Antes del período clásico eran muy pocos los que sabían leer. A diferencia de hoy día, donde el conocimiento se adquiere principalmente a través de los libros, en aquellos tiempos se aprendía a través de escuchar y recitar de memoria lo que el maestro o adulto de turno dijera. Debido a la pobreza y a que no existían escuelas públicas, la gran mayoría de niños y niñas se quedaba en casa sin recibir una educación y ayudando a sus padres en las labores cotidianas. Las clases pudientes, por el contrario, pagaban para que sus hijos recibieran una educación, siendo la mousike (“música”) una de las materias impartidas. La mousike tenía gran importancia en el aprendizaje de los jóvenes, ya que había que memorizar los poemas y aprender a tocar la lyra (los poemas antiguos eran cantados).


  A partir del siglo VI las tornas comenzaron a cambiar y el número de niños que aprendieron a leer y escribir fue en aumento. Se enseñaba a los niños y, ocasionalmente, también a las niñas; los padres consideraban que saber leer y escribir le resultaría útil a sus hijas para que en un futuro llevaran las cuentas de la casa o administraran los bienes de los templos si se hacían sacerdotisas. Los chicos también aprendían algo de matemáticas gracias a escuelas y tutores privados, aunque en general no se prestaba demasiada atención a las materias de ciencias. La educación clásica tenía muy pocos contenidos sobre lo que hoy conocemos como ciencias sociales. Finalmente, a los dieciocho años se abandonaban los estudios y pasaban a convertirse en soldados y ciudadanos.
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    Clase de música. A la derecha tenemos al maestro y a la izquierda su pupilo. Entre ambos, un joven recita un texto.

  


  Al no haber escuelas, la mayoría de los niños aprendían en ambientes informales. Durante el período de la infancia, los padres y tíos del menor le inculcaban las normas consideradas apropiadas socialmente, y lo mismo ocurría con las niñas, que lo aprendían a través de sus madres y tías. Al igual que en otras sociedades, la crianza de uno y otro sexo tenía como objetivo desarrollar diferentes cualidades. Estas diferencias en la educación fueron más palpables en las clases altas de la sociedad, mientras que los niños y niñas pobres no tenían mayor alternativa que aprender el oficio de sus padres para así poder ayudar a la familia a sobrevivir. En la élite, esta diferenciación entre sexos era muy evidente en la adolescencia, momento en que se casaba a las hijas y empezaban a ser madres. Las recién casadas no dejaban de aprender cómo administrar una casa, enseñadas ahora por los parientes de más edad de la familia de su esposo y de las ancianas nodrizas. Si hiciera falta, su marido también se involucraba y le enseñaba lo que fuera necesario para que administrara correctamente la casa.


  Los jóvenes, por su parte, seguían otro camino totalmente diferente a las chicas. Aunque hemos dicho que la alfabetización aumentó en los siglos VI y, especialmente, en el V, el aprendizaje continuó haciéndose a través de la interacción entre dos personas o más. La relación entre el adolescente y su mentor era clave en su educación. Al igual que hoy día, el maestro servía de ejemplo a los adolescentes que estaban cerca de convertirse en hombres de pleno derecho; era un espejo en donde el joven discípulo podía mirarse. Esta relación de carácter singular se combinaba con diversas actitudes frente a la sexualidad que producían una dinámica especial. Los lazos de unión entre el mentor y el discípulo tenían a menudo un profundo carácter erótico. Hoy día desconocemos con exacta precisión cómo se desarrollaban este tipo de relaciones debido a que las fuentes escritas no hablan de sexo y prefieren centrarse en subrayar el carácter intelectual y espiritual de estos lazos a expensas del elemento sexual. Lo que sí sabemos es que estos lazos entre el amante adulto (erastés) y el amado joven (erómenos) objeto de sus atenciones garantizaban la estabilidad de la sociedad fomentando en cada nueva generación el deseo de emular a la anterior.


  Por último, participar en la vida de la ciudad permitía a ambos sexos seguir educándose, aunque solo en la edad madura —asistiendo, por ejemplo, a la representación de dramas trágicos y a las discusiones de carácter intelectual que se producían después— esa educación comportaba una verdadera crítica de la sabiduría convencional—.


  A modo de conclusión, la educación impartida en esta época se caracterizó por ser una combinación de adoctrinamiento y socialización cuyo objetivo era perpetuar las normas y valores establecidos.


  EL CAMBIO EN LA EDUCACIÓN


  Esta situación de la educación se ve alterada con la irrupción de los sofistas a partir de la segunda mitad del siglo V. Atenas se convirtió en el lugar de reunión y de concentración de todos estos nuevos pensadores y maestros de la retórica surgidos a lo largo y ancho del mundo griego. Su aparición coincidió con el momento en que se empezó a especular sobre el universo natural y la comunidad humana. Una de las características de la democracia es el diálogo, el ser capaz de hablar con otros y rebatir y razonar sus argumentos. Los sofistas ofrecían sus servicios (por cierta cantidad de dinero, no lo hacían gratis) para enseñar a todo aquel que quisiera cómo vencer a su oponente y desmontar sus argumentos. También les gustaba cuestionar las ideas relacionadas con el funcionamiento del mundo y sobre los dioses, algo que indudablemente era atractivo para la audiencia. Por supuesto que no todos los sofistas pensaban u opinaban igual, pero todos seguían el mismo modelo de argumentación y diálogo.


  En la polis de Atenas, la primera formación que recibían los niños era en casa. Allí, padres y familiares les iban enseñando unos primeros conocimientos acordes a su edad y contexto familiar. A los siete años, los niños comenzaban una nueva etapa en su vida: la escuela. Allí recibían una instrucción bastante elemental, centrada fundamentalmente en el ejercicio físico, la música y la poesía. El período en la escuela acababa a los trece años, momento en que los estudiantes con más recursos iban al gimnasio a continuar su formación (la gran mayoría procedían de familias aristocráticas acomodadas). Puede que os extrañe que la siguiente etapa de la educación fuera el gimnasio debido a la idea actual que tenemos de ellos hoy día, pero en la época clásica estos lugares no solo eran espacios para hacer deporte, sino también para la educación. El deporte continuaba siendo una de las actividades principales, pero también lo eran las charlas y lecciones que filósofos y poetas daban a los jóvenes. El gimnasio también se convertía en el lugar donde los alumnos tenían los primeros contactos homosexuales con sus maestros.


  Este tipo de relaciones entre adultos y jóvenes, conocidas como paiderastía, fueron algo exclusivo de la aristocracia, ya que eran los únicos con recursos para asistir al gimnasio y los banquetes (de los que hablaremos más adelante). Según parece, estas relaciones homosexuales surgieron debido a la separación de hombres y mujeres en la sociedad griega, donde cada género solo se relacionaba casi siempre con los de su mismo sexo (las mujeres tenían prohibido acudir a los gimnasios). Las relaciones entre el joven discípulo y su maestro (denominados erómenos y erastés respectivamente) eran consideradas como muy positivas para ambas partes y un excelente método de enseñanza para el joven estudiante.


  Los banquetes, conocidos como sympósia (’reuniones para beber’), eran otro de los eventos sociales por excelencia. Solían celebrarse en casa de uno de los asistentes al mismo, el cual actuaba como anfitrión. En primer lugar, el simposiarca (el maestro de ceremonias, para entendernos) mezclaba en una crátera el vino que se iba a consumir con agua y especias (el vino que consumían los antiguos griegos era diferente al nuestro y había que aguarlo si querías que a tus invitados no les sentara mal). Una vez mezclado, el vino era servido a los asistentes por jóvenes efebos. Para animar la velada, si es que el vino no lo había hecho ya, solían contratarse bailarinas (las únicas mujeres que podían asistir a un symposion) y músicos que bailaban y tocaban toda la noche. Las numerosas representaciones de estos banquetes en la cerámica de la época nos confirman la gran popularidad y aceptación que tuvieron. Sin embargo, no se debe olvidar que no eran meras celebraciones festivas ocasionales, sino auténticas ceremonias de carácter institucional.
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    Erastés y erómenos

  


  ¿Y qué pasaba con las mujeres? La educación que recibían se reducía a una instrucción muy elemental consistente en aprender a leer y escribir y ser capaces de hacer cuentas. Esta instrucción, como ya señalamos anteriormente, tenía por objetivo que aprendieran todo aquello que les podía hacer falta para encargarse del hogar. Lo que se esperaba de una mujer era que supiese encargarse de la casa, no que tuviera una buena formación académica. Los griegos querían que sus mujeres fueran modestas, obedientes, tiernas y discretas, no personas formadas e independientes.
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    Hombres en un symposion y jugando al cótabo

  


  Siendo cautos, se podría afirmar que en Atenas la mitad de los varones sabían leer y escribir, aunque otros investigadores opinan que la educación no sería general y que sería tan solo un tercio. Sea como fuere, el hecho es que en la mayoría de los aspectos la cultura griega era oral, y que si se quería transmitir algo se hacía de forma verbal. Por ello, ser analfabeto en aquellos tiempos no suponía apenas desventaja; no era como hoy día.


  LAS ESCUELAS


  La primera vez que se mencionan escuelas organizadas es a finales del siglo VI a. C. Según parece, para poder asistir a la escuela había que pagar una pequeña cantidad de dinero. En Atenas, la ley dictaba a qué horas debían abrir y cerrar las escuelas, el aforo máximo de estudiantes y las edades de los mismos. Además, se establecía una supervisión estatal del profesorado. Aquellos niños provenientes de familias con recursos eran acompañados hasta el centro por un esclavo. Como vimos anteriormente, se empezaba a ir a la escuela a partir de los siete años. Durante los tres o cuatro años siguientes, se recibía una formación básica y luego se dejaba la escuela. Por fortuna, y nunca mejor dicho, hubo estudiantes que tuvieron la suerte de seguir formándose durante diez años.


  La formación que se recibía en la escuela estaba dividida en tres campos principales: literatura, música y educación física. En literatura, los niños aprendían a leer, escribir, perfeccionaban la gramática y trabajaban sobre el lenguaje. Parte fundamental de esta asignatura era el aprendizaje y memorización de diferentes poesías, cuyo objetivo era que los alumnos aprendieran las enseñanzas morales que estas contenían y fueran capaces de debatir sobre ellas. En este apartado, las poesías de Homero fueron las que más se estudiaban.


  La educación griega daba mucha importancia a los ejercicios mecánicos y al aprendizaje maquinal. El profesorado, supervisado por el Estado (para que veáis la importancia que le daban en Atenas a la educación), procedía en su gran mayoría de los escalafones bajos de la sociedad, por lo que tenían que imponer su autoridad mediante el castigo corporal (debían ser grandes entusiastas del «la letra, con sangre entra»). A diferencia de hoy día, en aquella época ni las matemáticas ni otras materias técnicas tenían cabida en el temario; consideraban que los poetas y sus obras eran la piedra angular sobre las que debía cimentarse el conocimiento y aprendizaje. Sobre la música, se enseñaba tanto danzas grupales como a tocar un instrumento. Por desgracia, esta materia fue perdiendo importancia a lo largo de la época clásica.


  Por último, y para completar la formación, la educación física. Hoy día es una asignatura a la que apenas se le da importancia (craso error en mi humilde opinión), pero en ese período tuvo mucha relevancia. Tenía lugar en las palaistra, de acceso público algunas de ellas, y había profesores especiales encargados de supervisar los ejercicios. Los deportes más practicados en Grecia eran de carácter individual; lo colectivo apenas tenía lugar.
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    Palaistra de Olimpia

  


  El origen de esta formación es, sin lugar a dudas, aristocrático. Su finalidad era que los jóvenes aristócratas adquirieran las habilidades necesarias para triunfar en el gymnasion y en los symposia. Esta exclusividad educativa fue poco a poco desapareciendo hasta hacerse accesible para todos en Atenas. Según los datos con los que contamos hoy día, para finales del siglo IV a. C. existía en Atenas un sistema estatal de educación que incluía dos años en el gymnasion y formación militar. Este sistema pasó a conocerse como ephebeia y se convirtió en el rasgo más distintivo de una ciudad griega durante el período helenístico. La ephebeia fue el elemento diferenciador principal entre aquellos que poseían la ciudadanía y los que no.


  Hacia el año 420 a. C. surgió una nueva preparación académica cuyo objetivo era que las nuevas generaciones supieran desenvolverse con éxito en la vida pública. Esta nueva formación era impartida por un misterioso hombre que iba de ciudad en ciudad haciendo gala de sus conocimientos sobre temas tan variados como eran las matemáticas, la lingüística o la antropología. Sin embargo, por lo que más destacaba era por su gran oratoria. ¿Adivináis quiénes eran? Estos nuevos personajes son los famosos sofistas, que Platón tanto despreciaba porque, según su parecer, solo hablaban y hablaban y nada enseñaban. Debido al gran desarrollo que experimentó Atenas, la mayoría de ellos fueron a parar a esta ciudad, donde ofrecían sus servicios a través de un elevado precio. Su impacto sobre los hijos de las familias aristocráticas de finales del siglo V fue tremenda. Su labor fue todo un éxito, provocando la aparición de nuevos políticos más sofisticados y, sobre todo, más cínicos, capaces de hacer sombra a los demagogos.


  LA EDUCACIÓN ESPARTANA


  En Esparta, la necesidad de tener un ejército perfectamente entrenado y listo para combatir y atajar cualquier sublevación ilota condicionó todos los aspectos de la vida. Por ello, su sistema educativo, conocido como agoge, se centró en preparar a los ciudadanos para el combate mediante un programa en el que se adquiría una gran destreza física y se fomentaban valores como el patriotismo y la camaradería. Se buscaba crear guerreros valientes y diestros en el combate, que no huyeran ni se rindieran en ningún momento, que se mantuvieran firmes en su puesto y llegaran a dar la vida por la polis si fuera necesario. Para lograr este objetivo, los espartanos debían servir en el ejército hasta la avanzada edad de los sesenta años manteniendo una buena forma física. Por ello, no recibían ninguna otra formación aparte de la físico-militar ni tenían que trabajar.


  El aprendizaje militar comenzaba desde los primeros momentos de vida. Nada más nacer, unos funcionarios estales determinaban si el bebé podía vivir o no. A diferencia de otras polis griegas donde era el padre quien decidía esa cuestión, en Esparta existieron unos funcionarios que se encargaban de examinar a los bebés y de decidir cuáles vivían y cuáles no. Si pasaba el examen, el niño vivía y podría continuar con las siguientes etapas de la vida y de la agoge. Si por el motivo que fuera el bebé no conseguía superar el examen, se le abandonaba cerca del monte Taigeto. De esta cruel manera los espartanos eliminaban a aquellos que eran débiles o tenían algún tipo de defecto físico. Por suerte, esto solo ocurría con los varones. Las mujeres se salvaban de esta criba inicial porque se consideraba que sus condiciones físicas no tenían por qué afectar a los futuros hijos que tuvieran (que esa era su única misión en Esparta).


  Todos los ciudadanos espartanos recibían la misma educación. Según tu edad, pertenecías a una categoría u otra: niños, muchachos, mancebos (efebos), jóvenes y adultos. Cuando cumplían siete años, los niños se veían obligados a dejar su hogar y a su familia y empezar con el adiestramiento. Se les juntaba en grupos con otros chicos de su edad y se les inculcaba valores como la obediencia, la disciplina, la solidaridad con sus futuros compañeros de armas y la resistencia frente a cualquier adversidad. Ser arrancados tan jóvenes de su núcleo familiar provocaba que los lazos familiares y cualquier tipo de afecto hacia la familia desapareciera.


  Uno de los pilares básicos de la «educación» espartana fue el ejercicio físico. Se insistía mucho en tener una excelente forma física para que cada guerrero fuera capaz de soportar cualquier situación, por muy extrema que fuera, y de valerse por sí mismo. Para lograr este objetivo, obligaban a los futuros guerreros a andar descalzos y muchas veces sin ropa. Al cumplir doce años, como regalo de cumpleaños, se les cortaba el pelo. Jamás podían llevar una túnica; tan solo se les permitía (y obligaba) llevar un manto, el cual debían ponerse siempre, hiciera el tiempo que hiciese (frío, calor, lluvia…).


  Los pobres niños eran inspeccionados diariamente por los éforos (“supervisores”), y cada diez días se enfrentaban a un examen corporal completo desnudos. Siguiendo ese espíritu de camaradería y de fortalecimiento físico y mental, por la noche dormían todos juntos en la misma estancia sobre bastas colchonetas fabricadas por ellos mismos. Dentro de esa política de que se valieran por sí mismos y buscando el desarrollo del ingenio y la confianza en cada uno de los jóvenes, se les decía que robaran para obtener más alimentos de los que recibían a diario para comer. Si les pillaban robando, se les castigaba azotándoles con un látigo por no haber sido lo suficientemente hábiles para robar sin ser vistos. Esta situación tan dura seguramente provocaría motines cada cierto tiempo entre los muchachos, que acabarían hartos de esa vida. Para evitar este tipo de situaciones y conseguir que los muchachos siempre obedecieran estaban unos amables señores conocidos como martigophoroi, (“portadores del látigo”) y los vigilantes (eirenes).


  Para escenificar este largo adiestramiento y todo el esfuerzo que implicaba, anualmente tenía lugar un rito ante el altar de Ártemis Ortia en el que un grupo de muchachos trataba de coger un queso colocado en un altar. ¿La dificultad? Que el queso estaba protegido por un grupo de mancebos con látigos (y los muchachos que tenían que robar el queso iban sin arma y sin protección alguna).


    Os podéis imaginar la brutalidad de la prueba. Pues bien, lo que empezó siendo una solemne prueba de fortaleza, resistencia y habilidad de estos jóvenes acabó por convertirse en una atracción turística en tiempos de los romanos. Tan famoso se hizo y tanto público atraía que en el siglo III d. C. decidieron levantar unas gradas para que los visitantes pudieran disfrutar del espectáculo más cómodamente. Así que mientras unos se relajaban y disfrutaban del espectáculo, otros recibían golpes y latigazos, en ocasiones mortales.


  Dentro de este severo programa educativo se celebraban diversas competiciones atléticas cuyo objetivo era fomentar la competitividad, aunque sin excederse, pues lo primero era el espíritu de cooperación, clave a la hora del combate y de la propia supervivencia de la polis. Para fomentar y consolidar esa cooperación organizaban competiciones entre grupos de chicos, creando rivalidades entre ellos. Estas actividades grupales también permitían ver qué chicos destacaban sobre el resto en cuanto a liderazgo se refiere y empezar a prepararlos para convertirlos en los futuros mandos del ejército.


  La siguiente etapa de su formación estaba comprendida entre los catorce y los veinte años. Durante esos seis años, los efebos debían completar el servicio militar preliminar. Acabado este y tras cumplir los veinte años, se les permitía dejarse crecer el pelo y llevarlo largo a partir de este momento. Llevar el pelo largo los diferenciaba del resto de polis, pues lo normal era que los griegos llevaran el pelo corto. También se afeitaban al estilo espartano, esto es, se dejaban barba pero se afeitaban el bigote. A partir de los veinte años también podían casarse, pero debían seguir viviendo con sus compañeros en los barracones hasta los treinta. Esto significaba que pasaban todo el día ocupados con tareas y ejercicios militares y solo podían visitar a sus esposas muy de cuando en cuando (¡y podéis imaginar para qué!).


  El siguiente paso fundamental en la vida de estos jóvenes era ser aceptados en un syssítion (“grupo de hombres que comen juntos”). Ser admitido en uno de ellos significaba que se te consideraba, y por tanto eras, un ciudadano más. Esta comida en común se realizaba con el resto de sus compañeros de escuadrón y tenía por objetivo valores como la lealtad, la solidaridad y la cooperación, elementos claves para el éxito y la supervivencia en el combate. Como ya vimos en el capítulo de la ciudadanía, cada uno de ellos tenía la obligación de participar en ella con una cierta cantidad de comida y bebida. Si no se hacía, se perdía la ciudadanía. Aquellos ciudadanos que tenían más riquezas que sus compañeros podían contribuir a la comida en común con un grano de mejor calidad o con carne procedente de la caza o el sacrificio. La norma espartana establecía que la comida debía ser nutritiva y servida en la cantidad justa (en ocasiones hasta se preferían raciones pequeñas). El plato estrella de la alimentación era un guiso de cerdo cocido en su propia sangre y sazonado con vinagre y sal que recibía el sugerente nombre de «caldo negro». ¡De-li-cio-so!


  Los syssítia se pueden considerar como el equivalente espartano a los sympósia, aunque había un detalle fundamental que los diferenciaba: a los jóvenes espartanos se les enseñaba a beber con mesura y los riesgos que no hacerlo conllevaban. Además, obligaban a los maltratados ilotas a beber vino puro sin rebajarlo con agua y a cantar y bailar canciones vulgares y ridículas. Todo esto tenía una finalidad, no era simple crueldad. Los syssítia eran parte de la formación de las nuevas generaciones. Cuando los jóvenes participaban en ellos, obligaban a los ilotas a comportarse como hemos descrito anteriormente y a que estos muchachos se burlaran de ellos y del lamentable espectáculo que debían dar al estar borrachos como cubas. ¿El objetivo de este ejercicio? Por un lado, aprendían que si bebían demasiado eran vulnerables y serían presa fácil en caso de una insurrección ilota. Por otro, lograban que vieran a los ilotas como seres inferiores y patéticos, reforzando así la idea de superioridad de los espartiatas frente a los ilotas, y acababan con cualquier sentimiento de remordimiento o reparo a la hora de tratarlos como seres inferiores. Si no consideras a tu rival como un ser humano igual a ti, resulta mucho más fácil abusar de ellos y hacerles cualquier tipo de tropelías.


  Los seres humanos no somos máquinas, no somos todos iguales. Por tanto, ¿qué ocurría con aquellos jóvenes que no daban la talla y demostraban no ser aptos para el combate y la vida militar? Pues que su vida era un infierno. Era estigmatizados para siempre y calificados de «temblones». Les obligaban a llevar mantos con parches de colores y a afeitarse solo media barba. Además, eran insultados y humillados en público, llegando al extremo de ser incluso despreciados por su propia familia a la que se consideraba que había deshonrado. Se les prohibía ocupar cargos públicos y perdían la opción de poder casarse (nadie querría que su hija fuera la esposa de un cobarde). Es más, podía incluso ocurrir que nadie quisiera casarse con sus hermanas por su culpa. La única manera de resarcirse de esta situación era demostrando valor en el campo de batalla.


  El espíritu militar que absorbía todos los aspectos de la sociedad espartana afectaba también, como era de esperar, a las mujeres. Si los varones eran entrenados para ser perfectas máquinas de combate desde bien temprano, la misión de las mujeres dentro de este modo tan particular de ver la vida era única y exclusivamente dar a luz a bebés sanos para que pudieran ser guerreros. Para lograrlo, las espartanas recibían también una formación especial (eran las únicas mujeres de toda Grecia que obtenían una educación costeada por el Estado) consistente en hacer ejercicio regularmente y comer bien; debían estar sanas y fuertes para poder tener hijos sanos y fuertes. Al igual que los varones, ellas tampoco podían trabajar y realizar cualquier otra labor que no fuera la establecida por el Estado.


  Si para los niños había una educación planificada de antemano, las niñas espartanas no tuvieron mejor suerte. También fueron clasificadas según la edad, aunque por desgracia nuestro conocimiento sobre las diferentes etapas que seguían es menor que en el caso masculino. Las cuatro principales categorías eran las siguientes: niñas, muchachas, doncellas que habían alcanzado la pubertad y casadas. Las doncellas eran fácilmente distinguibles de las casadas ya que estas últimas llevaban el pelo corto, algo totalmente singular en el mundo griego (lo normal era que las mujeres lo llevaran largo).


  La ausencia de los varones espartanos por la guerra obligó a un reparto de tareas según el cual las mujeres espartanas debían atender las cuestiones relacionadas con la casa. En Esparta, las hijas tenían como dote la mitad de los bienes del núcleo familiar. Dicho así lo mismo no os llama mucho la atención, pero en Atenas ellas solo recibían una sexta parte. Por tanto, y a pesar de que aquí también la mujer estaba en una situación de inferioridad respecto al hombre, las mujeres espartanas tenían mayor libertad e independencia que el resto de mujeres en toda Grecia.


  Un mundo peculiar el espartano, ¿verdad? Cómo me alegro de haber nacido en esta época. Y ya para finalizar este capítulo, una última pregunta: ¿en qué lengua hablaban? Vale, sí, en griego, en griego antiguo habrá dicho más de uno, pero ¿todos igual? ¿Había dialectos? Veréis, la lengua griega no era homogénea. Dentro de ella existían diversos dialectos: jónico, ático, eólico, dórico, arcadio… Incluso en el alfabeto, que en esencia es el nuestro y que lo adoptaron de los fenicios allá por el lejano siglo VIII a. C., había importantes diferencias entre unas regiones y otras. Atenas, sin ir más lejos, usaba uno compuesto por veintidós letras, hasta que a finales del siglo V a. C. decidieron adoptar el alfabeto jonio, de veinticuatro caracteres.


  Con Alejandro Magno comenzó una nueva etapa (la época helenística) caracterizada, entre otras muchas cosas, por intentar crear un espíritu griego común que unificara a todas las polis y dejara a un lado las viejas rencillas de una vez por todas. Uno de esos medios para lograr la unidad fue la unificación de todos los dialectos en una sola lengua común (koiné). Basada en el dialecto ático, esta lengua se expandió por todo el Mediterráneo oriental y por los territorios del imperio levantado recientemente por el gran Alejandro Magno, y, con el paso de los siglos, se acabaría convirtiendo en el griego actual.


  5


  Hestia


  Hogar, dulce hogar… como en casa en ningún sitio, ¿verdad? Ese rinconcito del salón que nos encanta, nuestra habitación decorada a nuestro gusto… ¿Tenían los griegos clásicos su rincón favorito también? Seguro que sí… o puede que no y que solo vieran sus casas como lugares donde dormir y comer, pasando todo el día fuera. ¿Cada vivienda tenía cocina, baño y dormitorios como hoy día? ¿Eran de uno o dos pisos? Todas estas cuestiones y muchas otras las veremos a continuación. ¡Seguidme!


  ¿CÓMO ERAN SUS HOGARES?


  Lo que sabemos hoy día sobre las casas griegas es gracias a los restos conservados en diversos yacimientos. En este sentido, la arqueología es muy útil para obtener más datos sobre el pasado. Organizadas en torno a un patio central, las casas estaban hechas de ladrillos de adobe o cocidos sobre zócalos de piedra. De una o dos plantas, el suelo era tierra apisonada (el segundo piso, lógicamente, no). Al igual que hoy día, cada vivienda podía ser una unidad independiente, estar adosada a otra o incluso formar una manzana de casas. Las diferencias entre unas casas y otras también eran palpables a simple vista: mayores dimensiones, un rico y elegante decorado interior… Así pues, para que os hagáis una idea de cómo sería el aspecto de una ciudad, tendríamos un gran número de casas llanas, la mayor parte de aspecto muy similar, al lado de imponentes templos de mármol. Por cierto, ahora que menciono los templos, debéis saber que el mundo clásico (ya sea Grecia o Roma), era un mundo a color. ¿Qué quiero decir con esto? Que aunque hoy día vemos los templos y las estatuas de color blanco, en origen estaban pintados. Los relieves del Partenón, por ejemplo, estaban pintados de diferentes colores. Yo, personalmente, los prefiero tal y como los vemos actualmente, aunque puede que se deba a que estamos acostumbrados a verlos así.


  La privacidad era uno de los elementos claves de las casas griegas. Para evitar que ojos curiosos cotillearan desde el exterior, las viviendas seguían un diseño que garantizaba la privacidad y la intimidad. Por ello, las ventanas que daban a la calle solían ser bastante pequeñas, mientras que el resto eran más grandes y permitían una mayor entrada de luz. Las casas solían estar organizadas internamente en torno a un patio central, que era la principal vía por la que entraba la luz solar. Cada vivienda albergaba pozos o cisternas para poder recoger y almacenar el agua de lluvia. Si por el motivo que fuese esta no era suficiente, se podía acudir a cualquiera de las fuentes públicas distribuidas por toda la ciudad. A diferencia de hoy día, en aquella época apenas había estancias dedicadas a un solo uso en concreto. Además del patio central, otra de las características de las casas griegas era que la mayoría tenían una sala de grandes dimensiones y bien iluminada que se abría al mencionado patio a través de un soportal o porche. Esta sala solía estar orientada al mediodía.


  Una de esas pocas estancias con una función o uso concreto fue el andrón. Conocida también como la sala de los hombres, se utilizaba principalmente para celebrar los famosos sympósia explicados en el capítulo anterior. De pequeñas dimensiones y planta cuadrada, contaba con una puerta lateral de acceso y una plataforma de cemento junto a las paredes. Sobre esta plataforma, el anfitrión colocaba una serie de divanes para que los invitados pudieran acomodarse durante la celebración del sympósia. No os dejéis engañar por su tamaño; aunque era pequeño, el andrón estaba ricamente decorado: mosaicos en el suelo, frescos y tapices en las paredes de la habitación, copas de gran tamaño para beber con comodidad, diversos objetos decorativos… En una de las paredes había una pintura redonda a la que se le podía dar la vuelta y que solía mostrar una escena especialmente fuerte, llamativa o divertida. El andrón, a pesar de lo dicho anteriormente sobre el diseño que busca la intimidad, era una estancia bastante poco privada, la verdad. Construida cerca de la puerta principal, de la entrada, tenía unas grandes ventanas que daban a la calle; cualquiera que pasara por allí podía oír y ver el alboroto que ahí dentro debía organizarse.


  Al igual que hoy día pintamos las paredes de nuestras casas, los griegos hacían lo mismo. Cinco son los tipos de combinaciones que conocemos hasta el momento:


  El primer tipo consistía en pintar toda la pared de un solo color. Podías elegir entre pintarla entera de blanco, en tono ocre, rojo, amarillo o negro. La elección favorita era el rojo.


  La segunda opción, un zócalo de unos treinta centímetros de alto, de color blanco generalmente. Si no te gustaba este color, podías escoger entre el negro, el amarillo o el rojo.


  La tercera, una espira intercalada entre el zócalo y el resto de la pared. Cada parte solía ser de un color diferente —zócalo blanco, espira amarilla y parte superior roja—, pero a veces la espira solo se diferenciaba del zócalo por ser una simple línea incisa. En otras ocasiones, líneas incisas perpendiculares, generalmente a intervalos regulares, dividían el zócalo. Otra variante era usar franjas blancas en vez de líneas verticales.


  El cuarto tipo era una combinación de gran complejidad. En primer lugar, se dividían las paredes en cinco zonas horizontales de color desde el suelo hasta el techo. El zócalo se pintaba de un tono negro azulado, un dado de blanco, una faja pintada siguiendo un modelo de paneles alternos blancos imitando el mármol, la zona principal de la pared en rojo y, por último, una cornisa de color blanco. El dado y la faja estaban separados mediante líneas incisas verticales colocadas a intervalos irregulares.


  El quinto y último estilo era un enlucido al que se le daba forma de paneles rectangulares con los bordes hundidos. Durante unas excavaciones en el ágora ateniense se encontraron fragmentos de este estilo que muestran el empleo de un estrecho zócalo sin decoración alguna rematado por un dado negro que imitaba sillares cuadrados de piedra con los bordes hundidos. Sobre esto, una faja pintada de blanco imitando sillares rectangulares con una decoración de punteado. Para finalizar, la zona principal de la pared estaba pintada de un tono rojo mate. Un ejemplo de este estilo es la tumba de Cassope.


  La arqueología es una herramienta muy útil para tratar de conocer, entre otras cosas, cómo eran las casas griegas. En ocasiones, hay yacimientos que apenas pueden aportar información debido a la escasez de restos o a que estos están muy deteriorados. Sin embargo, otros yacimientos se han conservado bastante bien y permiten arrojar luz sobre el tema en cuestión. Es el caso de la ciudad de Olinto. Allí han aparecido muchas viviendas con hogares (es decir, donde se hacía el fuego) que nos indican que esos espacios tal vez fueron la cocina. En un rincón de esta posible cocina habría en su momento un tabique y una columna (o tres columnas en su lugar) que formarían una especie de chimenea por la cual el humo generado por la hoguera era expulsado al exterior a través de unas grandes aberturas. La comida se cocinaba en ollas colocadas sobre parrillas o trípodes sobre el fuego. Las parrillas también servían, al igual que hoy día, para asar pescado y embutidos. También se utilizaban para cocinar fogones de cerámica, de variadas formas y tamaños, sobre los que se colocaban marmitas, generalmente de barro cocido. En lugar de estas marmitas también se podían utilizar cacerolas, cazos y cedazos de bronce.


  Junto a la cocina apareció un pequeño habitáculo que se cree que se utilizaba como cuarto de baño y que tendría una especie de pequeña bañera. La iconografía de la época, herramienta de gran utilidad para conocer diversos aspectos de la sociedad griega antigua, representó a mujeres que se aseaban utilizando palanganas redondas situadas encima de una columna. También se han encontrado unas duchas rudimentarias, pero no está claro si son de esta época o de los siglos siguientes.
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    Restos de las viviendas de la ciudad de Olinto

  


  Y hablando de baños, no se han encontrado retretes públicos (como tenían los romanos) de esta época. La mayoría de las casas, como es lógico, sí disponían de retretes, que en muchos casos eran simples asientos con un cubo. Durante el transcurso de unas excavaciones se encontró un orinal de niño y una especie de retrete portátil.


  Uniéndose a la categoría de estancias importantes de la casa tenemos el gineceo. Se trataba de una estancia muy destacada por ser la habitación exclusiva de las mujeres. Su localización dentro del plano de la casa solía ser en el segundo piso o en una zona lejos de la calle y de las miradas de los curiosos. Los hombres no pertenecientes al núcleo familiar tenían terminantemente prohibida la entrada a él; si por el motivo que fuera alguno se atrevía a entrar, se consideraba como una ofensa gravísima.
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    Escena familiar en el gineceo

  


  Tal vez os sorprenda y os choque, pero en la Grecia clásica el mobiliario era más bien escaso y portátil, es decir, que se llevaba de una estancia a otra cuando se necesitaba. Las mesas podían ser rectangulares con cuatro patas, como las de hoy día, o redondas con tres; ahí ya según el gusto y las necesidades de cada uno. También había sillas, taburetes, camas y divanes, generalmente hechos de madera y con los asientos hechos con correas. ¿Y qué pasaba con la ropa? Ya fueran prendas de vestir, del día a día, como ropa blanca —que solía ser parte de la dote de la novia o regalada como presente de boda—, todas eran guardadas en cofres, en los que se metían frutas o membrillos para dar olor a la ropa y así perfumarla (ingenioso, ¿verdad?). Las familias ricas también poseían vasos —en concreto los lebes, vasos de gran elegancia y gusto fabricados y regalados como presente de boda—, incensiarios y trípodes, además de lámparas y braseros.


  Dentro de la gama de objetos portátiles nos encontramos también con el lar, fundamental para llevar a cabo las prácticas religiosas y rendir culto en casa. La ausencia de restos del mismo lleva a pensar a los investigadores que probablemente se trataría de un brasero portátil. Igual pasa con los altares familiares, de los que se sospecha que eran móviles debido a los restos tan escasos encontrados.


  UN PASEO POR LA CIUDAD


  Una vez que hemos recorrido las diferentes estancias de la casa, decidimos que ya es hora de salir y explorar la ciudad. Abrimos la puerta de la casa, de madera como todas, y nos adentramos en las calles de la ciudad. Las calles no estaban asfaltadas, no eran como las aceras de hoy día, sino que eran de tierra apisonada (podéis imaginar cómo se ponía aquello cuando llovía). El trazado urbano solía ser caótico, sin una planificación previa. Tan solo aquellas colonias fundadas de esta época en adelante, así como aquellas ciudades que tuvieron que ser reconstruidas —como el caso de Mileto— o que ampliaban sus límites, seguían el trazado hipodámico, donde el espacio estaba dividido en cuadrículas.


  Un ejemplo de ese caos urbanístico fue la propia ciudad de Atenas. De calles estrechas, estas se iban haciendo cuesta arriba (nunca mejor dicho) a medida que nos acercábamos a la acrópolis. Las calles solían estar sucias, con basura y suciedad a ambos lados del camino. Por si esto no fuera ya peligroso para la salud, la ausencia de agua corriente aumentaba las probabilidades de que surgiera una epidemia y se expandiera por la ciudad. El ágora era el único espacio abierto existente en la ciudad, por lo que cualquier reunión y encuentro, ya fuera formal o informal, se hacía aquí. Y es precisamente hacia ahí es hacia donde dirigimos nuestros pasos.


  Para desilusión de muchos, que tal vez os imaginabais una zona ricamente decorada, el ágora era una gran explanada, sin más. Sí, de acuerdo, alrededor de ella, en los límites donde acababa, estaban situados los edificios públicos más importantes (esto os da una idea de la importancia del ágora), pero el recinto en sí no era más que un terreno despejado con algunos árboles. Debido a su tamaño y a que era el núcleo de la vida en la ciudad, el mercado se celebraba aquí (los puestos eran simples tenderetes distribuidos por toda la explanada).


  Como en tantos otros aspectos, el ágora que conocemos con mayor detalle es la de la ciudad de Atenas. El terreno que ocupaba estaba claramente señalizado por unos mojones de piedras y pilas purificatorias a lo largo de todo su perímetro. Alrededor se podían encontrar los edificios públicos más importantes: el buleuterion (lugar de reunión del importantísimo consejo de los quinientos), los tribunales de justicia, un thólos (fácilmente reconocible por su característica planta circular, en este edificio los funcionarios designados por el Estado para tener bajo control el mercado guardaban los pesos y medidas oficiales con los que controlaban que las balanzas y demás utensilios de los comerciantes no estaban trucados y estafaran a los clientes) y el monumento de los héroes epónimos. Este último, levantado en honor de los diversos héroes que daban nombre a cada una de las diez tribus en que se dividía administrativamente la ciudad, servía para colocar avisos destinados a los miembros de cada tribu y también otros de carácter más general.


  En torno al ágora también podíamos encontrar tiendas, puestos de comercio y una gran fuente a la que acudían las mujeres todas las mañanas a por agua, a lavar la ropa y a hablar entre ellas. Por si esto no fuera suficiente, también había unos soportales llamados stoas (destacando la Stoa Real, el Pécile, la de Zeus Eleuterio y la de los Hermes), donde los filósofos explicaban sus teorías a sus discípulos y a todo aquel que quisiera escucharlos (el nombre de los estoicos proviene del uso de estos soportales). Para completar la descripción del ágora, encontraríais también altares, santuarios, estatuas, inscripciones, trofeos de guerra y hasta cloacas. Los hombres atenienses, en cuanto tenían un hueco, se escapaban al ágora para charlar con sus amigos. En época estival, cuando tenían lugar las importantísimas fiestas en honor de la diosa Atenea (de las que tendréis más detalles en los próximos capítulos), el ágora veía cómo en sus terrenos se levantaba un estadio para carreras en pista y gradas para el público.


  En el ágora, al igual que en otras partes de la ciudad, había unas esculturas llamadas «Hermes». Para que os podáis hacer una composición mental del aspecto que tenían, se trataba de unas pilastras rectangulares con una cabeza del dios Hermes en el extremo superior y un falo esculpido en mitad de la pilastra. Solían tener unos salientes en la zona superior, justo debajo de la cabeza, para que la gente pudiera ponerle guirnaldas. Estas representaciones poseían un marcado significado religioso y solían estar situadas en las entradas, caminos y recodos de las calles. Según nos cuentan las fuentes, hubo muchas en la entrada principal del ágora, provocando que la gente apodase a esta zona como «los Hermes». De entre todos los Hermes destacaba uno esculpido por Alcámenes, situado en la entrada a la acrópolis.
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    Plano del Ágora de Atenas en el siglo V a. C. 1.- Tribunal; 2.- Ceca; 3.- Casa de la fuente; 4.- Stoa sur; 5.- Heliea; 6.- Posible emplazamiento del estrategion, el cuartel general del ejército; 7.- Kolonos Agoraios (colina del ágora); 8.- Tholos; 11.- Antiguo buleuterion; 12.- Nuevo buleuterion; 13.- Templo de Hefesto; 15.- Stoa de Zeus; 16.- Altar de los Doce Dioses; 17.- Stoa Real.

  


  LOS CENTROS COMERCIALES DE LA ÉPOCA


  Que el ágora era el centro de la ciudad quedaba también reflejado en que allí se concentraban la gran mayoría de los comercios. Aunque existían numerosas tiendas repartidas a lo largo de sus límites, había también puestos montados por vendedores ambulantes dentro del propio ágora; entre esos vendedores se hallaban los campesinos, que traían sus productos a la ciudad con la esperanza de vender toda su mercancía a buen precio. Alfareros, zapateros y otros artesanos exponían sus productos a las puertas de sus talleres para que los viandantes los vieran y los compraran. Como en la actualidad, existían personas que compraban directamente a los artesanos y agricultores para, posteriormente, venderlos ellos en el mercado a un precio mayor y sacar un importante beneficio. Estas gentes tan simpáticas recibían el nombre de kapeloi (“revendedores”) y también nos los encontramos en el negocio de la importación de productos con el mismo modus operandi.


  El ágora se hallaba dividida en sectores según el tipo de productos que se vendieran, por lo que dependiendo de lo que buscaras tenías que ir a una u otra parte de la misma. Al igual que ocurre hoy día, cada comerciante y vendedor debía pagar una tasa por su puesto de venta. Según parece, regatear con el vendedor era la práctica habitual (y doy fe de ello cuando estuve en Atenas hace unos años). El ágora era una zona para ver y ser visto. Si se quería demostrar el estatus que tenía uno, lo mejor era pasearse por los puestos de ropa y perfumes o por las mesas de los banqueros. También debía evitarse ir al «mercado de las mujeres», considerado degradante para un varón.


  En más de una ocasión he mencionado a unos funcionarios públicos encargados de vigilar los puestos y evitar estafas a los clientes. Estos señores eran los metronomoi, magistrados que iban de puesto en puesto comprobando que los pesos y medidas eran auténticos y no estaban alterados. Para desempeñar su trabajo llevaban consigo unos pesos y medidas oficiales certificados (llevaban impresa la palabra demosion para señalar que eran oficiales), de los cuales algunos nos han llegado hasta hoy día.
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    Un Hermes y Eros (figura alada)

  


  Los banqueros colocaban sus mesas de cambio en las stoas. Resguardados de cualquier inclemencia meteorológica, prestaban sumas de dinero a todo aquel que acudiera a ellos por el «módico» interés del 12% mensual (o incluso más). La ceca (el lugar donde se acuñan las monedas) estaba justo al lado del ágora, como no podía ser de otro modo.


  LA MONEDA


  La moneda de Atenas era el dracma. Con un peso de 4,36 grazes de plata, lo habitual eran las monedas con un valor de 2 y 4 dracmas, siendo la de 10 la de más valor y la más rara de encontrar. Para cantidades menores a un dracma estaban los óbolos (1,2 y 3), así como fracciones. Para grandes cantidades de dinero se utilizaban la mina (equivalente a 100 dracmas) y el talento (¡6000 dracmas!), pero ¡ojo!, no eran monedas de verdad, sino valores para que la contabilidad fuera más fácil.


  La ciudad de Atenas recibe su nombre por la diosa Atenea. Como patrona de la ciudad, su efigie aparecía en el anverso de todos los dracmas atenienses, mientras que en el reverso lo hacía la lechuza, el animal sagrado de la diosa. Cada polis tenía unos símbolos determinados que facilitaban su identificación y que aparecían en las monedas que acuñaban. La vecina ciudad de Corinto tenía al caballo alado Pegaso, mientras que la también vecina Tebas tenía un escudo beocio como símbolo. Otras ciudades tenían una tortuga (es el caso de Egina), el retrato de Apolo y una lira (Olinto), etc. A las monedas atenienses se las conocía popularmente como «lechuzas del Laurión».


  Garantizar que tus monedas eran de calidad era una forma de prestigio internacional y, como es lógico, se convirtió en un asunto de capital importancia. Por ello, para vigilar las monedas y evitar falsificaciones, el Estado ateniense desplegó a una serie de inspectores en diferentes zonas del ágora y del Pireo para que controlasen las monedas. Fijaos si era importante el tema que en una inscripción encontrada se detalla el castigo para aquellos inspectores que fallaran en su trabajo y se les «colaran» falsificaciones: cincuenta azotes.
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    Mujeres cogiendo agua de una fuente

  


  Por si no os había quedado suficientemente claro la relevancia del ágora, en este espacio había varias fuentes públicas, algunas de ellas de gran importancia. Todas las mañanas, sin excepción, las mujeres iban hasta el ágora para llenar sus cántaros. El agua que brotaba de estas fuentes era traída desde las colinas al nordeste de la ciudad mediante canalizaciones y conductos labrados en la roca. Las tuberías que llevaban el agua hasta la fuente eran de barro cocido, poseían unos orificios de registro redondos y estaban diseñadas para que encajaran perfectamente unas con otras y fueran herméticas. En cada extremo de la fuente nos encontraríamos un pilón del que se sacaba agua sumergiendo la vasija en él, habiendo también caños para llenar tus recipientes si así lo preferías y te resultaba más cómodo. El agua que no se utilizaba desaparecía por otras tuberías. Conocemos el aspecto que tendrían estas fuentes gracias a representaciones de las mismas en la cerámica pintada.


  Gracias a otras excavaciones en el ágora se pudo encontrar unos conductos de desagüe que aportaron una utilísima información sobre cómo se realizaba esta operación. El colector recogía toda el agua de lluvia que caía y la canalizaba hasta llegar al arroyo Erídamo, donde la vertía. Posteriormente, el sistema se amplió con dos nuevos ramales que permitían recoger toda el agua que caía en las zonas de la acrópolis, el areópago y la Pnix.


  LA EXPANSIÓN DE LAS CIUDADES


  Así pues, una vez que hemos recorrido el ágora, que nos hemos dejado llevar por los diferentes puestos y tenderetes, con sus variados olores y productos, que hemos visto cómo las mujeres sacan agua de la fuente, a grupos de amigos riendo entre sí y a filósofos explicando sus teorías y visión del mundo ante un grupo entregado de oyentes, decidimos que es hora de movernos y ver otras partes de la ciudad. ¿A dónde podríamos ir?


  Una zona que destacaba tanto desde dentro como desde fuera de la ciudad era la acrópolis. Del griego akros (“alta”) y polis (“ciudad”), era una ciudadela fortificada que en origen, habitualmente fue el núcleo originario de la ciudad. Con el paso del tiempo, a medida que las ciudades iban creciendo, quedó como una ciudadela defensiva en la que refugiarse en caso de ataque. Actuaba también como centro religioso al encontrarse aquí los principales templos de las deidades más importantes de cada ciudad. Por lo general, estaban construidas sobre una posición elevada que permitía divisar un panorama muy amplio. Se dice que, en un día despejado, la acrópolis de Atenas es visible desde la acrópolis de Corinto (Acrocorinto) y viceversa.


  Claro, el problema está en que no podemos ir a la acrópolis y entrar en ella como quien no quiere la cosa. Al ser un espacio de tanta importancia, su acceso estaba restringido. Desechada, por tanto, la idea de visitar la acrópolis, ¿a dónde podemos ir?, ¿visitar algún barrio singular y famoso como hacemos hoy en día cuando estamos de turismo?


  En Atenas, los artesanos de un mismo oficio solían juntarse todos en un mismo barrio. Esto hacía que determinadas partes de la ciudad fueran conocidas por ello y que recibieran un sobrenombre según el gremio que estuviera allí. Como ejemplo de ello tenemos el Kerameikos (’cerámico’), barrio situado al noroeste del ágora y que recibía este nombre por estar allí concentrados todos los alfareros.


  Al oeste del ágora se encontraba la Kolonos Agorarios, una colina conocida por ser el lugar donde podías encontrar a los herreros y a los broncistas. Coronada por un templo en honor a Hefesto, dios del fuego y del trabajo del metal, vestigios de este pasado son las numerosas fundiciones conservadas hoy día (seguramente habría muchas más). Al igual que con las fuentes, tenemos representadas fraguas en varios vasos pintados. El fuego de los hornos, los cuales podían medir tanto como un ser humano, eran avivados con un fuelle hecho de piel de cabra. Los griegos eran capaces de fundir metales blandos como el oro, la plata, el cobre y el estaño, mientras que metales como el hierro debían ser forjados porque no lograron conseguir las temperaturas tan altas necesarias.


  Si esta idea no nos seduce, tal vez prefiráis ver el teatro, ir al gimnasio o al estadio. Los teatros griegos eran construidos aprovechando inclinaciones naturales como las laderas, mientras que el gimnasio y el estadio eran construidos a las afueras de las ciudades debido a que se necesitaban grandes extensiones de terreno sin edificar para levantarlos.
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    Teatro de Epidauro

  


  Si nos encontramos en una ciudad costera y nos gusta el mar, puede que nos apetezca acercarnos al puerto. El puerto más importante de toda Grecia fue el de Atenas. A comienzos del siglo V a. C., el Estado ateniense, consciente de la gran ventaja estratégica que tenía tan cerca de la ciudad, tomó la decisión de edificar y proteger el promontorio rocoso del Pireo y los tres puertos naturales que tenía (Cántaro, Muniquia y Cea). El primer paso fue levantar unas bocanas en la entrada de cada puerto para que estas no fueran tan grandes y, en caso de necesidad, poder bloquear el acceso con cadenas. A continuación, construyeron unos cobertizos de grandes dimensiones (cuarenta metros de largo) para poder poner a salvo las naves (es decir, para que no estuvieran permanentemente en el mar y que no sufrieran los efectos de las inclemencias meteorológicas) y repararlas si fuera el caso. Separados los cobertizos los unos de los otros por una hilera de columnas, metían cada barco en ellos arrastrándolos con cuerdas, para lo que empleaban la fuerza de muchos hombres o bien lo hacían por medio de tornos.


  El principal puerto militar era el de Cea, con capacidad para resguardar ciento noventa y seis naves, mientras que el de Muniquia, de menores dimensiones, hacía lo propio con ochenta y dos trirremes. Una vez que se hallaban al completo, los restantes navíos debían ir al de Cántaro, el puerto comercial. A medida que Atenas se desarrollaba más y más y atraía cada vez a más gente, fue necesario contratar al famoso arquitecto y urbanista Hipódamo de Mileto para que rediseñara el trazado urbano del puerto y no fuera tan caótico.


  El poder de Atenas se cimentaba en su poderosa flota y en su comercio, por lo que perder su puerto sería una catástrofe que hundiría la ciudad. Previendo futuros conflictos, decidieron unir el Pireo con la ciudad, literalmente. Para ello, construyeron los conocidos como «muros largos», unas murallas que unían la ciudad con el puerto y permitían ir de un sitio a otro en caso de asedio sin problema alguno. Por eso, cuando Esparta venció a Atenas en la guerra del Peloponeso, lo primero que hicieron fue derruirlos.


  Atenas, al igual que todas las polis, estaba fortificada. Sus murallas rodeaban toda la ciudad y la protegían de cualquier amenaza. Como vimos en el primer capítulo, sobre el contexto histórico, muchas ciudades perdían sus murallas tras la toma de la ciudad por fuerzas enemigas. Esto las dejaba indefensas y garantizaba que no tratarían de sublevarse contra sus nuevos amos. Atenas, en este aspecto, no fue una excepción.
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    Los «Muros Largos» y el muro que conectaba con Falero

  


  La conquista de la ciudad por los persas durante las guerras médicas supuso la destrucción de numerosas partes de la ciudad, entre ellas las murallas. Cuando los atenienses pudieron regresar, una de las primeras decisiones que tomaron fue reconstruirlas. Las obras de reconstrucción se realizaron a toda prisa, ya que el peligro de un nuevo ataque persa era muy claro. Las prisas por tener las murallas operativas cuanto antes se pueden observar hoy día en los elementos que utilizaron para reconstruirlas: desde tambores de columnas del inacabado templo de Zeus hasta lápidas sepulcrales; todo valía con tal de estar protegidos de nuevo. En aquellos puntos estratégicos de la muralla se la reforzó con la construcción de torres cuadradas. Un tiempo después, se decidió cavar un foso para mejorar las defensas de la ciudad.


  Las murallas de Atenas tenían en torno a quince puertas grandes, por las que la gente entraba y salía de la ciudad, y un gran número de puertas más pequeñas, estas para coger desprevenido al enemigo durante un ataque o asedio, a lo largo de todo su recorrido. Por supuesto, había unas puertas más importantes e impresionantes que otras. Destacaban las puertas conocidas como Sacra y Dípilon (’puerta doble’), más protegidas que el resto. Ambas se encontraban próximas al barrio del Cerámico. Se cree que las grandes dimensiones de la Dípilon se debían a que la puerta formaba parte del recorrido de la procesión que se hacía cuando se celebraban las importantísimas fiestas panatenaicas. En este aspecto, la Puerta Sacra también era utilizada para procesiones, en concreto para la de Eleusis.


  Fuera de la protección de los muros de la ciudad había algunas casas, desperdigadas entre los campos de cultivo, y las necrópolis, que estaban situadas muy cerca de las puertas principales de la ciudad.


  ¿Y LA POLIS ESPARTANA?


  Esparta, a pesar de las peculiaridades de su estilo de vida, tuvo un desarrollo parecido al del resto de polis (el caso ateniense fue excepcional). ¿Y qué sabemos de la antigua Esparta? En primer lugar, el estilo de vida espartano influyó en que las casas espartanas fueran muy muy sencillas. En segundo lugar, en la Esparta moderna no se han emprendido excavaciones e investigaciones tan profundas e importantes como las llevadas a cabo en Atenas, por lo que nuestro conocimiento de la ciudad es bastante incompleto. Si a esto añadimos los descubrimientos gracias a las obras del metro y la expansión urbanística de la ciudad (no olvidéis que es la capital de Grecia), no hay color entre una y otra.


  Tal vez estéis pensando si no había grandes construcciones públicas como en otras polis. Las únicas grandes obras llevadas a cabo por la ciudad fueron unos pocos edificios gubernamentales, algunos gimnasios y templos, poco más. De hecho, mientras que en el resto del mundo griego se usaban mucho las lápidas sepulcrales, aquí son escasas; tan solo se autorizaban los epitafios cuando eran para tumbas de guerreros caídos en combate o para mujeres que perdían la vida dando a luz (es decir, para honrar actos en servicio de la patria).


  Siguiendo esta línea de sencillez, ofrendas funerarias lujosas también estaban terminantemente prohibidas. Esto supone que dispongamos de una cantidad muy inferior con respecto a otras polis de objetos como cerámica, armas, etc., que habrían aportado una información muy valiosa sobre Esparta. La única anomalía la encontramos en el hallazgo en el templo de Ártemis Ortia de un grandísimo número de ofrendas votivas hechas en diferentes materiales (arcilla, ámbar, plomo, bronce, oro, plata, marfil…) y cuya cronología abarca desde principios del siglo VII a. C. hasta el período romano. Estas estatuillas han permitido saber que Esparta en época arcaica era igual que el resto de polis del Peloponeso, volviéndose tan austera a partir del siglo VI a. C.
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  Dioniso


  Ocio… palabra mágica. Con pensar en ella ya nos relajamos y sonreímos. Salir con los amigos, leer un buen libro, ver una película, hacer deporte… Actualmente tenemos mil y una maneras de divertirnos, de disfrutar de nuestro tiempo libre, cada uno a su manera. No nos damos cuenta, pero somos muy afortunados, por estos y muchos otros motivos, de haber nacido en esta época. No quiero ni imaginar qué sería de aquellos que se pasan todo el día mirando el móvil si de repente viajaran en el tiempo y se encontraran en la Grecia clásica. ¿Cómo se entretendrían? Porque de alguna manera se divertirían y disfrutarían de sus momentos de ocio los griegos, ¿no? Pues sí, ellos eran humanos y, al igual que nosotros, necesitaban divertirse. Si bien no disponían de tanto tiempo ni alternativas como hoy en día, cuando lo hacían sabían aprovecharlo. Si sois tan amables, acompañadme en este viaje donde descubriréis, puede que con sorpresa o puede que no, que algunas formas de entretenerse y divertirse no han cambiado en siglos. ¡Que comience la diversión!


  Una actividad que hoy día podemos realizar como ocio es salir a comer o a tomar algo con amigos. No es algo nuevo, esto se lleva haciendo durante siglos. En el mundo griego, como habéis podido comprobar en los capítulos anteriores, la comida y la bebida podían llegar a ser actividades muy importantes, permitiendo estrechar lazos y crear vínculos (del tipo que fueran) entre diferentes grupos y personas. El no ser invitado a participar en una de estas fiestas podía significar que no tenías amistades o que la comunidad al completo te rechazaba. En Esparta, como vimos en el segundo capítulo, era importantísimo participar en el syssítion (aquella comida en grupo) para mantener la ciudadanía. Para que os quede bien claro la importancia y el significado de esta actividad, las treguas firmadas entre diferentes polis recibían la misma denominación que las libaciones: spondai.


  EL OCIO SOCIAL


  El ocio en la Grecia antigua podía ser de dos tipos: privado (symposion) o público (festivales). Sobre el primero ya hemos ido dando información en los capítulos anteriores. El symposion tenía lugar en el andrón, aquella sala concebida con la intención de albergar esta actividad. Esta habitación solía ser pequeña; como mucho, un máximo de doce divanes. Los asistentes, previamente descalzados, se recostaban sobre unos divanes apoyándose sobre su brazo izquierdo. Dispuestas frente a los divanes había una serie de fuentes de comida ligera, de las que los invitados iban comiendo con sus manos directamente (nada de cubiertos). Para limpiárselas, usaban migas de pan que tiraban al suelo, donde los perros daban buena cuenta de ellas, así como de cualquier otro resto que pudiera caer al suelo o les arrojaran. Si participáramos en esta actividad, seguramente nos llamaría la atención una vasija de gran tamaño que había en la sala. Esta pieza se trataba de un kráter, un recipiente utilizado para mezclar el vino y el agua (¡recordad que lo bebían aguado!). El symposion comenzaba trayendo vino puro para que los invitados pudieran ofrecer una libación en honor a, quién si no, Dioniso, el dios del vino. Los invitados debían beberse casi toda la copa (de cerámica u, ocasionalmente, de metal) excepto las últimas gotas, que eran arrojadas al suelo mientras se invocaba el nombre de Dioniso. A continuación, cantaban un himno dedicado al dios y procedían a escoger un simposiarca. Una vez elegido, esta persona se convertía en la máxima autoridad del evento, lo presidía y se encargaba de decidir la proporción entre vino y agua. Lo habitual era dos o tres partes de agua por una de vino; por lo que el nivel de alcohol de la mezcla resultante era muy bajo, menos incluso que los grados de una cerveza actual. Los encargados de preparar la mezcla siguiendo las instrucciones del simposiarca eran jóvenes esclavos de ambos sexos, habitualmente seleccionados por su belleza.


  El symposion discurría alegre y animadamente entre versos de poesía, conversaciones de lo más variadas, juegos como el kottabos (el objetivo era lanzar los restos de vino de la copa y acertar en un recipiente de metal) y otros entretenimientos llevados a cabo por esclavos especializados. Nunca faltaba un flautista que amenizara la velada con su música y también se solían traer más músicos, bailarines e incluso acróbatas. El symposion era el momento idóneo para entablar relaciones, fueran del tipo que fueran, entre invitados o con los jóvenes esclavos. Aunque las ciudadanas atenienses jamás eran invitadas al symposion, sí había presencia femenina representada por prostitutas (hetairai), que solían ser esclavas propiedad de alguno de los invitados que decidía llevarlas a la fiesta para que sirvieran de entretenimiento. Acabada la fiesta, cada uno se volvía a casa por su propio pie, a menos que se estuviera tan borracho que fuera necesario que lo llevaran a cuestas unos esclavos. Podéis imaginar la que podían liar un grupo de hombres bebidos por las calles de la ciudad a altas horas de la madrugada.



    Para jugar al kottabos, uno debía apoyarse sobre el codo izquierdo, coger con el dedo índice de la mano derecha una de las asas de tu copa y hacerla girar a toda velocidad para que los restos que quedaban en ella, habitualmente los posos, salieran volando y tratar de acertar con ellos a un blanco colocado a cierta distancia, que en la mayoría de las ocasiones se trataba de un disco de pequeño tamaño que oscilaba colgado encima de un velador. ¿Divertido? Bueno, habría que probarlo. Ya sabéis que cuando se ha tomado unas copas de más las cosas nos hacen más gracia de lo normal.



  En este tipo de eventos, por lo general, cada invitado solía llevar algo al convite. Aquellos que le echaban cara (en todas las épocas hay gente así, eso no cambia nunca) y no llevaban nada, eran calificados como parásitoi. El resto de invitados recelaba de ellos porque pensaban que los parásitoi habían sido invitados por otros motivos: para que dieran su apoyo al anfitrión en lo que fuera (falsos testimonios, conflictos legales, riñas, etc.), para adularlo constantemente, para que hicieran de celestina en sus líos amorosos, porque se acostaban con él… o sencillamente porque eran ingeniosos y animaban la velada con sus ocurrencias.
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    Escenas de un symposion como decoración de un kílix (copa para beber)

  


  LOS FESTIVALES


  Sobre el segundo tipo de ocio, los festivales eran uno de los grandes eventos del año. No eran exactamente como los de hoy día; en aquellos tiempos, eran una mezcla de fiesta pública, experiencia religiosa y arte. Un ejemplo de ello fueron las Grandes Dionisíacas, momento en el que tenían lugar diversos espectáculos, fiestas y representaciones teatrales. Era tal la importancia de estas fiestas que se podían llegar a sacrificar hasta doscientos cuarenta toros, que posteriormente se comerían los asistentes al ritual (esta era una de las pocas ocasiones en que comían carne, ¿recordáis?). Era tal la fiesta que, al parecer, mucha gente decidía dormir en la calle.


  Los festivales, en esta época, han cambiado. Ya no es el aristócrata o el tirano quien lo lleva a cabo para así ganarse al pueblo; ahora es una celebración por y para el pueblo, para toda la ciudadanía. Debido a esta razón, el arte aquí llevado a cabo es ahora de mayor nivel y más público. Eso sí, los ricos siguieron obligados a costear estas celebraciones. De hecho, esto provocó una competición entre ellos para ver quién era el más generoso (y tratar de ganarse nuevamente el favor del pueblo).


  Por último, tenemos las fratrías. En Atenas, todo varón —ciudadano, claro— era miembro de una fratría, la cual estaba presente en todos los aspectos de su vida. Todas las fratrías celebraban un festival anual donde rendían culto a Zeus Phratrios y a Atenea Phratria. Tal era la importancia de este culto, que todos los diferentes ritos que tenían lugar durante la vida de cada ateniense estaban relacionados con ello. El primer rito o evento social tenía lugar a los pocos años de vida del joven varón, cuando su familia lo presentaba ante los phrateres. Este primer paso consistía en realizar un primer sacrificio en el altar de Zeus Phratrios y ver si los miembros de la fratría lo daban por bueno y le aceptaban como miembro de la comunidad. Durante la adolescencia, le llevaban de nuevo ante los phrateres y debía cortarse el pelo y ofrecérselo a Zeus. Hecho esto, se votaba para ver si se le aceptaba en la fratría. Si el resultado era positivo, su nombre era incluido en la lista pública de miembros de la misma.


  La presencia de la fratría no se quedaba aquí. Cuando el joven contraía matrimonio, los phrateres también estaban presentes y hacían de testigos. Posteriormente, la unión era celebrada con una fiesta pagada por el novio a la que estaban invitados todos. Como podéis ver, la fratría estaba presente en todos y cada uno de los momentos destacados en la vida de un varón ateniense. Por supuesto, cuando algún miembro de la fratría se hallaba en dificultades, lo primero que hacía era acudir a sus phrateres. Curiosamente, cuando fallecía alguno de los phrateres, la fratría no tenía función alguna en Atenas (en el resto de las polis, por el contrario, sí que estaba presente).


  Las asociaciones como las fratrías eran algo muy abundante en el mundo griego. En la época clásica, podías encontrar asociaciones de todo tipo. ¿No me creéis? Por ejemplo, en Atenas, conocemos la existencia de grupos religiosos formados solo por aristócratas. El nexo de unión, aparte de la condición social, era que todos descendían del mismo antepasado (o eso afirmaban); un antepasado prestigioso, faltaría más. Gracias a esta unión, consiguieron ostentar todos los cargos sacerdotales de los cultos más importantes. Por supuesto, otros ciudadanos también formaron asociaciones religiosas, en este caso rindiendo culto a dioses y héroes menores, pero que desempeñaron un papel muy importante a la hora de las celebraciones religiosas.


  Las asociaciones no se quedaban circunscritas al ámbito religioso solamente; las había de todos los tipos y aficiones. Si os gusta el deporte, existían grupos asociados con los diferentes gymnasia de la ciudad. Si lo vuestro es ayudar a la gente, había clubes benéficos. Y la cosa no se quedaba ahí: clubes funerarios, clubes de comerciantes, de actividades privadas, sectas religiosas, escuelas filosóficas (¡las de Platón y Aristóteles!), etcétera.


  Todas las asociaciones funcionaban prácticamente de la misma manera. En primer lugar, tenían un reglamento que regía la organización y establecía cómo se debían tomar las decisiones. A ello se le añadía la existencia de propiedades comunales disfrutadas por todos los miembros. Otra de las características era la presencia de religión en ellas, así como de celebración en común. La gran mayoría eran asociaciones masculinas, pero sabemos que también existieron unas pocas exclusivamente femeninas, estrechamente relacionadas con cultos solo para mujeres.


  Un ejemplo de festival serían las panateneas, las principales fiestas religiosas de Atenas en honor a la patrona de la ciudad. Las había de dos tipos: las pequeñas panateneas, que se celebraban cada año, y las grandes panateneas, que tenían lugar cada cuatro años, participaba toda la población del Ática y estaban precedidas por los Juegos Panatenaicos.


  Los Juegos Panatenaicos estaban dentro de la categoría de grandes eventos deportivos del año en Grecia. Estrechamente vinculados con algún culto religioso, los más destacados eran los Juegos Píticos (Delfos), los Juegos Nemeos (Nemea), los Juegos Ístmicos (Corinto) y los Juegos Olímpicos (Olimpia). Se caracterizaban porque en ellos podía participar cualquier griego y porque solían tener las mismas competiciones, si bien luego cada uno tenía una prueba propia y particular. Otra característica era que solo podían participar y asistir como público los hombres. Las mujeres no podían bajo ninguna circunstancia, siendo castigado con la pena de muerte si alguna casada osaba ir a los de Olimpia. Curiosamente, a pesar de esta clara discriminación hacia la mujer, en Olimpia tenían lugar también otros juegos (conocidos como las Hereas), en este caso exclusivos de las mujeres.



    Olímpicos porque se celebran en Olimpia, Nemeos por la ciudad de Nemea, Ístmicos por celebrarse en el Istmo de Corinto… ¿y los Píticos?, ¿de dónde viene ese nombre?, ¿no debería ser «Délficos»? La clave reside en el motivo por el que se crearon estos juegos en Delfos. Según el mito, aquí vivía la serpiente Pitón, a la cual Apolo dio muerte con su arco, recibiendo por ello el sobrenombre de «Pitio». Tras esta gesta, creó unos juegos que son llamados Píticos. De ahí el nombre.



  El inicio de las competiciones tenía lugar cinco días antes del comienzo de las panateneas. El primer evento era una ceremonia de juramento donde participantes y jueces se comprometían a cumplir todas las reglas. Tras esto, comenzaban los certámenes de poesía, que consistían en recitar un fragmento de alguna de las obras de Homero u otros poetas, y música.


  Las competiciones musicales se celebraban en el Odeón, un teatro cubierto construido ex profeso para albergar este tipo de competiciones. Los instrumentos preferidos por los concursantes fueron la flauta doble (conocida como aulós) y la cítara —una especie de lira perfeccionada—. Como mínimo sabemos que hubo seis concursos musicales, cuatro en la categoría de adultos y dos en la de jóvenes y niños. Los adultos participaban en los concursos de cítara y flauta y en los de canto con flauta y lira, mientras que los jóvenes hacían lo propio con la lira y la flauta. La categoría más importante era la de la cítara, lo que significaba que los ganadores en esta modalidad recibían mayores premios que los campeones de la categoría de flauta.
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    Jóvenes tocando un aulós y una lira

  


  COMPETICIONES FÍSICAS


  En origen, las competiciones atléticas fueron creadas con la idea de que sirvieran como entrenamiento para la guerra. Con el paso del tiempo, estas derivaron en competiciones meramente lúdicas. Los aspirantes eran divididos en diferentes categorías según su edad: imberbes (12 a 16 años), jóvenes (16 a 20 años) y adultos (más de 20 años). Las dos primeras categorías mencionadas debutaban el segundo día de festival con las pruebas de velocidad, pentatlón, pugilato, lucha y pancracio. Al día siguiente, con la luz de un nuevo día, todos los competidores, como si de un solo ser se tratara, marchaban juntos en procesión hacia el ágora, donde realizaban sacrificios y rezaban a los dioses.


  El ágora, probablemente debido a que era un gran espacio abierto, era el lugar elegido para celebrar las diferentes pruebas hasta que en el año 330 a. C. se inauguró un estadio en el sudeste de la ciudad. Los preparativos comenzaban en los meses previos al inicio de las competiciones, levantando unas gradas temporales de madera que permitían seguir las carreras que se celebraban en esta explanada.


  Las pruebas de la categoría de los adultos daban el pistoletazo de salida con una carrera en el estadio (stadion), de 184 metros de longitud. A continuación, se celebraban las carreras de larga distancia, de 20 o 24 estadios (esto es, 3680 o 4416 metros). Tras estas dos modalidades, la siguiente carrera era la conocida como hippios, prueba de medio fondo de 6 estadios de longitud (alrededor de 1000 metros aproximadamente). En todas las carreras los participantes corrían desnudos. Cada prueba tenía cuatro eliminatorias, estando en la final los ganadores de cada una. El vencedor de la eliminatoria final recibía como premio aceite de oliva de gran calidad en ánforas panatenaicas decoradas especialmente para la ocasión. El ganador podía hacer con ellas lo que quisiera, y si decidía venderlas o exportarlas, sabía que estaban libres de impuestos.


  El pentatlón, como su propio nombre indica, era una combinación de cinco pruebas diferentes: lanzamiento de disco, salto de longitud, lanzamiento de jabalina, carrera de velocidad y lucha. Aunque el disco utilizado podía variar en forma y peso de unos juegos a otros, a la hora de la verdad esto daba igual porque todos usaban el mismo en cada prueba. Hoy día conservamos algunos de esos discos, que son de bronce, mármol o plomo, tienen un diámetro de entre 17 y 35 centímetros y pesan entre 1,5 y 6,5 kilos.
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    Ánfora panatenaica

  


  El salto de longitud era la única prueba de salto existente en aquellos tiempos y no era como os lo estáis imaginando ahora mismo. El atleta utilizaba unas pesas llamadas halteras que, al agarrarlas con las manos, las utilizaba para darse impulso. Las halteras que han sobrevivido hasta nuestros días tienen un peso de más de 4,5 kilos. Cuesta imaginárselo, ¿verdad? Tranquilos que no sois los únicos. No hay consenso general sobre cómo se llevaba a cabo el salto, pero seguro que era muy diferente a como lo hacemos hoy día. Los saltos registrados en la época que nos han llegado hasta nuestros días (¡algunos de hasta 16,66 metros!), nos llevan a pensar que probablemente consistía en un salto múltiple.
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    Atletas entrenando

  


  En la prueba de lanzamiento de jabalina, cada competidor usaba una jabalina muy ligera hecha de madera de saúco y con una espira que hacía que girase sobre sí misma durante el vuelo y mantuviera la dirección. Según las fuentes, en esta disciplina se alcanzaron longitudes de hasta 90 y 100 metros. Gracias nuevamente a la cerámica decorada, sabemos que en ocasiones esta prueba se realizaba montado a caballo, tratándose entonces más de una prueba de precisión que de potencia.


  Pasamos ahora a las pruebas con contacto físico. Por un lado tenemos la lucha (palaio), donde tenías que conseguir tirar a tu adversario al suelo. Una vez comenzada la prueba, no se paraba hasta que uno de los dos derribaba a su adversario tres veces. Por otro, el pancracio (pankration) era una mezcla de lucha y boxeo que no acababa hasta que uno de los dos se rindiera (para indicarlo, tenías que levantar la mano con el dedo índice extendido). En esta prueba estaba permitido hacer casi de todo (puñetazos, patadas, collares de fuerza…) excepto morder y arrancar partes del cuerpo. Debía ser una prueba de gran brutalidad.


  Tanto en una como en otra, los luchadores se embadurnaban con aceite todo el cuerpo y después se espolvoreaban arena fina sobre él. El «campo de batalla» también era preparado con suma atención, se mullía el terreno con picos e incluso, en el pancracio, se regaba (imaginad cómo acabarían de barro al acabar el combate…). Para elegir los enfrentamientos, metían letras en un casco o en un cuenco de bronce y aquellas dos que sacaran eran los elegidos. Según el testimonio de las fuentes de la época, parece ser que el pancracio era la prueba favorita de los espectadores, lo que motivó que muchos de los vencedores se hicieran luchadores profesionales. Uno de los más famosos luchadores fue Milón de Crotona, cinco veces campeón en los Juegos Olímpicos y cuya reputación era tal que sus oponentes preferían retirarse antes que pelear con él (cuando eso ocurría, se decía que había ganado aknoite, «sin morder el polvo»). Cuando finalmente alguien consiguió derrotarle durante sus sextos juegos, el público lo sacó a hombros del estadio como muestra de reconocimiento, respeto y estima.


  Otra prueba de lucha era el pugilato, tremendamente peligroso porque tenía menos restricciones que en la actualidad. Vendadas las manos con tiras de cuero, los luchadores podían golpear dónde y cómo quisieran, con la única salvedad de que no podían meter y clavar los pulgares en los ojos de su adversario (todo un detalle, oye). No había asaltos y se ganaba por K. O., por lo que el combate podía llegar a durar horas. A veces, uno de los dos moría; si esto ocurría, se declaraba vencedor al fallecido y el «asesino» no podía volver a participar en esos juegos en concreto nunca más. Tan machacada quedaba su cara tras el combate, que esta profesión se convirtió en sinónimo de fealdad.
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    Pancracio

  


  La última prueba que cerraba las competiciones atléticas era el hoplitodromos, que como bien indica su nombre era una carrera con la armadura hoplítica puesta. Los participantes tenían que correr desnudos y solo podían llevar casco, grebas y escudo.


  Al cuarto día de las panateneas, las pruebas cambiaban de escenario trasladándose fuera de la ciudad, a un espacio abierto de grandes dimensiones cerca de la costa. ¿Por qué este traslado? Porque comenzaban las competiciones ecuestres, que podían ser de tres tipos: carreras de caballos, de carros con dos caballos y de carros con cuatro caballos. Aquí volvía a separarse a los contendientes en categorías (dos concretamente), pero esta vez en función de la edad de los caballos. Las carreras se hacían siguiendo la dirección contraria a la de las agujas del reloj. Los premios, bastante cuantiosos, variaban según la modalidad: el vencedor de la carrera de bigas se llevaba a casa la jugosa cantidad de ciento cuarenta ánforas de aceite, mientras que el premio para el ganador de la carrera de carros tirados por potros era de tan solo cuarenta ánforas de aceite.


  Como extranjeros que somos, no hubiéramos tenido problema alguno en competir en cualquiera de las pruebas de los cuatro primeros días, pero llegado el quinto día veríamos cómo se nos impedía la participación. A partir de este momento, solo podían participar atenienses en las diversas pruebas que iban a tener lugar, todas por equipos. Estas pruebas exclusivas para los ciudadanos de la polis ática eran de lo más variado: desde concursos de fuerza y belleza masculinos a la famosa danza pírrica. Esta última, una danza guerrera, consistía en imitar los diferentes movimientos que tendrían lugar durante un combate (esquivar, atacar, agacharse, etc.) siguiendo el ritmo marcado por un aulós. Divididos por equipos y portando todos lanza y escudo, el premio para el equipo vencedor en cada categoría era de cien dracmas y… ¡un toro!


  El quinto y último día de las panateneas se caracterizaba por celebrarse una fiesta nocturna donde la música, el canto y el baile eran los protagonistas. Al alba, todos se dirigían a la Academia, donde se realizaba un sacrificio en honor de Atenea y Eros. Tomando este altar como punto de partida, se celebraba una carrera de relevos por equipos. Cada corredor llevaba una antorcha con el fuego sagrado que debía dársela al siguiente compañero; el primer equipo en llegar con la antorcha encendida, requisito imprescindible, hasta el gran altar de Atenea en la acrópolis se proclamaba vencedor. El premio para el equipo ganador era de otros cien dracmas y un toro.


  Interesante, ¿verdad? Ojalá pudiéramos verlo de algún modo, seguro que era un espectáculo digno de admirar. Como últimos detalles sobre las panateneas, debéis saber que se empezaban a preparar con nueve meses de antelación (coincidía con la celebración de las Fiestas Calceas). Durante estas fiestas, la sacerdotisa de Atenea, con la ayuda de las arréforas (cuatro muchachas de familia noble escogidas anualmente), preparaba el telar con el que iban a tejer el nuevo peplo (es decir, una túnica) para la patrona de la ciudad. El peplo estaba decorado con una de las hazañas de la diosa: su victoria sobre Encélado y los gigantes. Tejer esta túnica no era una tarea sencilla y por ello se precisaba del esfuerzo conjunto de la sacerdotisa, las arréforas y las ergastinas. El peplo, que este en cuestión medía 2 × 1,5 metros, era una prenda que, sujetada en los hombros, envolvía todo el cuerpo. El nuevo peplo que tejían cada año era una ofrenda para la diosa y se le colocaba a la estatua de Atenea Políada, la protectora de la ciudad. Dicha estatua era de tamaño natural y estaba hecha de madera. Por desgracia, no ha sobrevivido hasta nuestros días, por lo que no sabemos qué aspecto tenía exactamente. Una pena.


  Este peplo no era el único que se confeccionaba como ofrenda para la diosa. Tejedoras profesionales de la ciudad tejían uno tan grande que se decía que podía usarse como vela para un barco. Exageración o no, esta túnica probablemente vestía la estatua de Atenea Pártenos, aunque tal vez tan solo se colgaría en el templo.


  Algunos aspectos de las panateneas estaban envueltos en misterio. Un mes antes del comienzo de las fiestas, al amparo de la oscuridad de la noche, la sacerdotisa de Atenea entregaba unas cestas, cubiertas para que nadie pudiera ver su contenido, a dos arréforas, las cuales debían transportarlas sobre su cabeza con sumo cuidado por unas antiguas escaleras que llevaban a una cisterna de época micénica. Una vez que llegaban abajo del todo, salían por una cueva oculta que daba a la cara septentrional de la acrópolis. Desde aquí, y vigilando que nadie las siguiera, tomaban un estrecho sendero que las llevaba hasta la capilla de la diosa Afrodita. Una vez dentro, cambiaban sus cestas por otras dos, también cubiertas, que estaban allí depositadas esperándolas. Hecho el intercambio, las dos muchachas rehacían el camino andado y entregaban a la sacerdotisa de Atenea las dos nuevas cestas. Nadie excepto la sacerdotisa, la persona que hubiera preparado las cestas de la capilla de Afrodita y, tal vez, alguna de las arréforas que hubiera caído en la tentación y hubiese mirado en su interior por un instante, sabía qué había dentro de estas misteriosas cestas. Hoy día se cree que probablemente este ritual estuviera relacionado con el mito de Aglaura, hija del rey Cécrops. Según la tradición, esta joven trasladó a un hijo adoptivo de la diosa Atenea dentro de un cesto.


  El día de la fiesta, antes de que hubiera amanecido, una gran muchedumbre se encontraba ya reunida en la Puerta del Dipilón. Al alba, con los primeros rayos de luz despuntando por el horizonte, la muchedumbre iniciaba la procesión. Encabezaban la marcha, como es lógico al ser en honor de Atenea, las arréforas portando el nuevo peplo tejido para la diosa. Junto a ellas iba la sacerdotisa de Atenea, que no podía faltar en una ocasión tan importante como esta, y un gran séquito de mujeres con regalos. Tras ellas y con paso firme, encontramos a los encargados de realizar los sacrificios, a los victimarios (las personas que debían llevar hasta el altar a los animales que iban a ser sacrificados, que hacían un total de cien vacas y algunas ovejas), y todos aquellos que tenían alguna función en el ritual. A continuación de este grupo nos encontraríamos con los metecos, ataviados con capas púrpuras y llevando bandejas de pasteles y miel a modo de ofrendas, a los portadores del agua sagrada y a los músicos, que daban más solemnidad a la procesión con sus flautas y cítaras. El peplo de grandes dimensiones que hemos mencionado antes se colgaba de las vergas de un barco montado sobre ruedas. El siguiente grupo lo componían los ancianos y los jefes del ejército, que llevaban ramas de olivo. Les seguían los apobates, guerreros armados que iban en carros o corrían al lado de estos. Detrás de los carros, que ya debía ser un espectáculo que llamase la atención, venía la no menos llamativa caballería, al paso, al trote y a medio galope. Los vencedores de los juegos también tenían su hueco en esta solemne procesión, tras la caballería. Finalmente, y cerrando la comitiva, el resto de los ciudadanos atenienses.


  Esta enorme y espectacular procesión tenía un itinerario bien definido: saliendo desde el Dípilon, recorría la vía Panatenaica y atravesaba el ágora, entonando himnos en honor a la diosa, para a continuación subir por la colina en dirección a la acrópolis. Antes de llegar al Eleusino torcían a la izquierda, rodeaban su esquina oriental, y volvían a la vía Panatenaica, teniendo ahora que empezar a ascender la dura cuesta que llevaba hasta el collado que separaba la acrópolis del Areópago. Una vez allí, la comitiva se paraba ante los Propileos y se aprovechaba para realizar sacrificios en el Areópago y en el altar de Atenea Higía. Las mejores novillas se reservaban para más adelante, para ser sacrificadas en honor a Atenea Niké (la Victoria) y a Atenea Políada (la Defensora) en el templo de la Victoria Áptera. Junto con los sacrificios se llevaban a cabo oraciones, ruegos y súplicas, con un emotivo y especial recuerdo para los habitantes de Platea, fieles aliados de los atenienses durante la guerra del Peloponeso y que tantas penalidades hubieron de soportar.
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    El Erecteón

  


  Llegados a la acrópolis, solo los atenienses podían entrar en ella; el resto debía quedarse a las puertas y esperar pacientemente. La procesión continuaba caminando y, tras pasar por la cara septentrional del Partenón, llegaba al gran altar de Atenea frente del Erecteón. Una vez allí, las arréforas portadoras del peplo para la diosa se lo entregaban a las ergastinas. Después, las ergastinas cogían la estatua de la diosa y, con delicadeza y solemnidad, la llevaban hasta el mar, para darle un baño en el agua marina.


  Una vez que se había bañado la estatua de la diosa y estaba de nuevo colocada en su sitio con su nuevo peplo, comenzaban los numerosos sacrificios. La procesión terminaba con una fiesta en la que una serie de ciudadanos, escogidos por sorteo, se comían la carne de los animales sacrificados junto con pan y pasteles (¡recordad que esta era una de las pocas ocasiones en que se comía carne!).


  El protagonismo del día siguiente lo tenían dos competiciones muy llamativas: la carrera de los apobates y las regatas. Sobre la primera, se trataba de una carrera de carros con dos personas (auriga y guerrero) como tripulación. La prueba consistía en que el guerrero, que llevaba la armadura al completo, debía saltar a tierra y tratar de volver a montarse en el carro, en movimiento y a mucha velocidad. La meta se hallaba en el Eleusino, una zona en pendiente, para dificultar más la prueba.


  Sobre las regatas, última prueba deportiva, tenemos muy poca información, desgraciadamente. Por equipos, cada tribu mandaba remeros para que los representase (por tanto, había diez equipos). La prueba consistía en remar alrededor del Pireo, saliendo desde el puerto de Cántaro y llegando al de Muniquia. Finalizada esta prueba, tan solo quedaba entregar los premios a los vencedores de las diferentes competiciones y modalidades, cosa que se hacía al día siguiente. Quedaban así clausuradas las fiestas hasta el año siguiente.


  EL GRAN TEATRO


  Seguimos en Atenas, no nos marchamos de la ciudad, porque fue aquí donde el teatro tuvo un desarrollo clave. Fue en la ciudad de Atenea donde adquirió las características que lo definen y que hoy día nos vienen a la mente al hablar del teatro en Grecia. Estrechamente vinculado con el culto a Dioniso, se convirtió en uno de los pasatiempos favoritos de los griegos.


  El teatro fue una de las expresiones culturales más características de Atenas. Aunque hoy nos pueda sorprender, surgió y estuvo vinculado con la religión, en especial con las fiestas conocidas como grandes dionisas y dionisas urbanas (las cuales, aunque estaban bajo la advocación de Dioniso, tenían la misión de crear conciencia ciudadana y sentimiento de pertenencia con la comunidad). Las obras que se representaban mientras duraban estas fiestas no eran fijas, es decir, no estaban ya seleccionadas de antemano. Al igual que con los deportes, aquí se celebraba un concurso, siendo las obras representadas las que luchaban por el premio. Una tras otra, sin parar, se iban representando ante un público ávido de entretenimiento. El ambiente era un tanto peculiar y curioso, pues era una combinación de piedad religiosa, concienciación ciudadana, debate político y, como no podía ser de otra manera, diversión y entretenimiento (porque una fiesta sin estos dos últimos ingredientes no es una fiesta).


  Que el teatro gustaba era algo evidente, pues en Atenas solían asistir entre 13 000 y 14 000 espectadores. Tanto público se debía a varios factores: era una actividad solo disponible determinados días al año, era gratuito para los más pobres (el Estado costeaba su entrada), los festivales coincidían con la llegada de numerosos extranjeros ahora que la temporada de navegación se había abierto de nuevo (¡recordad cómo influía el clima en las comunicaciones!), la popularidad de Dioniso entre el pueblo ateniense y porque se podían conocer nuevas personas y hacer nuevas amistades. La asistencia al teatro no estaba vetada para nadie, mujeres incluidas.


  Cada uno de los autores que competían por ganar el concurso presentaba tres tragedias y un drama satírico. Las representaciones duraban todo el día, desde los primeros rayos del alba hasta que caía la noche. Esto significaba que los asistentes no se movían de sus asientos en todo el día, con lo agotador que eso podía llegar a ser. La gran mayoría iba al teatro con comida para todo el día, consumiéndola in situ mientras disfrutaban de las obras. Los asistentes mostraban su opinión sobre la obra representada gritando, silbando, abucheando o pataleando. Debido al jaleo y la situación que se montaba (os podéis hacer una idea), había un cuerpo estatal de arqueros escitas que, empuñando unos largos bastones, debían intervenir para restablecer el orden y la calma entre el público, algo que ocurría con frecuencia.


  Las obras tenían cierto grado de complejidad y muchas sutilezas literarias. Las diferentes obras exponían problemas como el conflicto entre la razón de Estado y los sentimientos y deberes individuales, lo que generaba importantes debates y reflexiones de índole político-social. Usando los mitos aprendidos desde niños y conocidos por todos, los diferentes autores abordaban los problemas que en ese momento preocupaban a la gente. El teatro, por tanto, era una interesante herramienta educativa para el conjunto de la sociedad.


  Al principio he mencionado que el teatro buscaba fomentar la conciencia ciudadana y el sentimiento de pertenencia a la polis. Si no conseguís imaginar cómo hacían eso, sirva como ejemplo el caso de los festivales dramáticos, pura propaganda ideológica. Nada más comenzar el festival, los huérfanos de los atenienses muertos en los diferentes conflictos en los que se embarcó la ciudad desfilaban armados ante el público. A continuación, se hacía pública la lista de todos aquellos que habían beneficiado con sus acciones a la ciudad y los honores que por ello recibían. Por si lo habíais olvidado, los más ricos debían costear estos festivales. Esto provocaba que compitieran entre ellos para tratar de aumentar su fama apoyando aquellas obras ganadoras, éxito que luego plasmaban en monumentos conmemorativos. La obra ganadora era escogida por un jurado compuesto por ciudadanos seleccionados. El ganador de cada edición era galardonado públicamente en el Odeón.
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    El teatro de Dioniso en la actualidad (a su lado estaría el Odeón)

  


  ¿Quiénes eran los autores trágicos más importantes del momento? En primer lugar, tenemos a Esquilo, perteneciente a la generación de Maratón. Sus obras son una clara defensa de los valores comunitarios sobre los meramente individuales, enumerando los conflictos y obstáculos vencidos para establecer la democracia. Los convulsos tiempos políticos que le tocaron vivir quedan reflejados en algunas de sus obras como Los persas (sobre la guerra contra el invasor oriental) o La Orestíada (el difícil establecimiento de la democracia).


  Otro autor de renombre fue Sófocles, que vivió y conoció el esplendor de Atenas durante el gobierno de Pericles. Sus obras se centran en cuestiones relacionadas con el ser humano y su existencia, donde un destino ininteligible decide su futuro de antemano. También habla de los dioses, ante los cuales los simples mortales no pueden hacer nada. Si hay que destacar una obra suya en particular, nos quedamos con Antígona.


  Tras Esquilo y Sófocles, el siguiente más destacado fue Eurípides, habitualmente clasificado en una época posterior por su mentalidad. La obra de este autor se caracteriza por dejar a un lado los grandes ideales ciudadanos para dar paso a temas centrados más en el individuo. Su tema predilecto eran los trastornos que provocaban en el hombre las pasiones del ser humano. Eurípides tuvo poco éxito en Atenas, a diferencia de los dos autores mencionados previamente, y al final se vio obligado a marcharse de la ciudad.


  Pero no solo de tragedias vive el ser humano; afortunadamente, también existía el género de la comedia. Surge en un momento complicado (crisis de valores morales y políticos en Atenas), hecho que queda reflejado en ella. Su origen se encuentra en los ritos agrarios, durante los cuales se celebraban procesiones de carácter burlesco y cómico (komoi). En la comedia se trataban los problemas que preocupaban a los atenienses. Una característica de este género es que había un coro, cuya importancia en la obra era enorme. En ocasiones, los actores del coro se quitaban las máscaras que llevaban puestas y hablaban directamente al público, generalmente con la intención de hacerle reflexionar sobre algún tema en concreto (en muchas ocasiones relacionado con la actualidad).


  La comedia, al igual que la tragedia, también tuvo una finalidad educativa. Quien más destacó en este género fue Aristófanes. Al vivir durante la guerra del Peloponeso, todos los problemas, incertidumbres y miserias que le tocó vivir a la ciudad quedaron reflejados en sus obras. Como suele ocurrir cuando se vive en momentos de crisis, Aristófanes añoraba los tiempos pasados de Atenas, cuando no tenía rival.


  Aristófanes buscaba divertir a su público, algo que lograba mediante la chanza fácil, la obscenidad atrevida o la parodia. Sus obras también se caracterizan por una fantasía sin límites donde lo absurdo y lo imposible compartían el protagonismo con la risa. Esta dualidad era el éxito de las comedias atenienses.


  Al empezar a hablar del teatro he mencionado las grandes dionisas, uno de los dos festivales más importantes de Atenas (el otro eran las grandes panateneas, claro está). Las grandes dionisas se celebraban en marzo y su origen está en un hecho político ocurrido en la época arcaica. Para que os resulte más ameno, os lo relataré como si de un cuento se tratara.
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    Sátiros persiguiendo a ménades.
 Estos seres con patas de cabra eran los dioses de los bosques y las montañas, si bien son más conocidos por formar parte del séquito de Dioniso y participar en sus fiestas. De carácter alegre, alocado y malicioso, uno de sus pasatiempos favoritos era perseguir a las ninfas.

  


  Erase una vez una localidad llamada Eleutera, donde sus habitantes solían vivir tranquilos y felices. Sin embargo, el pueblo tenía un gran problema que entristecía a sus vecinos y les borraba la sonrisa. Situado cerca de la frontera entre Beocia y el Ática, los habitantes de esta localidad veían cómo los beocios les atacaban día sí y día también, saqueando sus tierras sin remordimiento alguno. Cansados de esta situación y dispuestos a resolverla, decidieron pedir a su vecina Atenas formar parte de su territorio y contar así con su protección. Rauda y veloz, Atenas los aceptó sin dudar, y, como muestra de amistad, los atenienses incorporaron el culto de Dioniso, muy popular en Eleutera, a los ya existentes en la polis ática. Los ciudadanos de Eleutera, encantados con este gesto, decidieron confiar a los atenienses una de sus posesiones más preciadas: la estatua del dios Dioniso. En solemne procesión y con el corazón lleno de esperanza e ilusión por el brillante futuro que les esperaba, los ciudadanos de Eleutera caminaron los cuarenta y cinco kilómetros que separaban ambas ciudades con la estatua a cuestas. Cuando llegaron a Atenas, subieron a la acrópolis y la depositaron en un modesto templo que de ahora en adelante sería su nuevo hogar. A partir de ese momento y año tras año, los atenienses y los eleuterienses recordaban su feliz unión recorriendo el camino desde Eleutera hasta Atenas con la estatua de Dioniso.


  A pesar de esta bonita historia, no penséis que la procesión de Eleutera a Atenas era la más importante. La más señalada era la que tenía lugar el día diez del mes, cuando se sacrificaban los animales. Los jóvenes, vestidos de sátiros, bailaban a la par que el coro cantaba. Sacrificados los animales, su carne era consumida en un gran banquete donde el vino corría en abundancia. La gente disfrutaba de esta noche tan especial bailando y cantando. Se trataba de una ocasión perfecta para disfrutar de la libertad y la diversión, cosa que las mujeres griegas, por la situación en la que vivían como vimos en el capítulo dos, disfrutaban muchísimo.


  Hacia el año 485 a. C., las obras que se representaban consistían en tres tragedias, una sátira y una comedia. Como ya vimos anteriormente, duraban casi todo el día y las representaban dos actores y un coro. La fama de estas representaciones superaba fronteras y hacía que gente de toda Grecia acudiera a la ciudad para poder disfrutarlas en directo. Al principio, las representaciones tenían lugar en el ágora, pero posteriormente se decidió cambiar el emplazamiento y trasladarse a una zona al lado del templo de Dioniso, mencionado anteriormente. ¿Por qué este cambio? Porque en esta zona, por capricho de la naturaleza, se habían dado las condiciones ideales para ser utilizado como auditorio. Con el paso del tiempo, esta zona se fue acondicionando hasta convertirse en un teatro de verdad (a diferencia de los romanos, los griegos aprovechaban inclinaciones naturales del terreno para edificar sus teatros), conociéndose como el Teatro de Dioniso.


    ¿Queréis saber el momento exacto en el que nació el teatro griego? Veréis, hasta el año 534 a. C., el festival en honor a Dioniso incluía escenas dramáticas ritualizadas representadas por un coro. Ese año algo cambió. Un hombre llamado Tespis decidió tener un diálogo con el coro interpretando diferentes personajes mediante máscaras. Esa innovación significó el nacimiento del teatro griego. Interesante, ¿verdad?


  La representación de las obras no las podía hacer cualquiera según su voluntad y gusto. El arconte elegía a aquellos ciudadanos, ricos por supuesto, que deseaban llevar a cabo una de estas representaciones. A cada uno de estos ciudadanos (coregos), el arconte le otorgaba una obra y tres actores como mínimo, además de ser él quien escogía a los autores teatrales que iban a ser representados. Cada corego contrataba a un instructor profesional (corodidáscalo) para que formara al coro, costeaba los trajes de los miembros del coro y de los actores y pagaba también los decorados y accesorios. Cada corego, junto a todo su elenco, debía desfilar ante el público el día previo al estreno. Al día siguiente, un tribunal de diez jueces seleccionados por sorteo valoraría la obra y dictaminaría quién resultaba vencedor.


  Asistir al teatro costaba dos óbolos. Tal vez os parezca poco, pero dos óbolos eran el sueldo de un día de la gente con menos recursos. El público, mayoritariamente masculino, acudía con comida y bebida para el largo día que le esperaba. Además, parece que se repartía vino y dulces entre la audiencia. De los cinco días de duración del festival, se dedicaban cuatro a representar las diferentes y variadas obras existentes.


  Los disfraces utilizados por los actores no eran nada del otro mundo, ya que se hacían a partir de la ropa cotidiana: el quitón (túnica) y el himatión (manto). La única novedad era que llevaban mangas, quizá porque era una estación fría cuando se celebraban estas fiestas. Otras fiestas con representaciones teatrales como las leneas o las grandes dionisas urbanas también se celebraban en meses fríos (enero y marzo, respectivamente).


  Al igual que en otros aspectos, la cerámica pintada también aquí es una fuente importante de información. Gracias a los dibujos en vasos, sabemos que los actores que interpretaban a los sátiros vestían un taparrabo peludo con un falo colgando, una cola y una máscara barbuda de orejas puntiagudas. Para la caracterización de otros personajes, los actores utilizaban túnicas, mantos decorados y botas de media caña (bastante flexibles). Para las comedias, los actores se ponían grandes barrigas falsas y penes de exageradas proporciones. El único que vestía con cierto lujo era el flautista, que acompañaba al coro. En cambio, el citarista que acompañaba a los actores cuando cantaban canciones solos, no llegaba a aparecer nunca en escena.


  Anteriormente he mencionado que los miembros del coro portaban máscaras durante la función. El proceso de elaboración de una de esas máscaras empleadas consistía en encolar tiras de lino y moldearlas sobre la cara del actor, lo que daba como resultado unas caretas ligeras y rígidas que se podían pintar. Las máscaras de los sátiros eran de color rojo, y de color blanco aquellas utilizadas para representar a mujeres. A medida que el teatro se fue desarrollando más y más y surgieron nuevos personajes, las máscaras se hicieron más prototípicas. Llegó un momento en que había un tipo de máscara para cada personaje, de tal modo que el público lo reconocía de inmediato en cuanto aparecía en escena.
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    Estatuillas de terracota de actores disfrazados de personajes diversos

  


  Los decorados, inicialmente, se reducían al mínimo. Posteriormente, se introdujo un prisma triangular que tenía un fondo pintado en cada cara; este se iba girando en función de la escena. Otros decorados podían ser un par de columnas y un frontón, muy útiles para escenificar que la acción estaba teniendo lugar en un templo. Los escenarios podían representar paisajes muy diferentes, desde casas a templos, ciudades y campos o bosques, lugares mitológicos como el Olimpo, etcétera.


  De entre todos los elementos y recursos utilizados para darle más espectacularidad a las representaciones destaca el deus ex machina, que permitía mediante una grúa levantar a los actores y hacer que volaran. Era muy útil, por ejemplo, a la hora de representar el descenso de los dioses a la tierra o su subida al Olimpo.


  LOS JUEGOS OLÍMPICOS


  Festivales con deporte, teatro… pero falta uno de los acontecimientos estrella de la Antigüedad y de la actualidad, un evento que sigue capturando la atención del mundo entero cuando se celebra y en el que cualquier atleta sueña con participar: ¡los Juegos Olímpicos!


  Los Juegos Olímpicos eran los más famosos de todos los juegos y competiciones que se celebraban en el mundo griego. Los atletas que competían en ellos se hacían famosos en su tierra y, si salían vencedores, sus victorias eran festejadas por toda la ciudad. Este reconocimiento público no era para menos, ya que consideraban que hacer deporte al aire libre significaba ser hombre, libre y griego de verdad.


  Como cualquier gran evento, los juegos necesitaban una planificación previa. Los atletas debían presentarse un mes antes del inicio de los juegos en Ellis, la ciudad organizadora del evento y que se encontraba muy cerca del santuario de Olimpia. Los encargados de la organización de los juegos eran los propios jueces (hellanodikai); ellos se encargaban de hacer cumplir el reglamento y que nadie hiciera trampas. Reunidos ya todos los participantes y pasados tres días desde el comienzo oficial de los juegos, atletas y jueces caminaban juntos en procesión, recorriendo la distancia que separaba la ciudad de Ellis de Olimpia. Al llegar allí, el numeroso público que iba a presenciar los juegos los recibía entusiasmado, aplaudiéndolos y jaleándolos.


  Los requisitos para participar en los juegos estaban claros: ser griego, ser hombre, tener la ciudadanía, ser libre, no haber asesinado a nadie y tampoco haber cometido sacrilegio alguno. Las mujeres no solo no podían participar en los juegos, sino que también tenían estrictamente prohibido asistir a ellos como público.


  El primer acto de los juegos era recitar, por parte de los atletas, el juramento oficial frente al importante altar de Zeus Horkios. Con semblante serio por la importancia del momento, juraban competir con honor y respetar las reglas establecidas. Las reglas estaban muy claras y si algún atleta osaba quebrantarlas, era penalizado de inmediato. Los cinco días que duraban los juegos brindaban al espectador la ocasión de disfrutar de las más variadas pruebas: carreras, pentatlón, pruebas de salto, lanzamiento de disco y de jabalina, lucha, boxeo, pancracio, carreras de caballos, de carros, etc. ¡Era imposible aburrirse!


  El estadio de Olimpia tenía una capacidad para 45 000 espectadores, una cifra increíble que da testimonio de la fama que tenían estos juegos, lo importantes que eran y la cantidad de gente que atraían. Aunque solo los hombres tenían permitido entrar en el estadio y disfrutar de las diferentes pruebas, había un grupo de mujeres que también podía hacerlo: las altas sacerdotisas de Deméter Chamyne. Tanta gente en un mismo lugar podía provocar un gran caos si la situación se descontrolaba. Para evitarlo, existía un cuerpo especial, los alytai, con la misión de mantener el orden en todo momento y lugar.
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    Carrera de caballos

  


    El nombre de estadion proviene de la distancia que corrían los atletas (1 estadion = 600 pies = 192,27 metros). Con el paso del tiempo, esta distancia acabó dando nombre al campo donde se celebraba la carrera. Los estadios se situaban junto a laderas o pequeños valles para que el espectador pudiera ver la prueba cómodamente. Más tarde y debido al aumento de público, se decidió construir laderas artificiales para que los espectadores se pudieran sentar en el suelo.


  Vencer en unos juegos significaba grandes honores y recompensas para quien lo lograba. Los atletas eran galardonados con una corona de olivo[3] y una palma, se grababan sus nombres en las listas oficiales de ganadores de cada año y recibían grandes honores y privilegios especiales. El ganador del estadion daba su nombre a la Olimpiada.


  A pesar de la discriminación que sufría la mujer en los juegos —y en otros tantos aspectos de la vida diaria—, existieron unos exclusivamente femeninos, donde solo podían participar mujeres. Conocidos como las Heraia, se celebraban cada cuatro años también. En ellos, las atletas competían con el pelo suelto y llevaban túnicas cortas para un mejor movimiento.


  Los juegos dejaron de celebrarse a partir del año 393 d. C. Ese año, el emperador romano Teodosio tomó la decisión de prohibirlos porque, a sus ojos cristianos, eran una clara fiesta pagana.


  Hubo que esperar hasta 1896, año en el que se vuelven a instaurar gracias a la labor de Pierre de Coubertin, deportista y pedagogo francés y gran amante de la rica civilización griega. Fue él quien creó el Comité Olímpico Internacional (COI), la bandera tan característica de círculos de colores entrelazados, (cada aro simboliza cada uno de los continentes) y el lema de los juegos («citius, altius, fortius», es decir, “más rápido, más alto, más fuerte”). También creó una nueva prueba consistente en una carrera de fondo de larga distancia: el maratón. ¿El motivo? Conmemorar la hazaña del hoplita Filípides, que corrió desde el campo de batalla de Maratón hasta Atenas —unos cuarenta kilómetros— para anunciar la victoria griega sobre el invasor persa. Desgraciadamente, falleció por agotamiento tras dar la noticia.


  Si los antiguos griegos vieran el fenómeno mundial en que se han convertido sus amados juegos…
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  Hera & Hades


  Hera y Hades, la diosa del matrimonio y el dios de los muertos, la vida y la muerte. Conceptos que nos pueden parecer antagónicos y que, no obstante, están estrechamente relacionados. A nadie le gusta hablar del tema. Tiene algo que hace que no queramos hablar de ello. Y, sin embargo, es parte de la vida, es algo natural. ¿Los griegos también se comportaban así ante la muerte? ¿Cómo reaccionaban ante ese fatídico momento que a todos nos llegará? ¿Lloraban a sus seres queridos? ¿Y ante la vida, ante momentos como el nacimiento de un nuevo ser? En este capítulo veremos los temas del nacimiento, la sexualidad, el matrimonio y la muerte; cómo era la percepción sobre ellos en la Grecia clásica y qué rituales se seguían, algunos de los cuales seguro que os sorprenderán.


  NACIMIENTOS


  La sociedad griega del período que nos ocupa tenía una elevada tasa de nacimientos (próxima al 40 ‰) a la vez que una alta tasa de mortalidad (36 ‰). El crecimiento vegetativo, aún en momentos de expansión, era bajo (cerca del 0,25% anual). Se tenían muchos hijos, pero también se perdían otros muchos por el camino. Las familias solían estar formadas por dos o tres hijos (como hoy día pensaréis), pero para que dos o tres niños llegaran a la adolescencia, había que tener como mínimo entre cinco y seis partos.


  Los griegos se preocupaban por sus futuros hijos desde el primer momento en que sabían que la madre estaba embarazada. Al igual que hoy día, se daban consejos a las embarazadas que estas deberían seguir si deseaban tener un embarazo correcto y sin sobresaltos: alimentarse de manera adecuada, hacer ejercicio para dar a luz con menos problemas, etcétera.


  Llegado el momento decisivo, la norma era que solo otras mujeres estuviesen con la madre mientras daba a luz. Estas mujeres solían ser familiares de la embarazada, recurriéndose a una profesional, a una partera, solamente en caso de complicaciones. Si os preguntáis dónde andaba el marido en tan trascendental ocasión, la norma dictaba que ningún hombre, esposo o no, estuviera presente. Se solía dar a luz en las casas, concretamente en el gineceo.


  En Atenas, la llegada de un nuevo miembro a la familia implicaba una gran ceremonia. Cuando llegaba el momento del parto, la familia del padre debía embadurnar de brea todo el perímetro de la casa. De esta manera, aislaban ritualmente a la madre y a sus asistentes en el parto y servía para anunciar a amigos y vecinos que el gran momento había llegado. Una vez expulsado del vientre materno, se envolvía al bebé con una tira de lino para darle calor y limitar sus movimientos. En ese momento, si el recién nacido era varón, el padre debía colgar una rama de olivo en la puerta principal de casa; si, por el contrario, era una niña, una cinta de lana. Era su forma de comunicar a los vecinos y familiares el resultado del parto. Otra costumbre ateniense era bañar en aceite al recién nacido para fortalecerlo. En Esparta también les daban un baño a los recién nacidos, pero con alcohol como muestra de su fortaleza física.


  Al sexto día de haber dado a luz se celebraban las Anfidromias. Estas consistían en una ceremonia de limpieza ritual de la madre y de todo aquel que la hubiera tocado mientras daba a luz, y otra que consistía en aceptar oficialmente al bebé como miembro de la familia. En esta última el padre, con sumo cuidado, cogía a su hijo en brazos y daba una vuelta alrededor del fuego del hogar mientras se lo iba enseñando al resto de la familia. Una vez hecho esto, se consideraba ilegal que la familia le rechazara a posteriori. Los familiares regalaban al nuevo miembro cosas como amuletos para protegerlo del mal. Llegado el momento, el padre tenía que decir cuál era el nombre escogido para su criatura: si era varón, la costumbre era que llevase el nombre del abuelo paterno, mientras que si era una niña recibía el de su abuela paterna. El nombre completo de un griego era complejo y estaba formado por el nombre propio, el patronímico, el nombre del demo (la subdivisión local de su tribu) y, a veces, también el de la tribu. Dicho así no os habréis enterado muy bien de cómo era, pero si os muestro el nombre completo del filósofo Sócrates («Sócrates hijo de Sofronisco del demo de Alopeke, perteneciente a la tribu de los antióquidas») la cosa queda más clara. Las familias ricas, además de las anfidromias, solían organizar posteriormente una celebración más solemne, con banquete y sacrificio incluidos.
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    Madre e hijo tras el parto. Este relieve, que muestra a la madre (sentada en el centro de la imagen) y al niño (en brazos de la niñera) tras el parto, probablemente fue una ofrenda a Asclepio o a Higiea (la divinidad sería la figura de mayor tamaño) para dar las gracias por haber sobrevivido ambos al parto.

  


  En Atenas y en otras comunidades jónicas también se presentaba al nuevo ser en sociedad, cosa que hacían durante el festival de las Apaturias (octubre-noviembre). Al tercer día de las Apaturias, los varones (porque no sabemos si con las niñas ocurría lo mismo) nacidos en ese último año eran registrados de forma oficial con los miembros de su fratría como testigos.


  En la sociedad griega, tener un hijo estaba mejor valorado que tener una hija (¡vaya sorpresa!). Esta mejor consideración se debía a que se pensaba que un varón aportaría más a la economía familiar que una mujer. Además de varón, si eras hijo único, el primogénito o nacías de unos padres ya mayores, eras considerado un regalo divino. En este último caso en concreto, esta consideración se debía a que tus padres podrían estar atendidos por un familiar directo (es decir, tú) durante sus años de vejez.


  Debido a la precariedad de la vida en aquellos tiempos, donde un nuevo alumbramiento podía poner en peligro la supervivencia de la familia al ser una boca más que alimentar, el padre, y solamente él, tenía derecho a abandonar al recién nacido si así lo consideraba. Si decidía hacerlo, lo metía dentro de un recipiente y lo dejaba en un determinado lugar. El futuro de la pobre criatura quedaba en manos del destino. Abandonado a su suerte, podía ser recogido por cualquier viandante que pasara por allí y, o adoptarlo y cuidarlo como a un hijo más, o criarlo para convertirlo en su esclavo. Si ningún alma misericordiosa lo recogía, el pobre moría a las pocas horas. Esta práctica, que se daba más con las niñas, no debió ser muy frecuente ya que, de lo contrario, la tasa de mortalidad habría sido tan alta que la población en su conjunto hubiera disminuido constantemente. Además, esta práctica estaba bastante mal vista. Por el contrario, el aborto era legal en Atenas siempre y cuando la chica embarazada tuviera el permiso de su padre.


  En Atenas, como ya vimos al hablar de la educación, los niños y niñas, hasta los siete años de edad, pasaban la mayor parte del tiempo en compañía de sus madres y las mujeres de la casa, que los llamaban teknon (“criatura”). Las niñas se entretenían jugando con muñecas articuladas a las que podían vestir. ¡Y no solo eso! En Atenas, se ha encontrado un sonajero de terracota con forma de cerdito, un carro de juguete hecho de terracota, dados y tabas, etc. También se entretenían con juegos en grupo como el de la gallinita ciega, que los griegos llamaban «la mosca de bronce». Consistía en que uno de ellos, con los ojos tapados por una venda, tenía que tratar de atrapar al resto mientras gritaba: «¡Voy a cazar una mosca de bronce!». Sus amigos lo rodeaban dándole manotazos y gritando: «¡Vas a cazar, pero no pillarás nada!».
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    Muñeca de terracota

  


  SEXUALIDAD


  El tema del sexo, a veces tabú en nuestra sociedad, era tratado con mayor naturalidad en la Antigüedad que ahora. Al igual que nosotros, también se les iban los ojos cuando veían a alguien que les gustaba. Hombres y mujeres eran valorados por igual en el plano sexual, por si alguno pensaba que la marginación que sufría la mujer también se extendía a este campo. A diferencia de la sociedad actual, ellos no establecían una división entre personas homosexuales y heterosexuales. Para ellos, ambas eran totalmente normales y tener relaciones de un tipo no implicaba que no se pudieran tener del otro. Para que os hagáis una idea, se podían tener relaciones homosexuales y casarte con una persona del otro sexo. Ambas prácticas coexistían sin problema alguno.


  En la Grecia clásica, muchas de estas relaciones homosexuales tenían origen dentro del sistema educativo. Hoy día nos parecería impensable y totalmente fuera de lugar, pero en aquellos tiempos se consideraba que este tipo de relaciones podían ser muy positivas desde el punto de vista pedagógico y que ayudarían a la formación del alumno y a su desarrollo como persona. En esta época, la educación se impartía a hombres y mujeres por separado (como muchos colegios hoy día). En ella, las personas adultas, fueran hombres o mujeres, tenían la función de ser «maestros» o «guías informales» de los más jóvenes, lo que podía desembocar en una relación entre alumno y maestro. Creían que la posible atracción que podrían sentir los maestros hacía sus alumnos más jóvenes y hermosos haría que el maestro se esforzase más por educar lo mejor posible a su alumno, quien a su vez encontraría en el maestro un modelo a seguir puesto que se trataba de una persona con más conocimientos y experiencias que él. Era una corriente de doble sentido. Estas relaciones homoeróticas no solo se circunscribían al contexto de la educación, sino que podían extrapolarse a toda la vida en general.


  Uno de los sitios más frecuentes de contacto entre ambos era el gimnasio. Prueba de ello son algunos de los diálogos de Platón, que tienen lugar en este escenario. Por ejemplo, en su obra Lisis, Sócrates acude a observar cómo entrenan los más jóvenes junto con un pretendiente de Lisis. En Cármides, narra cómo Sócrates es invitado a contemplar el «florecimiento» de Cármides. Cuando este entra en la sala, Sócrates, como otros muchos, queda prendado por la belleza del joven. Como podéis ver, el tema se trataba con la más absoluta normalidad.


  Las relaciones eróticas entre hombres recibieron el nombre de paiderastía. Sobre posibles relaciones entre adultos e impúberes, no tenemos datos para afirmarlo o negarlo. De hecho, términos como pais (“niño” o “chico”) o paidíon (“niño pequeño”) eran totalmente intercambiables por otros como neanískos (“joven”) o meirákion (“adolescente” u “hombre joven”).


  Sobre este tipo de relaciones entre mujeres tenemos menos fuentes de información. Uno de esos testimonios es Plutarco, en cuya obra Vida de Licurgo, señala que dichas relaciones sexuales tenían una grandísima consideración y que, por ello, numerosas mujeres respetables tenían aventuras con jóvenes solteras. Además, en los cantos de los coros solamente femeninos se observa un evidente contenido erótico.


  Como hemos podido comprobar, la homosexualidad estaba totalmente aceptada. El modelo de relación entre maestro y discípulo tenía fecha de caducidad cuando el adolescente se convertía en un adulto. En el caso de los mancebos, estaba mal visto y considerado totalmente inapropiado seguir con la relación cuando al adolescente le comenzaba a salir la barba.


  Relacionado con el tema de la sexualidad, está el de la prostitución. ¿Recordáis los sympósia? En ellos había mujeres que bailaban, cantaban y tocaban instrumentos para amenizar la velada. Pues bien, muchas de ellas habían sido encontradas y contratadas en la calle. Aunque podían tocar perfectamente su instrumento, también eran utilizadas para mantener relaciones sexuales. De hecho, la denominación «chica del aulós» era sinónimo de prostituta barata. A la categoría de prostitutas (mistharnoûsai) habría que añadir a las heteras, aunque son un caso especial. Eran amantes exclusivas de un solo hombre, estuviera este casado o no, y en ocasiones se usaban como una alternativa al matrimonio. Cuando dejaba de gustarle al hombre, este podía dejarla sin mayor problema.
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    Erates y erómenos

  


  La peculiar relación de las heteras con sus amantes queda reflejada en que estas no se vendían por dinero, sino que recibían regalos. A lo mejor os parece que es lo mismo, pero esta sutil diferencia las diferenciaba de la pórne del prostíbulo o de la calle, obligada a tener relaciones con quien le pagara lo que costaba. Aquí reside la diferencia fundamental entre una y otra: mientras que en la primera relación se ofrece sexo a cambio de dinero, la otra es más personal, en la que entran en juego elementos como la seducción, la persuasión y la reprocidad.
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    Hetera vistiéndose de nuevo y siendo observada por el cliente

  


  La prostitución no era solo cosa de mujeres. Al igual que ellas, los había que mantenían relaciones con quien fuera por la cantidad necesaria de dinero. Hoy día se sabe que en algunas calles había dormitorios de pequeño tamaño (oikemata) donde los prostitutos esperaban y se acostaban con sus clientes. También estaban presentes en los symposia, siendo en su mayoría hombres jóvenes. Una imagen típica de ellos con la que se buscaba estimular el deseo del espectador los representaba tocando una cítara.
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    Un hombre ofrece dinero a cambio de sexo a un joven

  


  Si un hombre aceptaba muchos regalos, podía dar pie a que la gente pensara que eran pagos, algo que estaba bastante mal visto; tampoco se veía bien que un hombre tuviera trato con muchos hombres diferentes. Si algún hombre trataba de seducir públicamente a otro, corría el riesgo de ganarse la fama de ser un kínaidos (’seductor de hombres’). La prostitución podía pasar factura a nivel político y era utilizada como metáfora para hablar de la corrupción. Fijaos si la cosa podía ser grave que, si algún político ateniense era condenado por prostitución, existía la posibilidad de que perdiera la ciudadanía y todos los derechos que ello conllevaba.


  MATRIMONIO


  El principal objetivo del matrimonio era tener hijos, engendrar nuevos ciudadanos. Esta idea, muy extendida, ha quedado reflejada en las obras teatrales griegas, donde apenas hay ejemplos de matrimonio por un verdadero amor entre los cónyuges (que por supuesto se dio). A pesar de esta idea de casarse para tener hijos y no por amor, en las representaciones de bodas siempre aparecían los dioses del amor.


  La boda, siempre con testigos presentes, comenzaba con el padre de la novia (o su tutor) dirigiéndose de forma solemne al novio de la siguiente manera: «Te entrego a mi hija para que la siembres con el fin de procrear hijos legítimos». El novio, a su vez, respondía con un simple «yo la tomo», señal de que aceptaba. Entonces, el novio y su nuevo suegro acordaban la cuantía de la dote que se iba a entregar junto con la novia. Las jóvenes respetables no podían negarse a casarse. Debido a que el padre de la prometida debía proporcionar una dote para la boda, hoy día se considera que una de las principales razones del infanticidio femenino, cuando se producía, era esa obligación de proporcionar una dote.



    En Atenas, quien proporcionaba la dote de la novia era el kyrios, el guardián. Las mujeres atenienses estaban siempre bajo la tutela de un guardián. Si estaban solteras, lo era su padre o el pariente masculino más próximo. Si estaban casadas, su marido. Si por cualquier motivo enviudaban, el papel de guardián lo asumía su hijo u otro pariente varón. Como podéis ver, las atenienses estaban siempre controladas por el cabeza de familia.



  La dote de la esposa, sumada a la aportación de su nuevo esposo, era la base económica del oîkos (“casa” o “familia”). El oîkos era la unidad socioeconómica básica de la sociedad griega y englobaba al grupo familiar y todos sus bienes y posesiones (casa, muebles, tierras, animales, esclavos, etc.). En Atenas, la dote de la novia consistía en dinero y bienes muebles. El marido, por su parte, aportaba la casa, las tierras y la mayoría de los muebles.


  Como ya vimos en el tercer capítulo, los campesinos trataban de producir todo aquello que necesitaban para vivir y no tener que acudir al mercado para abastecerse. Para lograrlo, era imprescindible una división del trabajo, cosa que se realizaba siguiendo criterios de sexo: la mujer quedaba encargada de las tareas domésticas mientras que el hombre de las actividades fuera de ella. ¿Qué significaba esto? Que el marido traía recursos como frutas, verduras, grano y lana y era la esposa la que los convertía en alimentos preparados y tejidos. Como responsable de la casa, la mujer debía guardar y cuidar correctamente de todos los bienes de la misma.


  Si el matrimonio no tenía descendencia, la dote de la novia debía ser devuelta íntegramente a su familia. Lo mismo ocurría si ella le era infiel, dando igual que en este caso el principal perjudicado fuera él. Sabemos que, en caso de infidelidad femenina, el hombre podía divorciarse. En ocasiones, el marido, ante la encrucijada de repudiar a su esposa y perder con ella la dote o aceptar el dinero del amante y tolerarlo, apretaba los dientes, se tragaba su orgullo y optaba por callar y consentir. Mejor eso que no tener recursos y ser pobre.


  En Atenas, el tema de las infidelidades podía salir muy muy caro. Se decía que Calias, considerado el hombre más rico de toda Grecia, había tenido que pagar tres talentos al marido de su amante para que este no dijera nada y poder así evitar cualquier pena que le pudiera caer por parte de la justicia. Y es que resulta que, en Atenas, cualquier ciudadano cornudo podía denunciar al amante de su pareja por dicho adulterio, ya que este se consideraba como un atentado contra la propia polis ya que afectaba de lleno a la transmisión de la ciudadanía a los hijos legítimos.



    Y en caso de divorcio, ¿qué pasaba con los hijos? En Atenas, el padre se quedaba a cargo de los hijos ya que pertenecían a su oîkos. La realidad era que solo unos pocos hijos vivían con sus dos progenitores cuando alcanzaban la adolescencia. ¿A qué se debía este hecho? ¿Era porque se producían muchos divorcios? La verdad es que no; el motivo era bien distinto. La mayoría de los muchachos perdían a uno de los dos padres, o incluso a ambos, a una edad bien temprana. Ello significaba que les tocaba vivir o con parientes o con sus madrastras y hermanastros en la casa familiar. Una familia al completo, sin haber perdido a ninguno de los padres, constituía la excepción, no la regla.



  Los matrimonios, como ha pasado en tantas otras épocas y lugares (y sigue pasando) eran concertados por los padres de los novios, pudiendo ser los futuros esposos tan solo unos niños cuando se hacía. Llegado el gran día, la edad entre los cónyuges podía diferir mucho: un esposo adulto cercano a la treintena y una joven esposa de no más de doce o trece años. Si uno de los dos fallecía antes de celebrarse la boda, su tumba era adornada con las vasijas típicas empleadas en las bodas.


  El futuro esposo no era un desconocido cualquiera, sino que era alguien bastante cercano a la familia: un primo, un tío, el mejor amigo del padre, etc. Si el cabeza de familia fallecía y el heredero era una mujer, la ley la obligaba a casarse con su pariente más cercano, aunque él ya estuviera casado y debiera divorciarse para ello. Esto se debía a que la ley obligaba a conservar las diferentes propiedades juntas.


  Legalmente, un varón solo podía tener una esposa. Sin embargo, ese mismo varón luego podía mantener relaciones con otras personas; en este aspecto, había una doble moral sexual. Los casamientos entre personas de la misma familia (primos carnales, tío y sobrina, etc.) eran algo bastante frecuente. De hecho, cuando un núcleo familiar no tenía descendencia masculina, la obligación de mantener el oîkos unido pasaba a alguna de las hijas, denominada a partir de ahora con el término epíkleros («vinculada a la finca familiar» y que, para entenderlo mejor, podríamos traducirlo por “heredera”, aunque, heredar, ella no heredaba nada de nada). La pobre muchacha sobre la que había recaído esta «suerte» se veía obligada a contraer matrimonio con el pariente más cercano por línea paterna y que aún pudiera tener hijos (generalmente un tío o un primo carnal). Si este estaba casado, tenía que divorciarse de su actual esposa y casarse con la epíkleros. Si tenían un hijo, este se consideraba el heredero de todas las posesiones. Si por alguna circunstancia el cabeza de familia no tenía descendencia alguna (ni masculina ni femenina), debía adoptar a algún pariente varón como su heredero para perpetuar así su linaje y que este no desapareciera.


  Las muchachas que se casaban bien jóvenes tenían muchos hijos, pero también mucho de ellos morían. En la ciudad de Olinto, por ejemplo, alrededor de un tercio de los niños fallecían antes de alcanzar la pubertad. Los altos índices de mortalidad preocupaban a los antiguos griegos, pues podían llegar a provocar escasez de población (y con ella, prácticamente el fin de una ciudad). Para favorecer la natalidad, en Esparta los solteros que no se casaran podían llegar a perder la ciudadanía, mientras que los padres con tres o más hijos estaban liberados de ciertas obligaciones tributarias y militares (en Esparta, la disminución de su población podía significar su destrucción, literalmente, pues los ilotas se rebelarían y se los comerían). La preocupación por la natalidad llevó a la aparición de escritos médicos que trataban sobre la correcta asistencia en el parto, algo fundamental porque muchas mujeres no sobrevivían a ello. La natalidad preocupaba a las mujeres, hecho que queda evidenciado en que una de las preguntas más frecuentes que se hacían en los oráculos era: «¿por qué no puedo tener hijos?». Hasta se llegaba a recurrir a los dioses para que los ayudaran a tener descendencia. Como ejemplo de ello, tenemos las inscripciones halladas en el templo de Asclepio en Epidauro, que hacen referencia a nacimientos milagrosos.


  Uno de los momentos más importantes de las bodas griegas era el traslado de la novia a su nuevo hogar. Este acontecimiento se realizaba mediante una procesión vespertina donde la novia, flanqueada por el novio y el mejor amigo de este, era guiada a su nuevo hogar en compañía de amigos y conocidos, músicos y la madre de la novia, que portaba antorchas. Esta procesión solo se realizaba una vez, por lo que, si una mujer se divorciaba y volvía a casarse, no se repetía el ritual. Era costumbre de los beocios quemar el eje del carro nupcial tras haber llegado al destino, ya terminada la procesión. Y hablando de divorcio, en Atenas podía pedirlo el marido, la mujer o el padre de la mujer (al menos en teoría).


  Una vez que la procesión llegaba a su destino, los padres del novio salían a recibir a la nueva pareja, a la que conducían ante el lar doméstico y rociaban con nueces y diversos frutos secos. La habitual gran diferencia de edad entre los cónyuges significaba que la novia llegaba a una familia mucho más mayor que ella y dominada por las mujeres. Los atenienses estaban obligados por ley a mantener a sus padres mientras vivieran y cuidar sus tumbas tan pronto hubieran pasado a mejor vida. Si descuidaban estas obligaciones, podían ser acusados de maltrato. Si finalmente se era condenado por haber deshonrado a tus padres, se corría el riesgo de perder la ciudadanía y quedar desautorizado para hablar ante el pueblo y optar al importantísimo cargo de arconte. Desheredar a un hijo era una acción harto difícil. Es más, un padre con hijos vivos tenía totalmente prohibido, con repercusiones legales incluidas, hacer cualquier clase de testamento. Cuando el padre fallecía, las diversas propiedades eran repartidas a partes iguales entre los diferentes hijos (si no hubiera hijos, entre los yernos).
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    Procesión a la casa del novio

  


  A diferencia de otras épocas y sociedades, en la griega clásica generalmente no se practicaba el derecho de primogenitura, sino que se dividían todas las posesiones a partes iguales entre todos los hijos. Es por ello que la palabra para designar la herencia era la de kleros (“lote de un hombre”). Por eso el matrimonio griego solía ser endogámico, para poder conservar las posesiones familiares y evitar su disgregación.



    Uno de los motivos de la inestabilidad de los núcleos familiares atenienses era que cada familia permanecía unida mientras el cabeza de familia siguiera vivo; su muerte podía significar el fin ya que todas sus posesiones podían ser repartidas. Para contrarrestar esta posible disgregación, algunas familias tenían terrenos de enterramiento comunes que servían como nexo de unión entre las diferentes unidades familiares. Estos espacios comunes de enterramientos no estaban al alcance de todos, ya que poseer tierras era caro y los monumentos utilizados para el enterramiento colectivo también.



  Creo que a estas alturas ya os habréis percatado de que Esparta era un caso singular en el mundo griego. Si en otros aspectos ya eran diferentes, en la cuestión del matrimonio no iban a ser menos. Como en otras polis, aquí el matrimonio podía ser por un verdadero sentimiento de amor entre la futura pareja o no. La imposición a los hombres de que vivieran con sus compañeros de armas hasta los treinta años provocaba que las parejas no vivieran juntas ni siquiera en tiempos de paz. Sin embargo, que tuvieran relaciones sexuales era vital para que el número de ciudadanos no descendiera. Aquí las mujeres contraían matrimonio en torno a los dieciocho años, mientras que los hombres antes de los treinta, lo que hacía que hubiera mayor afinidad entre los esposos espartanos que entre los atenienses. A nuestros amigos espartanos se les atribuyen diferentes tipos de matrimonio, a cada cual más singular, como el matrimonio por rapto.


  Otra de las costumbres de las que tenemos noticia es la de elegir pareja al azar en un cuarto oscuro, sin ver a la otra persona. A este método se le conoce como “matrimonio secreto o al azar” y era considerado un síntoma de igualdad, ya que con este sistema el mensaje era que una pareja es tan buena como cualquier otra. Como el único objetivo del matrimonio era tener descendencia, esta modalidad permitía a los cónyuges buscar otra pareja si con la anterior no se había logrado tener hijos. Según se cree hoy día, estas costumbres ya habían caído en desuso para el período que nos ocupa. Sin embargo, que no se tuvieran noticias de adulterios en Esparta provocó muchos comentarios al respecto por parte del resto de griegos.


  MUERTE


  Los griegos profesaban un gran respeto por los ancianos, hecho que hemos visto reflejado en la ley que obligaba a los hijos a atender y cuidar a sus padres hasta sus últimos instantes. Como imaginaréis, la esperanza de vida en aquellos tiempos no era muy alta. En Atenas, una mujer solía pasar a mejor vida a los treinta y seis años, mientras que la media masculina estaba en los cuarenta y cinco. Cuando el triste final llegaba, los hijos estaban también obligados a organizarles un funeral digno.


  Cuando un miembro de la familia fallecía, las mujeres de la familia debían preparar el cuerpo del muerto para su viaje al reino de Hades. Lo primero era ungir con aceite todo el cuerpo del finado y vestirlo con ropa limpia. Tras esto, procedían a envolverlo con lienzos encerados excepto la cabeza, que quedaba al descubierto. Con este aspecto era introducido en un ataúd, el cual se colocaba sobre unas andas en la entrada principal de la casa del fallecido el día previo al funeral. Habitualmente se ponía un óbolo sobre sus labios como pago para el barquero Caronte, sin el cual no podría cruzar la laguna Estigia y alcanzar así el reino subterráneo de Hades, los infiernos.



    Si bien la palabra «infierno» es muy útil y enseguida nos ayuda a comprender a qué nos referimos, creo que lo más exacto sería referirse a este reino subterráneo como el mundo de los muertos, que al fin y al cabo es lo que era. Al decir «infierno», por nuestra educación cristiana, tendemos a imaginar un lugar donde va la «gente mala», aquellos que han cometido pecados y faltas de diverso tipo. Al reino de Hades iban a parar todos los muertos, fueran asesinos desalmados o no. Una vez cruzada la laguna Estigia con la imprescindible ayuda de Caronte, eran recibidos y llevados por Hermes ante los jueces infernales (Minos, Radamantis y Sarpedón). Una vez emitido su veredicto, si eran culpables iban al Tártaro, mientras que los bienaventurados eran conducidos a los Campos Elíseos (una especie de paraíso). No solo existían estas dos zonas, sino que también había un espacio para los guerreros famosos, para los muertos por amor, para los suicidas, para los condenados injustamente a muerte, para los niños muertos al nacer, etcétera.



  Al día siguiente, antes de que amaneciera, un cortejo fúnebre formado por los parientes del muerto sacaba de la ciudad el ataúd. A la cabeza de esta procesión iba una mujer con un vaso para las libaciones rituales, tras ella, los hombres y, después, las mujeres de la familia. Salvo alguna excepción, el color de la ropa escogida para este día solía ser el negro o el gris (¡Como nosotros!). En ocasiones, se contrataban los servicios de plañideras para darle más emotividad y solemnidad al momento. Tras todas estas personas venía un grupo de flautistas, que daban sonido al cortejo.
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    Preparación del cadáver

  


  La meta del cortejo fúnebre era un terreno familiar donde los restos del difunto iban a ser depositados, habiendo dos modalidades: enterramiento o incineración. Si se escogía la primera opción, lo habitual era emplear sarcófagos monolíticos y compuestos, de caliza o mármol. Si el fallecido era un pobre niño, era muy común depositar su pequeño cuerpecito en pithoi (ánforas toscas) o en recipientes de cualquier tipo (paneles o bañeras de arcilla, etc.). Si por el contrario escogíamos la cremación, una vez realizada, las cenizas y los huesos que quedaban se cogían, se envolvían en una tela y se introducían en una urna. Se finalizaba la ceremonia con unas libaciones rituales (vertían vino y aceite sobre los restos del fallecido, simulando que bebía), tras lo cual todo el cortejo regresaba a casa. Una vez allí, todos los parientes debían purificarse, pues se creía que los cadáveres eran impuros y todo aquel que hubiera estado en contacto con alguno estaba contaminado y debía limpiarse ritualmente. Lo mismo ocurría con la casa, purificada mediante un hisopo con agua marina. Una vez que estaban bien «limpitos», se celebraba un banquete fúnebre.


  ¿Cómo eran los cementerios de la época? ¿Parecidos a los nuestros? Pues una vez más, para responder a la pregunta, debemos fijarnos en Atenas y la información que nos da al respecto. A diferencia de nuestros cementerios, donde todo está en general bien ordenado y el espacio bien aprovechado, el cementerio ateniense se caracterizaba por un abigarramiento, amontonamiento, desorden y colorido por todas partes. Había tumbas por todos lados y de lo más variadas: túmulos circulares y monumentos cuadrangulares, tumbas individuales y periboloi, cenotafios, remates y señalizaciones… En definitiva, un gran número de tumbas en un espacio muy reducido.


  Los periboloi eran recintos que contenían varios enterramientos, cada uno de ellos señalizado con estelas. Su finalidad era doble: que fuera fácil de encontrar para los familiares que iban a visitarlo y como símbolo de estatus, riqueza y poder de cara al público. Sin embargo, esta última característica podía tener algo de trampa, pues muchas veces tanto los monumentos como las estelas estaban incompletas por detrás, por donde no eran visibles.


  Por su parte, los cenotafios eran tumbas vacías, construidas cuando no se había podido recuperar el cuerpo del fallecido (guerras, naufragios, etc.). Aparte de hallarse vacías, en ocasiones se colocaba una piedra aislada en la tumba que simbolizaba al difunto. También en otras ocasiones aparecía inscrito en la estela que señalizaba la tumba que esta estaba vacía.


  Sobre los diferentes remates y señalizaciones mencionados, los había de todos los gustos y colores: esculturas exentas zoomorfas (destacaban las representaciones de toros y las de leones), vasos de piedra, estelas con relieves, estelas pintadas con colores bien llamativos…



    Las estelas, tan usadas en este momento, habían desaparecido a finales del período arcaico. Poco a poco fueron resurgiendo, primero como simples lajas sin decoración alguna y solo con el nombre del difunto (bastante sobrias). Poco a poco la decoración va in crescendo y hacia el 430 a. C. resurgen con fuerza mostrando espléndidos relieves de todo tipo: formas de grandes vasos cerámicos, figuras humanas (individuos solos, en parejas o grupos, de pie, sentados, combatiendo, de frente o perfil, etc.). Antes de que vuestra imaginación vuele, sabed que la gran mayoría de las estelas de época clásica son de una calidad mediocre y muchas realmente malas. Entonces, ¿por qué esa fama? Porque a pesar de haber muchas y malas (y eso sin contar con las que se hicieron de materiales perecederos como la madera, las pocas de gran calidad son publicadas una y otra vez y al final parece que el nivel medio de las estelas era así de increíble. Como en otros tantos aspectos, las estelas atenienses fueron imitadas por todo el mundo griego.



  Incluso la muerte era un momento en que las diferentes familias ricas competían por ver cuál levantaba el mayor y mejor monumento. Como elementos de propaganda del poder y riqueza de una familia, su construcción podía llegar a ser muy esmerada. Hasta tal extremo de derroche se llegó que el Estado tuvo que promulgar leyes que limitaran el gasto. Lo mismo ocurría con las estelas.


  Los diferentes enterramientos solían tener inscritos textos de diversa índole. Los había sencillitos, mencionando tan solo el nombre del fallecido o del que se lo dedica, o bastante elaborados, escritos en verso y de carácter sentimental, moral o humorístico. Un ejemplo bastante común era el epígrafe en el que la tumba hablaba directamente al espectador, como el texto del kouros funerario de Kroisos: «Párate y llora ante la tumba de Creso muerto, a quien el furioso Ares destruyó cuando combatía en primera fila». Los epígrafes rara vez decían en qué circunstancias se produjo el fallecimiento, que sin embargo podía aparecer representado.


  ¿Había ajuar acompañando al muerto? Pues sí, queridos lectores, las tumbas solían tener ajuar. ¿Su función? Pues no está nada clara hoy día. Se cree que los motivos variarían según cada caso: los objetos eran propiedad del difunto, un afecto especial que les pudo haber tenido, que le pudieran hacer falta en el más allá, la necesidad de amortizar piezas cuyo único uso era en los ritos funerarios…


  Seguro que tenéis curiosidad por saber qué se ha encontrado como ajuar. Pues la verdad es que de todo un poco: fíbulas (utilizadas para sujetar la ropa, eran los imperdibles de la época), biberones, chous (jarritas usadas en fiestas infantiles), lucernas (lámparas de aceite), vasos de cerámica para beber agua —por algún motivo, los muertos están sedientos en la literatura griega—. Ejemplo de esto último serían las jarras de agua que a veces aparecen junto a la mandíbula del esqueleto en tumbas de Corinto. En Atenas tenemos los famosos lecitos de fondo blanco, barbilleras (utilizadas para sujetar la mandíbula del fallecido, podían ser incluso de oro), figurillas en actitudes de duelo o grupos que componen escenas, copias en miniatura de grandes vasos de cerámica y copias hechas en piedra o arcilla de alimentos (huevos, animales…).
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    Estela de mármol de una joven

  


  Después del funeral, cada cierto tiempo, y también en días señalados, la familia iba al cementerio a honrar al difunto. Esta ceremonia de respeto y en memoria del fallecido consistía en una libación de khloaí (ofrendas de vino, agua, aceite, leche o miel), la quema de alimentos o pequeños pájaros o el adorno de la tumba con cintas de colores. Si hacemos caso a la pintura cerámica, la mayoría de los que iban a visitar las tumbas eran mujeres. Los griegos creían, al igual que hoy día lo hace mucha gente, que los muertos podían influir de forma positiva o totalmente negativa sobre la vida de los vivos. Creían, incluso, que podían actuar como mensajeros y llevar peticiones a los dioses infernales para que perjudicaran a algún enemigo. Para desear el mal al enemigo lo mejor eran los asesinados y los fallecidos antes de hora, ya que se consideraba que tenían un poder especialmente maléfico.
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    Lecito (lekythos)
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  Apolo


  Seguro que tras conocer que este capítulo tratará sobre la religión, os habréis puesto automáticamente a pensar en los diferentes dioses griegos: Zeus, Hera, Apolo, Afrodita, Ares… Desencaminados no vais, desde luego. Sin embargo, va a ser diferente. No voy a hablar de la rica y extensa mitología griega —para ello se necesitaría un libro entero— ni de los templos como edificios arquitectónicos —otro tema al que podríamos dedicar un libro—. He querido darle un enfoque diferente, mostraros qué era la religión para ellos, cómo la entendían y manifestaban, la importancia que tenía en su día a día, sus prácticas religiosas, sus lugares sagrados, etc. Así podréis comprender mejor a la sociedad antigua griega y el porqué de algunas de sus costumbres y tradiciones. ¡Disfrutadlo!


  CREENCIAS Y PRÁCTICAS


  La religión formaba parte del día a día de los antiguos griegos. Lo mismo pensáis que estoy exagerando un poco, pero para nada. Fijaos si era importante para ellos que cada ciudadano se convertía en parte de la comunidad, en uno más, participando en los diferentes ritos en grupo que la polis organizaba en honor del patrón de la ciudad. La religión fue uno de los elementos clave que definían la identidad griega. Todos los griegos adoraban a los mismos dioses y existían unos cuantos santuarios de carácter panhelénico a los que acudían y en los que se reunían griegos venidos de todas partes.


  En la Grecia clásica no había una institución central que coordinara el credo como hoy en día lo hace la Iglesia. El control en materia religiosa lo tenían los mismos que ya tenían el poder secular: en el hogar, el padre o el cabeza de familia; en las polis, los magistrados o la asamblea de ciudadanos. Un ejemplo de ello sería Atenas, donde uno de los magistrados era quien representaba a Dioniso en un rito de gran importancia conocido como «boda sagrada», y donde la Asamblea era la que decidía sobre el uso de los terrenos sagrados. Sí, cierto, había sacerdotes al servicio de los diferentes dioses —generalmente, hombres para las divinidades masculinas y mujeres para las femeninas—, pero era a tiempo parcial y no era necesario tener una cualificación o unos conocimientos específicos para desempeñarla. Tampoco estaban unidos como grupo con intereses concretos, por lo que, al no haber organización, no podían difundir o desarrollar una doctrina.


  Los únicos profesionales de verdad eran los adivinos. Su importancia era tal que se los consultaba antes de tomar decisiones de gran importancia como podía ser una campaña de conquista, la creación de colonias, etc. Sus augurios eran tenidos en cuenta por estrategas y gobernantes, pero a la hora de la verdad eran estos últimos los que decidían qué hacer. Un ejemplo de ello lo encontráis en el año 480 a. C., durante los combates contra el invasor persa. El oráculo de Delfos les dijo a los atenienses que «confiaran en sus murallas de madera» ante el inminente ataque enemigo, cosa que los sacerdotes de Apolo lo interpretaron como que los atenienses debían permanecer a salvo dentro de la ciudad, protegidos por sus murallas. Por contra, Temístocles se opuso alegando que a lo que Apolo se refería era que confiaran en la flota ateniense. Finalmente fue Temístocles quien se salió con la suya, consiguiendo convencer a la Asamblea, que era la que tomaba las decisiones importantes.


  La concepción que tenían de la existencia humana era un tanto pesimista, pues entendían la vida como algo efímero y cargado de miserias. Consideraban que sus vidas de simples mortales estaban totalmente supeditadas a la caprichosa voluntad de los dioses, los cuales no es que se preocuparan especialmente por ellos. Si conocéis los diferentes mitos griegos, estaréis de acuerdo: los dioses hacían lo que les daba la gana, eran vengativos y rencorosos y no eran un modelo precisamente a imitar. A esta concepción se añadía la creencia de que había un destino imparable que actuaba implacable contra ellos y del que ni los propios dioses podían escapar. Y, sin embargo, a pesar de pensar de esta manera, la actitud griega fue de tratar de vivir la vida con la máxima intensidad posible (¡esa es la actitud!). Esta intensidad se reflejó en todos los aspectos de la vida griega: desde la forma en que se relacionaban con la naturaleza hasta la mayor parte de las actividades como juegos, danzas, competiciones, espectáculos, banquetes, el trabajo cotidiano, etc. Como podéis ver, nunca hubo una separación entre lo religioso y lo profano.


    El calendario religioso griego era una lista de sacrificios; nos ha llegado alguno, que indica qué dios o héroe había de recibir qué ofrenda y en qué día.


  ¿Cómo se comunicaban con los dioses? Lo hacían a través del sacrificio y la plegaria, si bien era necesario que previamente se hubieran comportado correctamente, es decir, que hubieran tenido rectitud de conducta y cumplido todos los principios dispuestos por el dios; si no, de nada serviría el sacrificio. El sacrificio, que era un recordatorio de la separación existente entre dioses y hombres, era a la vez una manera de crear un vínculo, un nexo de unión, entre ambos mundos. Solía sacrificarse un animal, si bien también existía la posibilidad de realizar sacrificios «no sangrientos» o «puros» de grano, pasteles, fruta y similares; a veces se realizaba uno u otro o estos últimos eran ofrecidos en lugar de los animales. Si se decidían por sacrificar un animal al dios, lo hacían en el altar de la divinidad, generalmente localizado justo delante del templo de dicho dios. Una vez en el altar, lo que se entregaba como ofrenda a la divinidad de turno eran los huesos del muslo del animal sacrificado envueltos en grasa, que a continuación quemaban. Después, para no desperdiciar nada, se comían la carne en un banquete ritual para toda la comunidad (¡recordad que esta era una de las pocas ocasiones en que se comía carne a lo largo del año!). Estaba estipulado que los dioses debían recibir una parte de todos los bienes: los primeros frutos de la cosecha, las libaciones en las reuniones de bebedores, diezmos de presas de caza, del botín de guerra, etcétera.


  Los sacrificios no eran todos iguales. Según el dios o el festival que estuviéramos celebrando, la víctima variaba en aspectos como el sexo, la edad o el color. Todo estaba perfectamente organizado mediante reglas que señalaban quién participaba y quién no, cuánta carne recibías, etc. Otra variante de sacrificio era colocar al animal lo más cerca posible del suelo y cortarle el cuello para que la sangre se vertiera en la tierra. A continuación, quemaban el cuerpo entero pegado al suelo. Esta variante era utilizada cuando se quería rendir culto a los héroes y a los poderes de la tierra (aunque también recibían sacrificios realizados de otras maneras); probablemente, esta manera de realizarlo derivaba del culto a los muertos.


  Las diferencias entre el sacrificio en altar y esta segunda forma dirigida a la tierra estaban bien claras. En el primer caso tenemos un altar, el humo alzándose hacia el cielo, víctimas de color claro, libaciones de vino y reparto de la carne entre la comunidad. En el segundo tipo tenemos un altar bajo o un foso, la sangre cayendo en la tierra para «saciar» a los poderes subterráneos, víctimas de pelaje oscuro, libaciones sin vino y quema del cuerpo del animal sacrificado sin llegar a comerlo.


  Los griegos consideraban el sacrificio de animales como una gran fuente de poder. Por ello, manipulaban partes de animales sacrificados de varias maneras simbólicas cuando querían hacer un juramento importante, consultar el oráculo antes de una batalla o para purificar a un asesino.


  La oración, la plegaria, acompañaba al rito. Lo normal era hacer una ofrenda o prometer algo a cambio si el dios hacía caso de sus ruegos y le concedía lo que pedía. Generalmente se ofrecía hacer un sacrificio, una libación o una dedicatoria en nombre de dicho dios como agradecimiento. Al ofrecer algo, se esperaba que los dioses también dieran algo a cambio; se seguía el principio de do ut des (“doy para que des”).
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    Sacrificio

  


  De hecho, los griegos no se cortaban un pelo a la hora de aludir a ese «dar para recibir algo a cambio» en sus plegarias. Prueba de ello son algunas de las frases conservadas: «Doncella [Atenea], Telesinos te dedicó esta imagen en la acrópolis. Ojalá disfrutes con ella, y le permitas dedicarte otra [preservando su vida y su riqueza]». O esta otra: «Si acaso quemo los ricos costados de toros y cabras en tu honor, escucha mi plegaria».


  ¿Y si era a la inversa? ¿Y si eran los dioses los que querían ponerse en contacto con nosotros? ¿Cómo lo hacían? Pues de una forma muy sutil y ambigua: a través de los sueños, de los presagios, de los oráculos y de una serie de signos casuales como podían ser palabras escuchadas al azar o por cómo volaban los pájaros. Nosotros, simples mortales, no entenderíamos nada, por lo que era necesario recurrir a los adivinos e intérpretes de sueños, expertos en este campo, para saber qué nos querían decir los dioses. Por tanto, ser adivino era un trabajo de gran prestigio… y un gran negocio.


  Antes de tratar de entablar contacto con los dioses había que purificarse de forma ritual. Ello significaba librarse de cualquier tipo de impureza que pudiéramos tener como podía ser la provocada por un sacrilegio, una fechoría o por el nacimiento o la muerte (recordad que debían purificarse después del enterramiento de la víctima). Para ello, a la entrada de templos y santuarios había siempre una pila de agua con la que purificarse.


  FESTIVIDADES


  La manifestación religiosa más importante eran los festivales, que llegaron a ocupar un tercio del calendario griego. Su origen se remonta a las ceremonias agrícolas que se celebraban para propiciar la fecundidad de la tierra y tener buenas cosechas. Los festivales permitían a cada ciudadano sentirse parte de la polis y se celebraban multitud de actos y eventos: representaciones de carácter ritual, sacrificios, procesiones, comidas en común, danzas, competiciones y certámenes de carácter atlético y musical.


  A partir del siglo VIII a. C. ciertos festivales empezaron a realizarse en santuarios fuera de la órbita de las polis. Al no depender de ninguna en concreto, alcanzaron enseguida un carácter panhelénico. Tan importantes llegaron a ser que, si dos polis estaban en guerra, pactaban una tregua sagrada para poder asistir al festival. También eran lugares donde se podía pedir asilo.


  Si en el apartado deportivo era Olimpia el enclave más importante, Delfos lo fue en el aspecto religioso. Situado a la sombra del monte Parnaso, Delfos estaba consagrado a Apolo y poseía el oráculo más famoso de todo el mundo griego. Según la mitología, el santuario había sido construido justo en el centro del mundo. Considerado como el más fiable en cuanto a predicciones, tuvo su momento de máximo esplendor entre los siglos VI y IV antes de Cristo.


    Según el mito, Zeus, soberano de los dioses, deseaba saber dónde se encontraba el centro del mundo. Para ello, soltó dos águilas, una hacia el este y la otra hacia el oeste, y, allí donde se encontraran, ese lugar sería el centro del mundo. Lo hicieron en Delfos.


  La gente viajaba cientos de kilómetros, arriesgando su dinero y su propia vida, para consultar al oráculo. Cuando por fin llegaban a su destino, ¿cómo era esa consulta al oráculo?, ¿había que realizar algún requisito previo?, ¿todo el mundo podía consultarlo?


  Cualquiera, desde grandes gobernantes a simple gente corriente, podía consultar el oráculo. Para ser más precisos, podía consultarlo todo aquel que lo deseara y tuviera el dinero necesario para pagarlo. Las personas que querían consultar el oráculo recibían el nombre de theopropoi. El primer requisito era purificarse en el manantial Castalia, la fuente sagrada de Delfos y donde la pitia, los sacerdotes y los empleados del templo también se bañaban.
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    Maqueta del Oráculo de Delfos y Delfos en la actualidad

  


  Una vez purificados, el noveno día de cada mes los consultantes subían por la vía Sacra, el camino principal, pagaban una cantidad determinada, realizaban un sacrificio en el altar delante del templo de Apolo y les asignaban un sitio en la cola (sí, había cola de espera para realizar tu pregunta). ¡Ojo! Solamente si tu sacrificio había sido aceptado podías entrar en el templo y formular tu pregunta; si por el motivo que fuera no tenía el visto bueno, te quedabas sin poder preguntar y debías esperar hasta el mes siguiente para tener una nueva oportunidad. Tan solo unos pocos afortunados, como los ciudadanos de Corinto, Naxos, Quíos y Tebas, además de destacadas personalidades, como Filipo II de Macedonia, no tenían que esperar (este privilegio era conocido como promanteia).


  Las consultas al oráculo se canalizaban a través de la sacerdotisa de Apolo, la pitia. Sentada en un trípode y tras una cortina, respiraba los gases tóxicos que salían de la tierra y entraba en trance. Las palabras que salían de su boca —el mensaje de Apolo— no solían tener sentido alguno, algo lógico por otra parte. Eran los sacerdotes quienes las interpretaban y le daban la respuesta al cliente (solía estar escrita en verso sobre una tablilla). La mayoría solían ser muy ambiguas, lo que aumentaba las posibilidades de acertar, de que la predicción se cumpliera. Los consultantes, agradecidos, hacían regalos al santuario. Como podéis imaginar, las riquezas del santuario eran enormes. Prueba de ello es una estatua de plata de grandes dimensiones de un toro o las enormes cráteras de bronce ofrendadas por los reyes de Lidia.


    Ejemplo de esta ambigüedad fue la respuesta que recibió el rey Creso de Lidia tras preguntar si debía atacar Persia: «Creso, tras cruzar el Halis, destruirá un gran imperio». Creso, animado por esta respuesta, cruzó el río Halis y atacó sin vacilación a los persas, acabando así con un gran imperio… ¡el suyo! Su reino fue conquistado por los persas.


  Por último, el santuario de Delfos no solo era el templo y las dependencias de los empleados. Albergaba también monumentos como el famoso Tesoro de los Atenienses (los tesoros eran pequeños templos o capillas en los que se conservaban los exvotos y donaciones que los ciudadanos de una polis ofrendaban y entregaban al santuario), un teatro, un estadio, un gimnasio, etc. Si a ello añadimos las increíbles vistas que se tiene desde el santuario del paisaje natural de alrededor, es un lugar único.
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    Tesoro de los Atenienses y vistas desde el enclave

  


  El santuario de Delfos no era el único; otro de gran importancia fue el santuario de Olimpia. Situado en el valle del río Alfeo, en el Peloponeso occidental, estaba consagrado a Zeus. Al igual que Delfos, no solo estaba compuesto por el santuario de Zeus, sino también por otras construcciones levantadas a su alrededor: edificios para los juegos, administrativos, edificios de culto, tesoros, etcétera.


  Que los juegos fueron una parte importante en el desarrollo de Olimpia es algo evidente. Además de las instalaciones para celebrarlos, entre las que destaca el estadio, que contaba con fuentes entre las gradas para que el público pudiera saciar su sed, su importancia quedaba reflejada en que, en el templo dedicado a Hera, las columnas tenían cavidades de poca profundidad donde se pintaban los retratos de los ganadores.


  Otro santuario importante fue el de Apolo en la isla de Delos, que se convirtió en el lugar por excelencia de reunión de los jonios. Allí se celebraban las panegíricas jónicas, durante las cuales tenían lugar competiciones deportivas y certámenes de cantos y danzas.


  También fue de gran importancia el santuario de Asclepio en Epidauro. A él acudían los enfermos en busca de una curación milagrosa, cosa que se producía a través del sueño. ¿Perdón? ¿A través del sueño has dicho? Sí, sí, como lo oís. Se sabe que dormir bien es fundamental cuando se está enfermo, pero lo que ocurría en el templo era otro nivel. El enfermo debía dormir una noche en el templo, durante la cual Apolo se le aparecía en sueños para llevar a cabo la tan ansiada cura. Si a la mañana siguiente el enfermo no estaba curado del todo, los sacerdotes interpretaban el sueño que había tenido el enfermo y le prescribían los remedios que consideraban oportunos. Este santuario hizo las veces de un auténtico hospital, siendo allí donde la medicina griega dio sus primeros pasos. Los altares de los dioses y héroes considerados con poderes curativos estaban llenos de ofrendas —generalmente se trataba de representaciones hechas de arcilla del órgano afectado que se había curado— depositadas allí por los agradecidos pacientes ya restablecidos.


  Por último, también cabe mencionar el oráculo de Dodona. Levantado en el montañoso noroeste de Grecia, se decía que era el más antiguo de los oráculos griegos. En él, los mortales formulaban sus preguntas a Zeus a través de un roble sagrado. Los sacerdotes, que no se lavaban los pies jamás y dormían en el suelo porque obtenían su poder de la tierra, interpretaban el sonido que hacían las hojas del árbol para conocer así la respuesta del dios. También lo hacían a través del vuelo de las palomas del santuario.


  Como ya sabréis, todas las polis tenían templos dedicados a su dios patrón y otras muchas capillas y altares para rendir culto a otras divinidades. Cada polis acabó por desarrollar sus propias versiones de culto a las divinidades más importantes. Un ejemplo es el culto a Hera, adorada tanto en Samos como en Argos. Patrona de ambas polis, la primera levantó un templo de grandes dimensiones en su honor donde celebraban diversos rituales, mientras que la polis de Argos utilizaba su culto para consolidar su dominio en una zona estratégica.


  Si todos los dioses eran venerados en toda Grecia, aunque cada polis lo hiciera a su manera, lo mismo ocurría con los héroes. El culto a un determinado héroe en una determinada ciudad solía deberse a que aparecía en antiguos mitos o había sido clave en la creación de la polis. En Esparta se veneraba fervientemente a Menelao y a su bella esposa Helena, mientras que en Atenas se hacía lo propio con Teseo, rey y héroe legendario (en su honor se habían instituido las teseas). Como podéis observar una vez más, la singularidad de cada polis también influyó en la manera de rendir culto a los dioses.


  Al igual que en otros tantos aspectos de la vida, gozar de la ciudadanía también era clave en el campo de la religión. Participar en determinados ritos reforzaba tu condición de ciudadano. Su importancia era tal que la religión vertebraba gran parte de la vida cívica. La religión y la política estaban muy vinculadas, y prueba de ello era que los cambios políticos tenían sus repercusiones en las prácticas religiosas. En las apaturias, aquellas fiestas en las que se presentaba en sociedad a los bebés nacidos en el último año, las diferentes fratrías vigilaban que ningún hijo ilegítimo fuera inscrito en una tribu (la misma situación ocurría en las ciudades de Calcis y Eretria, en la isla de Eubea). Y cuando un ciudadano ateniense se postulaba para un cargo público, daba igual el que fuera, debía demostrar, como prueba de su condición de ciudadano de pleno derecho, dónde tenía los altares domésticos con los que su familia y él adoraban al Zeus herkeîos (“Zeus defensor de la casa”) y al Apolo patrôios (“Apolo ancestral”) y dónde se encontraban las tumbas familiares. Algunos de los cultos eran exclusivamente para mujeres ciudadanas. Es el caso de las tesmoforias, las fiestas de la fertilidad en honor de Deméter, muy populares.


  La pertenencia a grupos étnicos o tribales también influía a la hora de celebrar los cultos religiosos. Fue el caso de Esparta y las otras ciudades dorias, que celebraban unos supuestos orígenes comunes en las Carneas. Estas fiestas, en honor de Apolo, contaban con carreras, danzas, himnos y certámenes musicales. Por su parte, las doce ciudades jonias más destacadas tenían un templo común llamado Panionion, donde tenía lugar un festival panjonio y se debatían diversas cuestiones de índole política. Este lugar simbolizaba y festejaba su identidad común, a pesar de las rivalidades y disputas que hubiera entre ellas y los diferentes cultos que cada una tuviera. Así pues, la identidad ciudadana, la participación en la vida de la comunidad y su pertenencia a los diferentes subgrupos se manifestaba y simbolizaba mediante la práctica y participación en el culto religioso.


  Como en el resto de ámbitos, era la propia polis la que debía preocuparse por regular el culto religioso. Al no haber una clara separación entre religión y Estado, era el propio pueblo el que decidía los rituales, escogía quién podía asistir a cada uno de ellos y el proceso de selección de sacerdotes, incluyendo cuánto ganarían por desempeñar esta función.


  No todos los cultos eran autóctonos de una región, sino que muchos provenían de otras polis o pueblos. Como ejemplo tenemos el caso de los metecos atenienses, que al establecerse en la ciudad trajeron consigo algunos de los cultos de sus ciudades de origen (es el caso de Bendis, la diosa tracia, o de Isis). En algunos casos, esos nuevos cultos se incorporaron al panteón ateniense, como pasó con la diosa Bendis. También hubo otros cultos, no áticos pero sí griegos, a los que les ocurrió lo mismo: fueron incorporados con el visto bueno de los ciudadanos atenienses como el dios Pan, de origen arcadio, Bóreas, el viento del norte, y Asclepio. Unas veces se los aceptaba porque se habían popularizado muchísimo entre los atenienses, mientras que otras era por hechos y acontecimientos especiales. Fue el caso del culto al dios Pan, que según la leyenda se le apareció al mensajero que corría desde Atenas a Esparta justo cuando se producía la invasión persa del Ática, o el de Bóreas, añadido al panteón ateniense como agradecimiento por su ayuda en las batallas navales contra los persas. En otras ocasiones lo que ocurría era que a un dios ya incorporado se le añadía un epíteto, lo que daba origen a un nuevo culto: fue el caso de Zeus Eleuthérios (el Libertador), surgido tras la gran victoria de Platea.


  Vista la importancia que tenía la religión para los griegos, algunas polis trataron de reforzar su autoridad sobre sus ciudadanos utilizando el miedo de lanzar maldiciones y sanciones religiosas colectivas si no se cumplían determinadas leyes. Como ejemplo de esta jugada tenemos el caso de la ciudad jónica de Teos, la cual en el año 470 a. C. promulgó varias maldiciones para castigar determinadas conductas. Se maldecía a quien envenenara a sus habitantes, a quien tratara de boicotear la importación de cereales o los exportara de nuevo, a quien quisiera hacer cualquier tipo de daño a la ciudad, etc. Este reniego debía realizarse durante alguno de los tres festivales más destacados: en las Anesterias o en los dedicados a Heracles y Zeus. En Eretria, hacían lo propio durante las Amarisias y las fiestas en honor a Dioniso, lanzando maldiciones en público a todos aquellos que habían intentado derogar la Ley contra la Tiranía y la Oligarquía. Según nuestros datos, la táctica de las maldiciones era más frecuente antes de las guerras médicas, apenas siendo utilizada durante la época clásica.


  A estas alturas ya os habréis hecho una idea, si es que no lo sabíais ya, de cómo era la vida religiosa en Grecia. Grandes templos y santuarios, ofrendas de todo tipo y motivo, mil y una divinidades diferentes a las que rendir culto… ¿Sabíais que incluso hubo niños divinizados?


  Los niños tuvieron un papel importante en la religión griega. Simbolizaban la pureza, algo imprescindible para entrar al servicio de un templo. Al igual que hoy, había coros infantiles que cantaban durante las celebraciones religiosas. Es más, durante el festival de las Dionisias urbanas, diez coros de cincuenta niños cada uno competían en la categoría de coros ditirámbicos.


  En algunos cultos, los niños eran los oficiantes del mismo. Fue el caso de la sacerdotisa de Artemisa en las ciudades de Patras y Egira, que tenía que ser obligatoriamente una joven por debajo de la edad de contraer matrimonio. En Egio, el sacerdote encargado del culto de Zeus era un niño que había sido elegido entre los ganadores de un concurso de belleza. Y es que además de reunir cualidades como la pureza y la belleza, el ser niño significaba, según la religión griega, que no estabas contaminado con la cercanía de la muerte. Para hacer las coronas de los campeones de los juegos, se utilizaban niños para que cortaran las ramas de los olivos sagrados. No todos los niños valían para este cometido; para poder hacerlo, debías ser amphitaleis, es decir, que tus padres, ambos, estuvieran aún vivos, lo que era una señal de contar con el favor divino.


  Si algún niño moría, podía ser venerado como un héroe y que se le atribuyeran grandes poderes. Estos poderes vendrían del hecho de haber fallecido antes de lo que debía y haber adquirido por ello un carácter vengativo. Conocemos la historia de Sosípolis, un héroe-bebé que, según la leyenda, fue clave para la victoria de los eleos sobre sus enemigos los arcadios. Según el mito, la madre de la criatura, debido a unas visiones que había tenido en sueños, decidió «prestar» a su hijo a los generales eleos con la recomendación de que lo pusieran a la vanguardia de sus tropas. Cuando llegó el momento del combate, Sosípolis se transformó en serpiente y consiguió que los arcadios huyeran despavoridos.



    Hablando de dioses y de rendir culto, hace mucho tiempo que no hablamos de nuestros amigos espartanos. Supongo que pensaréis que el dios predilecto de los espartanos fue Ares, el terrible dios de la guerra; al fin y al cabo, la guerra condicionó por completo su modo de vida. Pues por lo que parece, a la luz de las excavaciones realizadas, es que era Ártemis, diosa de la caza y gemela de Apolo, la más popular. Actualmente, se han recuperado más de cien mil objetos, por lo que el número original de ofrendas a Ártemis tuvo que ser enorme. Gracias a estos materiales, podemos hacernos una idea de lo fundamental que fue este culto en la vida de estas gentes. En el recinto de Ártemis Ortia se celebraban ceremonias rituales relacionadas con el paso de hombres y mujeres espartanos por las diferentes etapas de la vida. Durante las ceremonias, se entregaba un nuevo peplo, tejido para la ocasión para la estatua de Ártemis. A esta solemne ofrenda le acompañaban coros de doncellas que cantaban y bailaban. Se cree que las planchas encontradas, que tienen representados mantos y vestimentas, podrían ser ofrendas en honor a Ilitía, divinidad del parto y protectora de niños y niñas. Por su parte, la gran cantidad de figurillas de plomo de hoplitas seguramente marcarían el paso de mancebos a guerreros.



  Para concluir el capítulo sobre religión, he querido dejar para el final los denominados «misterios». Los misterios eran ritos secretos a los que se accedía por iniciación, es decir, a través de un ritual, el cual podía ser espectacular, emocionante y de varios días de duración. Los misterios más importantes eran los de Deméter y Perséfone, que tenían lugar en Eleusis, cerca de Atenas. Estos misterios se caracterizaban por garantizar una mejor suerte y fortuna en el más allá; para todos aquellos que no seguían estos ritos, lo único que les esperaba eran cosas malas. El culto a Eleusis tuvo gran fama en toda Grecia y la gente le tenía un gran respeto. Pese a ello, esta iniciación tan solo les transmitía buenas esperanzas para cuando llegara ese momento que a todos nos espera, siendo la actitud más común hacia el más allá de duda e incertidumbre ante lo que les esperaba. Con el paso del tiempo, el culto a Eleusis acabó por integrarse dentro del panteón ateniense.


  
    [image: 56] [image: 57] 

    Figurillas de un guerrero y una diosa alada (¿Ártemis?) halladas en Esparta como ofrenda a Ártemis Ortia

  


  ASCLEPIO


  Antes he hablado brevemente de medicina al mencionar el santuario de Asclepio en Epidauro. Durante la época arcaica ya existían médicos que se movían por toda la Hélade, pero fue en la época clásica cuando la medicina se convierte en una ciencia (con las limitaciones de la época, claro). Este cambio se lo debemos a Hipócrates, a sus conocimientos y a sus escritos; fue él el motor de ese cambio.


  Hipócrates, que vivió aproximadamente entre los años 440 y 360 a. C., fundó en su isla natal de Cos la primera escuela profesional de medicina, siendo aquí donde también escribió los primeros Tratados hipocráticos. Estos escritos formaron parte del denominado Corpus hipocrático, compuesto por casi sesenta textos médicos que, en su época, fueron una obra pionera. A partir de su labor, la medicina empezó a buscar una explicación racional, científica, a las diferentes dolencias y enfermedades que aquejaban al ser humano, prestando especial atención a los síntomas para poder así determinar correctamente qué le ocurría al paciente y cuál era el tratamiento más adecuado.


  La novedad del corpus se encuentra en que estudia de nuevo, esta vez desde un enfoque racional y siguiendo una metodología, toda la información recopilada hasta el momento sobre enfermedades y aspectos varios de la medicina: anatomía, fisiología, ginecología, patología, epidemiología y cirugía. En estos escritos se subraya la importancia de la observación con gran detenimiento y detalle de los síntomas de los enfermos. Así mismo, también se presta mucha atención a la dieta a seguir, en muchos casos clave para una pronta y mejor recuperación, y a lo que hoy día llamaríamos medicina preventiva. Tampoco podemos obviar las limitaciones que tenía esta primitiva medicina: el papel de la farmacología era muy elemental y la cirugía interna se utilizaba solo en unas pocas situaciones.


  Los tratados estaban escritos de forma clara y sencilla, relatando sus experiencias e interpretando los hechos mediante un razonamiento empírico. El médico trataba de curar al paciente en base a la observación de los síntomas y proponía el método que consideraba más efectivo. Es este proceder lo que permite el surgimiento de una medicina científica y seria, sin elementos mágicos ni religiosos de por medio. Aunque hoy día no la denominaríamos como científica, pues desconocían cosas como los microbios, el sistema de circulación sanguínea o la química moderna, eso no le resta mérito a su forma de proceder, basada en evidencias y no en elementos mágicos o sobrenaturales.


  Frente a esta medicina científica, nos encontramos con otra basada en la religión, los poderes sobrenaturales, los dioses, etc. Un ejemplo de ello serían los santuarios del divinizado Asclepio. Allí garantizaban a los enfermos que se curarían gracias a la intervención del dios. Llevados por esta promesa, los enfermos acudían a estos lugares buscando la curación a través de ciertos ritos y cuidados purificatorios (baños, rezos, incubación…). Según parece, los sacerdotes de estos santuarios tenían muy buena relación con los médicos hipocráticos, mientras que algunos de estos últimos no querían tener trato alguno con unas personas a las que definían como charlatanes y vendedores de humo (razón no les faltaba, desde luego).


  El aprendizaje de esta nueva medicina científica estaba vinculado a una estrecha unión personal entre discípulo y maestro. Para evitar problemas y saber cuáles eran los límites, se creó el juramento hipocrático. En él se dejaban bien claras las obligaciones del pupilo hacia su maestro y su familia y hacia los pacientes. El futuro médico debía jurar por Asclepio y sus hijas, Higiea y Panacea, «respetar a su maestro como a su padre, compartir con él sus bienes, atender a su familia y enseñar a sus hijos la medicina, si quieren aprenderla, así como a otros discípulos, y a nadie más». También se comprometía a ejercer su profesión de un modo ético correcto y ejemplar: nada de proporcionar venenos ni remedios abortivos (aunque se lo pidieran insistentemente los pacientes), guardar el secreto profesional, nada de tener relaciones sexuales en las casas que se visiten (que si lo especifican por algo será…), no operar si no se es especialista en el tema, etcétera.


  A nadie daré veneno, aunque me lo pida, ni aceptaré ninguna sugestión en este sentido; tampoco daré abortivos a ninguna mujer. Cuando entre en la morada de un enfermo, lo haré siempre en beneficio suyo; me abstendré de toda acción injusta, y de corromper o seducir a mujeres o muchachos, libres o esclavos.


  Los médicos hipocráticos consideraban que un estado de ánimo positivo ayudaba a la recuperación del paciente, por lo que cuidaban mucho la relación que tenían con sus pacientes. Tener buena reputación y prestigio como médicos era clave para poder desempeñar su profesión (no olvidéis que no existía un título oficial de medicina). Esto se conseguía desempeñando su oficio correctamente a diario, ganándose así la confianza de sus pacientes. Un gesto que les honra fue que atendían a todas las personas por igual, sin hacer distinciones entre libres y esclavos.


  En Atenas, además de médicos privados, había una sanidad pública con médicos contratados por el Estado. Estos profesionales al servicio de la ciudadanía eran contratados por la asamblea popular tras demostrar sus conocimientos sobre medicina. Algunos de ellos incluso realizaron sofisticadas operaciones. Gracias a los instrumentos hallados en las excavaciones, sabemos que había diferentes especialistas: dentistas que te ponían empastes de plomo u oro, oculistas que empleaban lavaojos, etcétera. Fascinante, ¿verdad?
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    Médico tratando a un paciente
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  Temis


  Vivir en sociedad obliga a tener unas normas para que la convivencia sea posible. Todas las sociedades, por muy poco desarrolladas que nos parezcan, tienen sus leyes. Los griegos no fueron diferentes y tenían sus propios códigos de justicia. En este capítulo, conoceremos algunas de esas leyes y cómo se reaccionaba a los diferentes delitos que se podían cometer. Algunas seguro que las conocéis u os las podéis imaginar, pero otras os sorprenderán.


  LA LEGISLACIÓN


  Casi todas las polis tenían historias sobre el origen de sus leyes. Habitualmente, la historia señalaba a un misterioso legislador que, venido de otra ciudad, había redactado las leyes de la polis basándose en las normas de dicha ciudad de origen (se entiende que esa polis era más sabia y estaba más desarrollada). La figura de este legislador era venerada por haber dado a la ciudad su código de leyes… y porque así tenían más valor y no se cambiaban. En la Grecia clásica, era muy extraño que todo un código legislativo se reescribiera por completo. Cuando se hablaba de una modificación radical de determinada constitución de una polis, en realidad dicha constitución sufría unos mínimos cambios. Otra prueba de que no les gustaba tocar las leyes es que cuando alguien tomaba el poder y se convertía en dictador, dicha persona lo que hacía era ignorar las leyes más que modificarlas. Las leyes, al ser tan antiguas, mantenían y guardaban un orden conservador; en ellas se encarnaban los vestigios de las viejas instituciones sociales. El problema de no ir actualizando tu código legislativo lo podemos ver en Atenas, donde los pleiteantes se aprovechaban de esa antigüedad de muchas leyes y el estilo arcaico en el que estaban escritas para defender su postura alegando que en origen el legislador quería decir esto o aquello otro, siempre favoreciendo sus intereses. Esta jugada fue algo muy habitual en los juicios.


  Dentro de la polis, el ser o no ciudadano era importantísimo, pues la justicia actuaba de una manera u otra según tu condición. Un ejemplo muy claro de a qué me estoy refiriendo lo encontramos en el código legal cretense publicado en la ciudad de Gortina en el siglo V a. C. Si un hombre libre y ciudadano violaba a uno de sus esclavos, podía ser castigado con una simple multa de hasta 24 óbolos; pero si era al revés y era el esclavo quien abusaba de una persona libre, la multa sería, como mínimo, cien veces mayor (2400 óbolos). Otro ejemplo: el adulterio entre dos personas libres se castigaba con 600 óbolos (1200 en caso de que se hubiera producido en la casa de un familiar varón); en cambio, si los adúlteros eran dos simples esclavos, la multa era una décima parte: 60 óbolos. Gracias a este código vemos que, en esta ciudad cretense, los esclavos estaban valorados cien veces menos que una persona libre. Lo mismo se trata de un caso extremo y en otras polis la diferencia no sería tal, pero el principio es el mismo en toda Grecia.


  En Atenas, hallamos leyes que prohibían pegar libremente a esclavos y extranjeros. También estaba prohibido humillar a alguien a propósito, ya fuera una persona libre o un esclavo. Por el contrario, en Esparta la cosa era radicalmente opuesta: los desdichados ilotas vivían con verdadero terror a ser apaleados o cosas peores por sus amos (recordad cómo vimos el tratamiento que recibían en el capítulo dos).


  La mayoría de las polis, fueran más o menos democráticas, inscribían en piedra sus leyes, decretos e, incluso, tratados. Las inscripciones atenienses solían ser de gran tamaño (monumentales en algunos casos) ya que aquellas decisiones aprobadas por las instituciones democráticas debían ser visibles por todos. Gortina, por su parte, tenía inscritas todas sus leyes en la pared trasera del teatro para que todos sus habitantes estuvieran informados, las pudieran leer y consultar cuando fuera necesario. También encontramos leyes expuestas en los santuarios.


  Gracias a los diferentes códigos conservados hasta la actualidad, podemos ver qué cuestiones eran las que preocupaban a cada polis. En Tasos, por ejemplo, se promulgó una normativa sobre la limpieza de la ciudad para que, entre todos los ciudadanos, la mantuvieran limpia. Como no puedes confiar en que cada persona sea responsable y haga su parte, hubo una supervisión por parte del Estado, castigando con multas a quienes no lo hicieran. Idearon un astuto método para garantizar que sus funcionarios cobraban las multas a los ciudadanos: si no lo hacían, las tendrían que pagar ellos de su bolsillo. Algunas de las leyes que se recogían en este código fueron las siguientes:
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    Código legal de Gortina

  


  Cada uno de los habitantes debe mantener limpia la calle delante de su casa… debe recoger toda la suciedad que provenga de las casas o se encuentre en la calle, en cuanto el magistrado lo ordene; quien no cumpla estas ordenanzas legislativas deberá pagar a la polis un doceavo de estátera cada día: los oficiales deben recaudarlo y quedarse la mitad… No se permite que nadie suba a los tejados de los edificios públicos de esta calle para contemplar ni se permite que ninguna mujer mire desde las ventanas. Por cualquiera de estos actos, quienes residan en el edifico deberán pagar a la polis una estátera por cada una de estas ofensas; los oficiales deberán recaudarla y quedarse la mitad.


  Los atenienses consideraban que la ley era fundamental en democracia, por lo que pusieron un gran esfuerzo y dedicación en garantizar la justicia y evitar la corrupción (como podéis ver, hay males que parece que siempre acompañarán a la humanidad…). El gran tribunal judicial de Atenas era la Heliea, que como edificio importante que era estaba situado al lado del ágora. Se encargaba de todos los casos que no fueran homicidios ni causas abiertas contra otros funcionarios; estos últimos eran juzgados por otros funcionarios en el Consejo (Boulé). Aquellos delitos considerados como muy graves contra el Estado eran juzgados por la asamblea popular.


  Según el tipo de homicidio, el caso lo llevaba uno u otro tribunal. Aquellos casos de homicidio premeditado (consumado o no) eran juzgados por el Areópago. Este tribunal tenía potestad para condenar a muerte por asesinato o desterrar, con confiscación de bienes incluida, según la gravedad del hecho delictivo.


  Para que a alguien se le investigara por homicidio, debía ser acusado por algún miembro de la familia de la víctima. Esto significaba que, aunque un propietario de esclavos no podía matar por ley a sus esclavos, casi seguro que no sería llevado a juicio porque el esclavo no tendría familiares ciudadanos que pudieran acusarle. La intervención del interesado fue un principio básico del funcionamiento de la justicia ateniense. Esa participación también podían hacerla los amigos y parientes de las víctimas en según qué casos. Se daba por hecho que cualquier ciudadano demostraría su civismo y amistad llevando la acusación en nombre de víctimas de delitos como huérfanos o hijas casaderas sin dote.


  El tribunal conocido como Paladion se encargaba de los casos de homicidio involuntario e incitación al asesinato. A diferencia del anterior, el castigo más severo al que podías ser condenado era el destierro, por un determinado tiempo, de la ciudad y sus territorios. Si en un caso de homicidio el arconte rey (basileus) opinaba que había circunstancias atenuantes, éste pasaba automáticamente al Delfinion, un tribunal que el arconte rey presidía.


  Otro tribunal, este, invención exclusiva de los atenienses, se encargaba de juzgar a aquellos ciudadanos que, estando ya desterrados temporalmente por homicidio involuntario, cometían asesinato en primer grado. El juicio se celebraba junto al mar, con los jueces a orillas del mismo y el acusado defendiéndose desde una barca. ¿Por qué celebrar un juicio así tan raro? Pues porque creían que quien mataba a otra persona, excepto en tiempos de guerra, estaba contaminado, ya que se consideraba que era un sacrilegio y ofensa para los dioses. Para evitar que contaminara la ciudad con su presencia (acordaos de los ritos purificatorios de los funerales), el asesino debía ejercer su defensa desde el mar.


  El último tribunal que también se encargaba de casos de asesinatos celebraba sus sesiones en el exterior del Pritaneo. Este tribunal, a diferencia de los anteriores, era de carácter religioso. Su función era purificar al Estado de la deshonra de cualquier asesinato sin resolver. Presidido por el arconte rey, se declaraba culpable al autor desconocido del crimen y el castigo se aplicaba sobre un animal o el arma homicida, arrojándolo al exilio. Qué curioso, ¿eh?


  PERSONAL JUDICIAL


  La evolución de la justicia en Atenas fue paralela al desarrollo de la democracia, y, tanto en un campo como en el otro, se quisieron evitar los abusos de poder. Los miembros de los jurados eran ciudadanos escogidos al azar. Estos jurados estaban compuestos por un gran número de ciudadanos, pues creían que cuanta más gente hubiera, menores eran las posibilidades de amaños y otros tipos de corrupción. El mínimo fue de doscientos un ciudadanos, el normal de quinientos uno, y los había de hasta dos mil un miembros (que fueran impares siempre se debía a que querían evitar posibles empates).


  Para seleccionar a cada juez o jurado se utilizaba un método muy complicado con el fin de evitar que fueran sobornados. El primer paso era que cada ciudadano debía estar disponible durante todo un año para ser parte de un jurado si así lo requerían las autoridades. A cada candidato se le daba una pieza de bronce (pinakion) en la que venía inscrito su nombre (recordad el nombre tan largo que tenían) y un sello oficial. Cuando llegaba el día del juicio, todos los candidatos a ser parte del jurado debían estar a primera hora de la mañana en el ágora. Una vez allí, un magistrado recolectaba todos los pinakioi y los clasificaba en diferentes cestos según la tribu a la que pertenecieran.


  Con todos los pinakioi en su poder, el magistrado procedía a introducirlos en el particular artilugio que se usaba para realizar el sorteo. Este aparato era un bloque de piedra rectangular que tenía multitud de pequeñas ranuras en las que encajaba perfectamente cada pinakion. Las ranuras no estaban puestas al azar, sino que estaban organizadas en diez columnas verticales y muchísimas filas horizontales. Había también un curioso tubo de bronce cuya parte superior tenía forma de embudo y por abajo una especie de llave.


  Los pinakioi pertenecientes a la primera tribu se ponían en la primera columna, los que eran de la segunda tribu en la segunda columna y así hasta completar todas las columnas. Se mezclaba entonces una cantidad de bolas blancas igual a la décima parte del total de miembros del jurado que eran necesarios, con otras negras hasta rellenar todas las filas horizontales de la máquina. Hecho esto, se introducían las bolas por la parte superior del tubo de bronce que tenía forma de embudo. El magistrado las iba haciendo caer de una en una por medio de la llave en la zona inferior del tubo. Si la primera bola que caía era de color blanco, se elegía la primera fila de pinakioi (uno de cada columna); si por el contrario salía negra, se descartaban automáticamente todos los candidatos de esa fila. Este proceso se repetía de la misma manera con el resto de las filas hasta tener todos los miembros del jurado. Al hacerlo de esta manera, se lograba una representación igualitaria de todas las tribus.
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    Pinakioi

  


  A los ciudadanos que habían salido elegidos se les entregaba una ficha, de bronce otra vez, en la que venía escrito el tribunal para el que habían sido seleccionados. Una vez terminado el juicio, la devolvían y recibían una paga por haber participado y por haber sido miembros del jurado. La elección de los jueces se hacía de forma parecida y se cree que probablemente votarían con el jurado.
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    Restos del artilugio de elección del jurado (kleroterion)

  


  En la Atenas clásica no había un cuerpo de policía como lo entendemos en la actualidad. Lo que había era un cuerpo de arqueros escitas, esclavos propiedad del Estado todos ellos, cuya labor fue más hacer de ujieres que de verdadera policía. Los que de verdad hacían cumplir la ley eran «los Once», unos magistrados que se apoyaban en esclavos para realizar su trabajo. Estos once funcionarios también se encargaban de arrestar a los delincuentes y del control de las prisiones.


  En esta época no existía la moderna figura del fiscal, por lo que cualquiera (que fuera ciudadano, claro) podía formular los cargos. Para evitar que aquello se convirtiera en un caos y en un despropósito y todos acusaran a todos, se decidió castigar con una fuerte multa a todo aquel que se demostrara que su acusación era falsa. El acusador exponía su caso al tribunal y se tenía que defender por su cuenta. El tiempo de intervención que cada una de las partes tenía era fijo y se medía con una clepsidra.


  El tribunal estaba presidido habitualmente por uno de los tres arcontes principales. Si se trataba de un caso de homicidio o de crímenes de impiedad, el tribunal lo presidía el arconte rey (basileus). Si eran casos de derecho civil presentados por los propios ciudadanos le tocaba al arconte epónimo, mientras que para las disputas entre extranjeros y autóctonos estaba el arconte polemarco. Además de estos tres, había otros seis arcontes temostetas que debían presidir en los pleitos en los que los intereses materiales del Estado estaban en juego. La actuación del magistrado consistía en recoger las declaraciones juradas de los testigos y anotar todos los argumentos e información aportados tanto por la acusación como por la defensa.


  Aunque no intervenía directamente en el proceso, el jurado solía mostrar sus simpatías hacia una de las dos partes. La misión del jurado era muy simple: tan solo debía votar «culpable» o «inocente». ¿Cómo emitían su veredicto? Al ir abandonando el tribunal, dejaban caer un objeto (un guijarro o una concha) dentro de uno de los dos recipientes que había. El problema de este método era que mostraba qué había votado cada miembro, por lo que en el siglo IV a. C. decidieron emplear un nuevo sistema. Este nuevo método consistía en un pequeño un disco con una varilla que lo atravesaba por la mitad, de bronce todo. Su significado estaba muy claro: si la varilla que lo atravesaba era maciza significaba que consideraban al acusado inocente, mientras que si era hueca culpable. A cada miembro del jurado se le entregaba uno de cada tipo. Llegado el momento de votar, los sujetaban con el índice y el pulgar de cada mano (ocultaban de esta manera los extremos de la varilla) y desfilaban ante dos urnas. En la primera urna depositaban el voto que representaba su decisión, dejando en la segunda el otro. Este método garantizaba una mayor privacidad.
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    «Papeletas de voto»

  


  LAS CONDENAS


  Según el delito, la condena variaba: multas, confiscación de bienes, pérdida de la ciudadanía, el destierro, etc. La cárcel, en general, se usaba solo con los metecos y los condenados a muerte. A los esclavos les esperaban las condenas más duras: latigazos, marcas con hierros al rojo vivo, la picota… La pena de muerte tan solo se aplicaba en casos de homicidios premeditados u otros delitos muy graves, habiendo diferentes maneras de ejecución: envenenamiento, lapidación, decapitación o crucifixión. La crucifixión empleada por los griegos difería ligeramente de la romana; en esta, el condenado era sujetado a un madero con unas argollas de hierro y ahí permanecía hasta que muriera. Durante unas excavaciones en el puerto del Falero a principios del siglo XX, apareció una fosa común con los esqueletos de diecisiete personas ejecutadas mediante este tipo de crucifixión. Los esqueletos de los condenados aún tenían las argollas alrededor del cuello, muñecas y tobillos. Según las fuentes escritas, los samios sufrieron el mismo tipo de castigo por los atenienses durante su rebelión de 439 a. C. A diferencia de los de la fosa común, a los samios, al cabo de diez días, los mataron a garrotazos. Todo un detalle por parte de los atenienses…


  Presentar una acusación penal en Atenas no estaba al alcance de todos los bolsillos. Los costes eran elevados y algunos casos acababan con una fuerte multa económica al perdedor. Por tanto, aunque en teoría todos los ciudadanos debían poder acceder por igual a la justicia, el hecho es que en realidad tan solo unos pocos podían costearla. Otro gallo habría cantado si hubiera habido una fiscalía pública.


  En la Grecia clásica no había abogados como en la actualidad. Lo más parecido a ello eran los logógrafos que, por una determinada cantidad, te hacían un discurso con el que poder defenderte el día del juicio. De nuevo, los más adinerados eran los más privilegiados, pues podían contratar a los mejores logógrafos. Esto suponía una ventaja considerable a la hora del juicio, pues se conseguía manipular al tribunal en tu favor gracias a la retórica empleada en el discurso. Los acusados solían empezar su defensa alegando cuánto habían aportado a las arcas de la ciudad o se basaban en los principios democráticos, algo que, según parece, era de éxito seguro con los jueces. Otro truquillo para intentar ganarte su simpatía era afirmar solemnemente que esta era la primera vez que comparecías ante un tribunal. La oratoria, que al fin y al cabo estos discursos es lo que eran, se desarrolló rápidamente y, con el paso del tiempo, la brecha entre ciudadanos ordinarios y acaudalados se fue acusando cada vez más.
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    Clepsidra

  


  Antes he dicho que el tiempo de intervención en un juicio estaba medido por clepsidras. ¿Qué eran exactamente? Pues consistían en una vasija llena de agua colocada a mayor altura que por un orificio dejaba escapar lentamente el agua a otra vasija vacía. Lo que tardara en vaciarse y llenarse la otra era el tiempo del que disponías. A fin de cuentas, era un reloj de agua. No en todos los casos se tenía el mismo tiempo; a mayor gravedad del asunto, mayor tiempo. Para que os hagáis una idea, en los casos en los que estaban en juego grandes cantidades de dinero se empleaban diez vasijas.


  Probablemente, el juicio más famoso de toda la larga historia de Atenas fue el del filósofo Sócrates. El que sería el futuro maestro de Platón era de opiniones liberales y, como suele pasar en los contextos políticos en los que hay implantada una dictadura, sus opiniones no gustaron a los gobernantes del momento. Tras la caída de la tiranía, Sócrates tuvo nuevos problemas con el reciente sistema político, una democracia, debido a que uno de los tiranos más conocidos de la anterior etapa había sido un antiguo discípulo suyo. Aprovechando este hecho, un fanático religioso de nombre Meleto denunció al filósofo ante la justicia.


  Sócrates fue acusado de impiedad, de haber rendido culto a otros dioses diferentes a los de la ciudad y de haber intentado corromper a los jóvenes. En opinión de Meleto, Sócrates se merecía la pena de muerte por estos hechos. Sócrates no se quedó callado y contraatacó argumentando que los cargos de los que se le acusaba eran totalmente contradictorios, casi consiguiendo convencer al jurado. La acusación de Meleto hacía aguas ya desde su base, pues tras la caída de la tiranía se proclamó una amnistía que precisamente afectaba a los hechos que él denunciaba. A pesar de ello, Meleto consiguió que el jurado declarase culpable a nuestro filósofo.


  Llegados a este punto, se le pidió a Sócrates que dijera cuál creía que debía ser su castigo. Debido a que Meleto pedía para él la muerte, se pensaba que Sócrates pediría el destierro. Según cuenta la historia, Sócrates amaba demasiado Atenas como para abandonarla un solo segundo, por lo que dijo que se merecía una multa. Los miembros del jurado, al oír tal respuesta (ellos esperaban que pidiera el exilio), se enfadaron tremendamente con él y lo sentenciaron a morir por envenenamiento con cicuta. Con la condena ya dictada, Sócrates fue conducido de inmediato a la cárcel, donde estaría hasta el momento de su (auto)ejecución. La sentencia de un jurado ateniense era inapelable; una vez dictada, no había dónde ni a quién recurrir.


  Ante tan fatal desenlace, los amigos de Sócrates consiguieron sobornar a los guardias con el objetivo de que escapara de la ciudad. Sócrates, ante la sorpresa de todos, se negó, pues, según él, hacerlo sería como admitir que era culpable. Al anochecer, el verdugo le entregó el veneno para que se lo bebiera, cosa que, según parece, hizo sin rechistar. La cicuta es un veneno que provoca vómitos y fuertes convulsiones antes de la muerte, por lo que podéis imaginar cómo fue su final.


  Seguro que más de uno ha pensado si no había conflictos derivados del comercio marítimo ateniense; no andáis desencaminados. Para las disputas en el comercio marítimo se creó un tribunal especial formado por nautodíkai (jueces para asuntos marítimos). Estos magistrados se encargaban de todos los recursos presentados al respecto en la ciudad. A pesar de los esfuerzos de estos jueces, el derecho internacional en esta época estaba muy poco desarrollado y las esperanzas para las víctimas de fraudes u otras prácticas eran escasas.


  ¿Y si fuéramos un meteco? ¿Cómo nos trataría la justicia ateniense? Pues iba a la par que sus derechos políticos. No podían ser miembros de un jurado y, si querían iniciar una acusación privada (dike), debían contar con el apoyo de algún ciudadano. Si los metecos eran la parte acusada, eran detenidos antes de que se dictara sentencia (en cambio, a un ciudadano ateniense ni se les ocurría hacerle eso). Si eras un ciudadano y matabas a un meteco, se te condenaba al exilio; era la misma condena que recibirías siendo ciudadano y hubieras matado a otro ciudadano por accidente.


  ¿Recordáis que los ciudadanos más ricos debían financiar las liturgias? Pues bien, si uno de esos ciudadanos creía que se le había adjudicado injustamente una de esas liturgias, podía renunciar a costearla y nombrar a otro más rico para que lo hiciera en su lugar. Si al que había designado como su sustituto se negaba, el primero podía retarle a un intercambio de todas las propiedades (antídosis). La idea de esta medida era que el más rico se negaría a ese intercambio de propiedades y aceptaría pagar la liturgia, con lo que al final los servicios públicos estarían siempre costeados por los ciudadanos más ricos. La realidad era que se generaban conflictos entre ambas partes porque ninguno quería pagar.


  Al igual que cada polis tenía mecanismos legales mediante los cuales podía incorporar a nuevas personas a su cuerpo ciudadano, también los tenía para expulsarlos. Fuera por la razón que fuese (no cumplir las decisiones tomadas, poner en peligro a la polis, etc.), cuando a un ciudadano se le declaraba átimos significaba que dejaba de serlo. Al igual que en otros ámbitos, la religión también estaba presente cuando se despojaba de su ciudadanía a una persona. Cuando alguien dejaba de ser ciudadano y se le quitaban sus bienes, algunos santuarios tenían derecho a llevarse parte de esos bienes. Incluso cuando se le castigaba con una multa, los santuarios podían pedir su parte.
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    Ostraca. En el fragmento superior se puede leer el nombre de Pericles, mientras que en el inferior el de Cimón

  


  En Atenas, además de las diversas penas ya mencionadas, tenían otra práctica exclusiva: el ostracismo. La idea la tuvo Clístenes un buen día al darse cuenta de que, en ocasiones, era muy difícil demostrar ante la justicia que un individuo era una amenaza directa para la democracia. Por ello, ideó este sistema por el que una persona podía ser desterrada durante diez años si un número alto de ciudadanos así lo consideraban apropiado.


  ¿Cómo funcionaba este castigo? Muy sencillo: una vez al año, en invierno, todo ciudadano escribía en un óstracon (del griego ostrakon, concha de ostra o de cerámica) el nombre de la persona que quería ver lejos una temporadita. Para evitar amaños, este sistema (ostracoforía) estaba bajo la supervisión de arcontes y magistrados de la Boulé. Para que una persona fuera desterrada, se necesitaban más de seis mil votos en contra. El elegido para el destierro forzoso disponía de diez días para marcharse del Ática. Este destierro no implicaba la pérdida de tu estatus de ciudadano ni de tus posesiones, ni tampoco recibías alguna pena adicional. En los numerosos ostracones encontrados aparecen los nombres de personajes políticos muy importantes de la época: Cimón, Milcíades, Temístocles, Pericles… Como podéis ver, era un arma muy útil para deshacerse de un rival político.
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  Ares


  Repasando la historia de la humanidad, nos damos cuenta de que la guerra nos ha acompañado desde nuestros orígenes. En mayor o menor grado, siempre ha habido violencia. A estas alturas, y más tras haber leído el primer capítulo sobre los hechos más destacados del período, os habréis dado cuenta de la cantidad de conflictos que hubo en Grecia; cuando no era para hacer frente a un rival común, era para pelearse entre ellos, etc. Esto se debe en parte a la mentalidad de la época, donde la guerra estaba bien vista como medio para obtener fama, poder, territorios, etcétera.


  Siguiendo el espíritu de este libro, en este capítulo me he centrado en cómo afectaba a los griegos el estallido de una guerra. He dejado a un lado las tácticas, las grandes batallas y todo lo relacionado con el conflicto en sí para tratar de mostrar qué pasaba cuando las polis iban a la guerra: quiénes servían, cuánto tiempo podían estar fuera, las consecuencias que esto provocaba para sus negocios y familias… En definitiva, una mirada hacia las personas y su vida, algo que a veces nos olvidamos al hablar de la guerra porque nos perdemos hablando de generales y tácticas, batallas y armamento, gloria y derrota. Por desgracia, muchas de estas consecuencias no os resultarán nuevas ya que siguen siendo de actualidad; esperemos que en el futuro esto cambie. ¡Paz!


  EL CAMINO A LA GUERRA


  La guerra formó parte esencial de la identidad griega. Eran tiempos muy convulsos donde los conflictos armados estaban a la orden del día. A la más mínima oportunidad cada polis intentaba establecer su supremacía sobre el resto, cosa que lógicamente no era aceptado de buen grado y provocaba una respuesta por parte de las otras. Esto ocasionaba un clima de tensión permanente donde bajar la guardia por un segundo podía significar tu final.


  El honor y el respeto eran los principales motivos por los que había guerra cada dos por tres. Si un estado consideraba que se le había desdeñado de alguna manera o no se les respetaba como consideraban que se debía, podía provocar la invasión del país vecino. Hoy día no declararíamos una guerra por un motivo como la honra, pero en aquellos tiempos no hacía falta que tu supervivencia como polis estuviera en juego para declarar una guerra.


  La guerra, tristemente, era algo habitual para ellos, y como tal siempre estaba presente de alguna manera en el día a día: desde monumentos funerarios y discursos políticos hasta la decoración de los templos, sin olvidar las cerámicas decoradas con escenas o motivos bélicos. Por suerte, los griegos eran conscientes de que eso no podía ser la normalidad y anhelaban con toda su alma la paz. Ahora, que lo quisieran no significa que lo tuvieran.


  EJÉRCITO


  En este período, lo normal era que cada polis reclutara su ejército entre los ciudadanos de su comunidad. El servicio militar era de sesenta años, por lo que en la práctica no había apenas diferencias entre población civil y militar. Ahora, que estuvieran obligados a servir durante toda su vida no significa que fueran profesionales y que se dedicaran a ello a tiempo completo; recibían una instrucción militar y en tiempos de guerra eran llamados a filas, pero el resto del tiempo lo dedicaban a sus quehaceres cotidianos. Por tanto, no podemos hablar de ejércitos profesionales (tan solo algunas unidades y los mercenarios se dedicaban a ello plenamente). Dentro de cada polis, el estatus sociopolítico marcaba la función militar.


  La unidad característica de este período es, efectivamente, el hoplita. Su equipo se componía principalmente de una espada (xiphos), una lanza (dory), una armadura completa de bronce, un gran escudo redondo y un casco de bronce. Este escudo (aspis) era un objeto voluminoso, pues medía aproximadamente noventa centímetros de largo, estaba hecho de madera y recubierto de bronce y pesaba casi siete kilos. El agarre del escudo era una doble empuñadura que consistía en un brazal en el ribete y otro dentro, en el centro del escudo. También había grebas (“espinilleras”) de bronce y la opción de usar una coraza de bronce fino o de un coselete de cuero o de malla espesa de lino, mucho más liviano y barato que la armadura completa de bronce, pero no por ello menos efectivo.


    Seguro que tenéis la imagen ahora mismo en la cabeza: un gran escudo hoplítico con una imagen o símbolo que lo decora. Cada uno de estos escudos tenía pintado o recortado en lámina broncínea un emblema que podía ser familiar, de un héroe, un símbolo protector (la cabeza de Medusa o el caballo alado Pegaso, por ejemplo) o religioso (los objetos o atributos que identificaban a un dios). La única polis que eliminó rápidamente los símbolos individuales fue Esparta, que los sustituyó por una gran lambda (Λ) común para todos, la inicial de Lacedemonia; esto permitía identificar mejor a tus tropas y daba más homogeneidad. Tiempo después, el resto de polis decidieron seguir el ejemplo de Esparta y establecieron sus símbolos estatales propios como emblema único.


  Para entrar en el ejército y servir como hoplita no solo había que ser un ciudadano mayor de edad, también había que cumplir con unos estrictos requisitos relacionados con una propiedad y unos recursos elevados. Comprar toda una armadura hoplita era caro, sí, pero parece que este requisito se exigía también debido a temas sociopolíticos. Los miembros de la clase hoplita, según parece, tenían más derechos políticos que el resto de los ciudadanos (prueba de esta teoría es que en Atenas el poder ocupar ciertos cargos estaba limitado a los hoplitas, al igual que el derecho a voto en Esparta). ¿Cuántos eran esos privilegiados? Pues a partir de los datos que se tienen, parece que entre un tercio y la mitad de la población ateniense tenía los recursos suficientes requeridos.


  Cuando se movilizaba al ejército, aunque fuera para invadir un territorio vecino, se movilizaba a todos los ciudadanos que pudieran combatir, no solo a los hoplitas. Esto significaba que junto a esta infantería bien armada había una infantería ligera (psiloí) compuesta por aquellos ciudadanos con menos recursos. Según parece, la infantería ligera permaneció desaprovechada deliberadamente, para evitar que los ciudadanos pobres que la componían exigieran los mismos derechos que tenían los hoplitas. Una pena, pues la infantería ligera proporcionaba una mayor movilidad y alcance que la infantería pesada, lo que habría permitido un mayor desarrollo de la estrategia y tácticas de combate.
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    Hoplita griego luchando contra un arquero persa

  


  Debido a que los ejércitos de la época estaban compuestos por guerreros no profesionales (excepto en el caso de Esparta, como ya vimos en el capítulo de la educación), el entrenamiento que recibían era muy rudimentario. Su preparación se basaba casi exclusivamente en ejercicios atléticos, en concreto ejercicios de lucha, carreras, salto, lanzamiento de disco y de jabalina. Ocasionalmente hacían ejercicios para mejorar en el manejo de las armas (algunos contrataban instructores profesionales para que les enseñaran cómo empuñar correcta y eficientemente un arma, cosa que aumentaba sus probabilidades de sobrevivir), mientras que para practicar cómo combatir en formación solo tenían la danza pírrica, insuficiente porque solo reproducía algunos movimientos. La no profesionalidad del ejército también afectaba a la frecuencia y la intensidad de la lucha, pues cada cual las entrenaba según consideraba. Excepto los espartanos y cuerpos como la cohorte sagrada tebana, el nivel del resto dejaba mucho que desear.


  Ya que mencionamos a nuestros amigos de Esparta, hay que señalar que su entrenamiento también tenía puesto el foco en una buena forma física, algo que consideraban fundamental, a través del atletismo. Y aunque estos recibían una formación sobre cómo manejar las armas y cómo luchar en formación, lo que primaba era una excelente forma física. Ejemplo de ello, según nos cuentan las fuentes, es que cuando el rey espartano Agesilao quiso que sus guerreros mejoraran sus habilidades en el combate, el premio a mejor hoplita se lo llevaba el que tuviera mejor cuerpo, mientras que en los premios para mejor arquero, lanzador de jabalina y jinete ganaban, aquí sí, los más diestros.


  El único entrenamiento militar que podríamos considerar como tal se daba cuando los jóvenes de dieciocho y diecinueve años eran enviados a patrullar por zonas rurales antes de incorporarse al ejército. Una de las pocas actividades que permitían adquirir cierto grado de experiencia militar.


  Según la edad que tuvieras en el momento de una movilización en Atenas podía tocarte una función u otra. Los varones con edades comprendidas entre los veinte y los cuarenta y nueve podían ser movilizados en masa y enviados al campo de batalla. Si eras un poco más mayor, entre cincuenta y cincuenta y nueve, te tocaba servir como guarnición, mientras que a partir de los sesenta quedabas liberado de toda obligación militar (siempre y cuando no se tratara de una situación límite, claro).
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    Casco corintio y grebas (principios del siglo V a. C.)

  


  ENFRENTAMIENTO TERRESTRE


  Un hecho que evidenciaba esta falta de profesionalidad de los ejércitos era que en algunos aspectos se dependía sí o sí de los recursos propios de cada ciudadano, cuando debería ser el Estado quien te lo financiara. Además de su armamento, los hoplitas debían asegurarse de llevar algo sobre lo que dormir y provisiones (pan, queso, cebollas…) para, al menos, aguantar hasta llegar a territorio enemigo. ¿Qué pasaba entonces? Que el ejército invasor arrasaba con todo lo que pillaba, saqueándolo todo a su paso. Como si de un agujero negro se tratase.


  Los que más dinero se dejaban en las campañas eran claramente los propietarios de caballos. Mantener un caballo (criarlo, alimentarlo, entrenarlo, etc.) era muy caro y tan solo unos pocos privilegiados podían hacerlo; de ahí que la caballería fuese escasa y poco utilizada en el mundo griego. Si a esto añadimos que las características del terreno no aconsejaban su uso, que no llevaban herraduras y que se montaba sin silla ni estribos… Además, al igual que pasaba con la infantería ligera, los hoplitas no querían ceder su protagonismo. Consideraban que el estilo de lucha que se realizaba a caballo, cargas y retiradas rápidas, era menos exigente y peligroso que el que realizaban como hoplitas, y por ello se negaban a realizar actividades militares carentes de prestigio. Esta forma de pensar fue el motivo de que en Esparta los ciudadanos más ricos sufragasen el coste del caballo pero fueran los más débiles y cobardes los que los montaran; no le podías pedir a un hoplita que dejara su puesto y combatiera a caballo. ¡Menuda afrenta!


  Enfrentarse a enemigos que tenían buenas unidades de caballería obligó a los griegos a ir incluyendo paulatinamente cuerpos de caballería en sus ejércitos. Un ejemplo claro de esta adaptación fue Atenas, que al inicio de las guerras médicas apenas tenía guerreros a caballo y para cuando comenzó la guerra del Peloponeso ya tenía mil «caballeros». Lo pongo entre comillas porque, aunque el que monta a caballo es un caballero, no quiero que penséis en los caballeros medievales. Los de Atenas eran caballería ligera, muy útil para hostigar al ejército enemigo y para incursiones rápidas en terreno enemigo (para saquear, por ejemplo). Los de época medieval eran caballería pesada, los verdaderos protagonistas de los campos de batalla y principal unidad militar. Son usos y características totalmente diferentes. A inicios del siglo IV a. C., el uso de caballos en la guerra se había extendido por toda la Hélade y casi todas las polis tenían cuerpos de caballería.
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    Guerrero y su asistente

  


  Aquellos que tenían esclavos se los llevaban consigo durante la campaña. Los esclavos actuaban como asistentes personales de sus amos y se encargaban de todo lo que pudiera necesitar durante la guerra: iban a por agua, cocinaban, montaban las tiendas donde dormía su señor, transportaban su equipo, los alimentos… Y por si todo esto no fuera suficiente, también debían luchar junto a sus amos. Un ejemplo de su uso es Esparta. Cuando estaban de campaña, a cada guerrero espartano se le asignaba un número de ilotas a su servicio, los cuales realizaban todas las tareas ya mencionadas. También hubo ejércitos de ilotas libertos (neodamódeis) enviados junto a los hoplitas en las campañas de larga duración que Esparta emprendió en el norte de Grecia y en Asia Menor. Aunque de ello no hay ni rastro en las fuentes, los esclavos debieron ser importantes en los desenlaces de las batallas y en el curso de las guerras.


  LA LUCHA EN EL MAR


  Como ya vimos en el primer capítulo, muchos choques tuvieron lugar en el mar. Aquí el arma por excelencia fue el trirreme, que dominó los mares durante toda la época clásica. Su nombre se debe a las tres hileras de remos superpuestas por cada lado que lo impulsaban. Eran naves de treinta y siete metros de eslora por seis de manga, lo que significaba que no había mucho más espacio del que ocupaban sus tripulantes. Eran barcos muy rápidos (siete nudos por hora) que también disponían de velas para aprovechar el viento cuando lo había. Su rapidez y gran maniobrabilidad se veían contrarrestadas por su corto alcance: había que atracar y desembarcar para comer y para dormir, no se podía hacer a bordo. La tripulación la componían tanto ciudadanos (generalmente los thetes, los más pobres) como extranjeros y esclavos.


  Cada uno de estos barcos estaba bajo el mando de un ciudadano no profesional. ¿Cómo era posible que el capitán del barco no fuera un marinero experto? Pues muy sencillo: porque eran hombres ricos. Si el Estado te asignaba un barco o tú te ofrecías a mandar uno, debías correr con todos los gastos que mantener una nave de estas características suponía durante todo un año entero. No era solo que la madera no estuviera podrida, que las velas no estuvieran agujereadas o que no hubiera remos suficientes, sino también tenías que contratar una tripulación que lo manejara.


  Al mando de un trirreme estaba este ciudadano rico que recibía el nombre de trierarca. La tripulación estaba formada por diez epibátai (soldados de marina, habitualmente ciudadanos de condición hoplita), cuatro arqueros (toxótai), un timonel, un vigía, un director de boga asistido por un flautista (eran los encargados de aumentar o disminuir el ritmo de los remeros), un intendente, un carpintero y muchos remeros. Los oficiales varios podían ser reclutados tanto en la propia ciudad como en un puerto extranjero.


  Los remeros eran mayoría en los trirremes. Se enrolaban a cambio de un salario y su condición podía variar (ciudadanos, extranjeros, esclavos…). Si se trataba de un ciudadano procedente de Atenas, lo más probable es que fuera un thete, es decir, pobre, sin apenas recursos. Según tus ingresos, pertenecías a una u otra categoría militar; la única alternativa que tenían los thetes era la de ser remeros. Cada remero podía hacerse acompañar de uno o varios esclavos si tenía; si se cansaba, tenía a alguien que le relevaba, pudiendo incluso remar los dos a la vez (lo que significaba salario doble para el propietario del esclavo). Generalmente no era suficiente con los ciudadanos y había que recurrir a los metecos y otros extranjeros para llenar todos los bancos de remos. En un trirreme cualquiera nos encontraríamos con una mayoría de remeros esclavos y extranjeros; incluso en Atenas, que según las fuentes parece que tenía suficiente población como para que las tripulaciones fueran exclusivamente ciudadanas, encontramos una mayoría de remeros metecos y esclavos.
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    Trirremes griegos

  


  Que esta proporción no os engañe. Aunque fueran minoría, el número de remeros ciudadanos atenienses se podía contar por centenares. Por este oficio de remeros, los thetes eran denominados común y burlonamente como to rhuppapaí, «los remabogas», por ese ritmo que seguían para remar al unísono. Este evidente desprecio estaba relacionado con esa ideología guerrera donde los hoplitas eran los más importantes y relevantes. Al igual que con la infantería ligera, aquí tampoco hay intención alguna de reconocer la labor de los remeros para evitar así que pudieran reclamar más protagonismo político acorde a su importancia militar (algo que en Atenas era evidente).


  La no profesionalidad de los ejércitos griegos también afectaba a la flota de guerra. El principal problema que había era que las tripulaciones no eran permanentes; cada vez que era necesario, se reunía una nueva. Esto requería un tiempo de adaptación de los remeros a sus nuevos compañeros. Podías tener suerte y que los remeros que contratases fueran ya experimentados profesionales, pero también que hubiera una mezcla o, peor aún, que todos fueran novatos. Cada tripulación necesitaba entrenar conjuntamente un tiempo determinado para una buena coordinación, y a veces eso no era posible. No disponer de tripulaciones de remeros profesionales permanentes afectaba directamente al resultado de una batalla, pues significaba no poder poner en práctica determinadas tácticas, lo que suponía una clara desventaja llegado el momento del combate. Imaginad el poder marítimo que habría alcanzado el mundo griego si tras largos conflictos como las guerras médicas o la guerra del Peloponeso las tripulaciones hubieran permanecido juntas y trabajando codo con codo.


  A diferencia del resto de tropas de la polis, las tripulaciones atenienses no estaban sujetas, generalmente, a una movilización forzosa. Este detalle, que nos puede parecer poco relevante, significa que podían negarse a aceptar un puesto como remeros si no se les daba un salario o, al menos, tenían garantizada su manutención. El sueldo que se solía ofrecer era de dos óbolos diarios, que con el tiempo ascendió a tres. Cuando se trataba de campañas de larga duración o cuyos destinos estaban muy alejados de casa, el salario se doblaba. Con el paso del tiempo estos sueldos también se ofrecieron a los hoplitas y sus esclavos. Cuando por fin se profesionalizaron y crearon unidades de caballería, los jinetes recibían una remuneración y créditos estatales para poder costear la compra de una montura y los cuidados y atenciones que esta precisaba. Finalmente, aliados y mercenarios también recibían su recompensa, una cantidad igual a la de los ciudadanos.


  Gracias a esta paga, las diferentes polis pudieron emprender campañas más lejanas o de mayor duración, lo que alteraba de forma significativa la evolución y desenlace de los conflictos. Para pagar estos sueldos fue necesario que el Estado recaudara e invirtiera más en el ejército, lo que a su vez significó una mayor profesionalización de aspectos como la logística y el abastecimiento de las tropas. Un ejemplo de ello lo tenemos en la expedición enviada a Sicilia por los atenienses, donde se incluyeron más provisiones y se contrataron artesanos especialistas en maquinaria de asedio.


  SAQUEOS Y MERCENARIOS


  Una de las fuentes de financiación de las campañas era lo obtenido como botín de guerra durante el saqueo de propiedades enemigas. Según lo que hubiéramos obtenido, podíamos aspirar a mayores o menores riquezas. Dentro del ejército existía la figura de los laphyropólai, los botineros del ejército, que se encargaban de vender mercancías como el ganado robado o los prisioneros. A veces se pedía un rescate (el rescate estándar era de doscientos dracmas) por aquellos prisioneros que se sabía que iban a garantizar una suculenta recompensa.


  A pesar de los muchos beneficios que vemos al saqueo, no debía contarse entre las fuentes de ingresos seguras; nunca se sabía si se iba a poder obtener riquezas y cuántas. Por ello, si se necesitaba dinero, lo mejor era requisar los tesoros de los templos y santuarios; en estos espacios, los devotos solían depositar ofrendas valiosas para honrar a los dioses. Si una polis decidía apoderarse de las riquezas de algún recinto religioso, lo hacía comprometiéndose a devolver hasta el último óbolo en cuanto la situación lo permitiera. Sin embargo, esta jugada era una solución temporal, pues al poco se volvía a tener el mismo problema de fondos.


  En la Grecia clásica, como en tantísimos otros lugares, conflictos y épocas, se podían contratar mercenarios. Por una determinada cantidad de dinero, se disponía de tropas adicionales que reforzaban tu ejército. ¿De dónde salían estas personas y por qué lo hacían? Solía tratarse de gente que, por un motivo u otro, habían decidido adoptar el mercenariado como estilo de vida y fuente de ingresos. A lo largo de la historia de Grecia se produjeron diversos acontecimientos en diferentes polis (pobreza, golpes de Estado, guerras civiles…) que provocaron que una parte de la población se viera obligada a marcharse y empezar de cero, siendo las armas la nueva fuente de ingresos elegida (voluntariamente o porque no quedaba otra). Según parece, la disponibilidad de tropas mercenarias griegas fue ya numerosa desde la época arcaica. Fue bastante inusual encontrarse con tropas mercenarias de otras regiones del Mediterráneo combatiendo en suelo griego por alguna polis.


  Durante el siglo IV a. C., la presencia de los mercenarios fue cada vez más numerosa debido a una mayor demanda de estas unidades por la gran cantidad de conflictos que había en el mundo griego en este momento. Usar mercenarios te daba dos ventajas: podías emprender con ellos expediciones largas o lejanas (recordad que los ciudadanos tenían negocios que atender) y podían ser unidades especializadas en un tipo de arma o combate que no existiera en Grecia. Un ejemplo de esto último serían los peltastas (lanzadores de jabalina). Los peltastas, procedentes del norte de Grecia, Macedonia y Tracia, eran infantería ligera. Su equipo se reducía a una jabalina, imprescindible para hacer honor a su nombre, una espada corta y un ligero escudo de mimbre, nada más. Este equipo tan ligero condicionaba su forma de lucha: se acercaban al enemigo, arrojaban sus jabalinas y huían rápidamente, sin darle la oportunidad al enemigo de acercarse a ellos. Esta táctica podía provocar muchas bajas entre el ejército hoplítico. De hecho, los hoplitas se veían en un serio aprieto, pues si los peltastas los atacaban por un flanco desprotegido o ellos decidían romper la formación y atacarlos, quedaban expuestos, pudiéndose producir numerosísimas bajas.


  Esta situación nos lleva de nuevo a uno de los problemas del ejército griego: el protagonismo de los hoplitas. Si se quería poder neutralizar la amenaza de la infantería ligera, se debían crear cuerpos de infantería ligera (cosa que no iban a hacer por los motivos ya expuestos antes). A este impedimento de carácter socio-político se añadía la (absurda) concepción griega de que el único combate honorable era el cuerpo a cuerpo, mientras que lanzar proyectiles se despreciaba profundamente (lo consideraban como algo afeminado). Por tanto, tampoco se podía instruir a los hoplitas en el manejo del arco o de cualquier otro lanzamiento de proyectil, lo que les hubiera dado una capacidad de respuesta ante los ataques de los peltastas. ¿Qué hacían entonces para contrarrestar esta amenaza? Contratar infantería ligera (o caballería) mercenaria. Todo muy lógico.


  Durante el siglo V a. C., cuando se necesitaban tropas adicionales se recurría a los aliados. Para que os hagáis una idea de lo importante que eran, muchas campañas en zonas lejanas se podían llevar a cabo gracias a que se tenía un aliado local que podía aportar tropas. Durante este siglo, las dos grandes rivales, Atenas y Esparta, tenían aliados por todas partes, por lo que contratar mercenarios para que les echaran una mano era algo excepcional. La vecina Corinto, por su parte, al no tener tantos aliados como Atenas, sí se veía obligada a contratarlos.


  La situación cambió en el siglo IV a. C., cuando los grandes bloques de alianzas desaparecieron. Era tal la división que se hacía mucho más fácil encontrar mercenarios que aliados. Si a ello añadimos la cantidad de conflictos que había… era la situación ideal para un mercenario.


  Todas las polis reconocían los beneficios de utilizar soldados profesionales en el combate. Sin embargo, algunos preferían no contratarlos a menos que no quedara otra opción porque creían que en los momentos realmente difíciles no estarían a la altura y no responderían como lo haría un soldado-ciudadano que está defendiendo su patria (eso sin contar con que no se cambiaran de bando a última hora porque otro les pagaba más…).


  ¿HABÍA UN MOMENTO IDÓNEO PARA LA GUERRA?


  Imaginemos que somos uno de esos ciudadanos enrolados en el ejército de la polis con motivo de una guerra. Ya sabemos el armamento que utilizaremos, la procedencia de nuestros compañeros de armas, que incluso podemos recibir una paga por nuestro servicio, ¿pero cuánto tiempo estaremos fuera combatiendo?


  Aunque os sorprenda, el desarrollo de las guerras lo marcaban las temporadas de cosecha y labranza. Si una polis quería invadir a la de al lado, lo hacía en los meses en que no había que ocuparse de los campos. La cosecha de cereales se hacía en mayo, mientras que la vendimia era en septiembre y el tiempo de labranza en noviembre. Como veis, coincidía con los meses de buen tiempo, algo fundamental porque dormían al raso. Además, invadir al vecino con la cosecha ya recogida ofrecía una jugosa oportunidad de saquear sus despensas bien aprovisionadas.


  Iniciar una guerra durante estos meses te garantizaba un mar tranquilo y navegable, algo fundamental si el objetivo estaba ultramar o había que recibir recursos de lejanas regiones. A medida que se acercaba el otoño, las campañas iban tocando a su fin. La gran mayoría de las polis no disponían de recursos para alargar la guerra más allá del verano. Era todo muy precario.


  A estas limitaciones logísticas había que añadir las restricciones de tipo religioso. Antes de comenzar una campaña, se debía consultar los oráculos y ver qué presagios había sobre la futura expedición. Si recibíamos malos augurios sobre algún plan o movimiento, los ejércitos podían decidir retirarse o no moverse y esperar una ocasión más propicia (no os podéis ni imaginar la que se montaba si justo antes de comenzar una invasión se producía un terremoto o alguna catástrofe natural…).


  Además de los augurios, debían respetarse unos determinados períodos considerados sagrados durante los cuales no podía haber guerras. Si osabas incumplirlo, cometías sacrilegio e incurrías en la ira de los dioses; no era un asunto que tomarse a broma. Ejemplo de ello lo tenemos en Esparta, que no estuvo en la batalla de Maratón porque tenía prohibido iniciar campañas antes de una luna llena. En la famosa batalla del paso de las Termópilas, donde el rey espartano Leónidas sacrificó su vida por el bien común (recordad esta noble y valerosa acción en el capítulo primero), la mayor parte del ejército espartano no estuvo presente porque no les dio tiempo a llegar desde Esparta. ¿Y por qué no les dio tiempo? ¿Qué demonios andaban haciendo que fuera más importante que hacer frente a los persas? Pues resulta que durante la celebración de las fiestas Carneas tenían prohibido combatir, y para cuando por fin se pusieron en marcha, era demasiado tarde.


  Si la planificación de una campaña ya era complicada con todas estas prohibiciones y carestías, había otro factor a tener en cuenta: la celebración de algún juego panhelénico. Durante la celebración de los mismos se pactaba una tregua y nadie podía atacar a nadie mientras duraran. Según los datos que conservamos, estas treguas se cumplían a rajatabla, aunque siempre había algún listo que se aprovechaba de ellas. Fue el caso de Argos en el año 419 a. C., que decidió invadir Epidauro cuatro días antes de que comenzaran las celebraciones por las Carneas, impidiendo así que los aliados de la invadida pudieran socorrerla porque debían celebrar los correspondientes festivales.


  LOS EFECTOS DE LA GUERRA


  Las consecuencias de la guerra os las podéis imaginar. Lo normal era enviar grupos de soldados en diferentes direcciones para saquear todo lo que se pudiera. El daño que podían llegar a originar al enemigo era altísimo, pues no solo se llevaban los alimentos, animales y útiles que encontraban a su paso, sino que arrasaban con todo: quemaban las granjas y viviendas, hollaban los cultivos, talaban los árboles… No dejaban nada en pie y si algo no se lo podían llevar, lo destruían.


  Para tratar de paliar al máximo estos daños, los invadidos trataban de salvar todo lo que podían antes de que llegaran las tropas enemigas. Esas medidas consistían en evacuar a la población, trasladar el ganado a zonas más seguras y, si se podía, recoger la cosecha antes de tiempo. Cuando esto se lograba, el enemigo apenas encontraba recursos que poder llevarse y usar. Si querías causar el máximo daño posible, lo mejor era atacar de forma imprevista y en tiempos de cosecha y siembra.


  La caballería, tan denostada por los griegos, podía ser de gran utilidad en las invasiones, tanto para retrasar a los invasores como para llegar a los lugares más alejados y destruir lo máximo posible. La invasión duraba lo mismo que los víveres que llevasen y los alimentos que hubieran podido saquear; al cabo de seis semanas como mucho, las provisiones se habían agotado y se veían obligados a retirarse. Por lo tanto, para causar un serio daño al enemigo había que atacarle con muchos guerreros, o que el territorio objeto del ataque fuera pequeño. Otra jugada, muy útil contra las polis grandes, era disponer de una posición fortificada en territorio enemigo. Desde ella y durante todo el año, se podía atacar y saquear continuamente al invadido. Además, la presencia de un ejército invasor animaba a los esclavos del vencido a tratar de escapar y llegar hasta ellos, donde solían ser bien recibidos (era habitual que los invasores extendieran la noticia de que todo aquel esclavo que se uniera a ellos obtendría la libertad de inmediato).


  Durante todas las guerras de la época clásica se destruyeron un total de veinticuatro polis. ¿Qué les pasaba a sus habitantes cuando esto ocurría? Pues según lo que fueras tenías mejor o peor suerte. Si eras un varón adulto en edad de combatir eras ejecutado sin miramientos, mientras que las mujeres, niños y ancianos eran vendidos como esclavos. ¿Y si eras ya un esclavo en la ciudad destruida? Pues seguías siendo un esclavo pero a las órdenes de otro. En otra de esas actitudes sorprendentes de los griegos, el invasor se esforzaba por encontrar un comprador a cada prisionero por muy difícil que fuera y lo mucho que hubiera que esperar, ya que creían que hacerlo era un acto de humanidad. La práctica habitual de los esclavistas era abandonar a su suerte a aquellos menos rentables como los ancianos o niños muy pequeños. Los pobres desdichados solían morir de hambre, de frío o por el ataque de animales salvajes.


  
    [image: 70] 

    Tanatos e Hypnos llevando el cuerpo de Sarpedón

  


  Tampoco nos podemos olvidar de las víctimas que morían en el propio campo de batalla. La estimación es que el contendiente derrotado perdía a uno de cada siete soldados, mientras que entre los vencedores las bajas eran significativamente menores: tan solo uno de cada veinte.


  En cuanto a los beneficios, además del posible botín, se conseguía que el derrotado aceptara firmar una alianza con el vencedor, por lo que a partir de ese momento quedaba a merced de sus intereses. No siempre el vencido tenía que pagar un tributo o algo semejante. Anexionarse el nuevo terreno conquistado era algo raro; lo normal era levantar una nueva ciudad dependiente del vencedor donde estaba la antigua.


  Anexo I


  ¿Sabías que…


  … las monedas atenienses comenzaron a llevar una corona de laurel como símbolo de la victoria tras la batalla de Maratón?


  … los habitantes de Samos llegaron a tener la ciudadanía ateniense además de la suya propia?


  … fueron los griegos los que, a mediados del siglo VII a. C., crearon el primer sistema monetario de la humanidad?


  … solo la aristocracia era la que se dedicaba a la cría de caballos y que eran considerados un lujo al alcance de muy pocos?


  … la palabra griega para referirse a los bancos no ha cambiado desde la época clásica?


  … en Esparta la educación estaba organizada y costeada por el Estado?


  … los griegos utilizaban el ábaco como calculadora?


  … los griegos escribían los números mediante letras del alfabeto y no conocían el cero?


  … los atenienses ya crucificaban a sus condenados?


  … los griegos tenían orinales para los niños?


  … la prueba olímpica de salto la hacían con pesas?


  … las mujeres griegas no podían asistir ni ver los Juegos Olímpicos?


  … las coronas de los vencedores de los juegos panhelénicos podían ser de laurel, de olivo o de apio?


  … a los recién nacidos en Esparta se les podía dar un baño en alcohol como prueba de su resistencia?


  … hubo niños divinizados y venerados como héroes?


  … en Atenas hubo juicios donde el acusado tenía que defenderse desde una barca en el mar?


  … existían dentistas que ponían empastes de plomo u oro?




  Anexo II


  Dioses


  CRONOS


  Puede que le conozcáis mejor por su nombre romano, Saturno, y por el famoso cuadro de Goya Saturno devorando a su hijo. No es por este episodio caníbal por el que le he escogido para dar nombre al primer capítulo —que desde luego daría para hablar bastante—. Cronos, perteneciente a la segunda generación de dioses, era el dios del tiempo y su atributo, el reloj de arena.


  ZEUS


  Qué decir de Zeus… Dios del cielo y de los fenómenos atmosféricos, era el rey de los dioses, el más poderoso de todos ellos. No se me ocurre mejor personaje para dar nombre al capítulo en el que se explica la importancia de ser ciudadano en el mundo griego. Le reconoceréis fácilmente por su símbolo por excelencia: el rayo.


  DEMÉTER


  Diosa de la agricultura (cereales), era hermana de Zeus e hija de Cronos y Rea. Habitualmente se la representa con unas espigas de trigo.


  ATENEA


  Nacida de la cabeza de Zeus, era diosa de la inteligencia y la sabiduría, de la estrategia militar y de las artes. Se la representa con una lechuza y ataviada con todo el equipamiento militar (casco, lanza, escudo).


  HESTIA


  Hestia era la diosa del fuego del hogar, ¿quién mejor que ella para abordar el tema de la vivienda en la Grecia clásica? Sus símbolos, la antorcha y el asno.


  DIONISO


  Dios del vino, de la fiesta, la juerga, las orgías y el descontrol. Además, el origen del teatro está relacionado con su culto. Creo que no hay nadie más indicado para dar nombre a este capítulo sobre el ocio. Su atributo característico es la viña.


  HERA


  Hera es la diosa del matrimonio y de la fidelidad; casada con Zeus, tuvo que soportar numerosas infidelidades por parte de este. Su símbolo por excelencia es el pavo real.


  HADES


  Hades, hermano del rey de los dioses, era el dios del mundo subterráneo, de los muertos y de la vida de ultratumba. A diferencia de su hermano, él sí que fue fiel a su esposa Perséfone, a la cual, sin embargo, secuestró para convertirla en su esposa. Como soberano del inframundo, se le representa sentado en un trono, con un casco que le permitía hacerse invisible y con su fiel perro guardián Cerbero.


  APOLO


  Apolo, hijo de Zeus y Leto, era el hermano gemelo de Ártemis. Era el dios de la belleza masculina, la música y la poesía, la luz y el sol, los oráculos y la medicina. Fue uno de los dioses más populares y tuvo algunos de los santuarios más importantes dedicados a él. Se le reconoce por su lira y el laurel.


  ASCLEPIO


  Asclepio, hijo de Apolo, era un dios de la medicina. Se le describe como benévolo y de aire compasivo. Sus atributos: una vara con una serpiente enroscada en torno al palo.


  TEMIS


  Hija de Urano y Gea, simbolizaba el orden divino, las leyes y las costumbres (es decir, las normas de conducta establecidas por los dioses). Tuvo una relación con Zeus, de la que nacieron las Horas y las Moiras.


  ARES


  Hijo de Zeus y Hera es el dios de la guerra, en el sentido cruel y sanguinario, más que en Grecia se le rendía culto en Esparta y su principal seguidor fue Alejandro Magno. Se le representa, lógicamente, con armas.
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  Notas


  
    [0] En el mapa no aparece reflejado, pero desde Etolia hasta el reino de Epiro también debería aparecer coloreado de azul, pues fueron estados griegos neutrales. Tesalia, que sí aparece azul, debería estar amarilla (fue aliada de Atenas). Por su parte, Macedonia era un reino más grande de lo que aparece aquí reflejado. Es el mejor mapa libre de derechos que he podido encontrar y poner. <<

  


  
    [1] Recomiendo visitar el siguiente blog para ver unos geniales dibujos que recrean la extracción y el transporte de mármol desde el monte hasta la ciudad de Atenas. Además, hay diversas imágenes de las máquinas y herramientas empleadas. Son perfectos para comprender todo el proceso. (https://teoriarquitecturautem.wordpress.com/2014/07/02/del-monte-pentelico-a-la-acropolis-ateniense/). <<

  


  
    [2] La cría de caballos únicamente la podían llevar a cabo los ricos por su coste económico, y ricos eran los clientes que compraban equinos. El caballo como símbolo de riqueza y estatus no solo lo encontramos en Grecia, sino también en otras muchas culturas (como la ibérica, por ejemplo). <<

  


  
    [3] En los otros juegos panhelénicos, la corona era de laurel (Juegos Píticos), de apio verde (Juegos Nemeos) o de apio seco o de pino sagrado (Juegos Ístmicos). <<
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